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MEZ ARIAS. 

CAPITULO PRIMERO. 

Descripción de Cdñeri i de su miserable Cor
te, Bermudo el renegado , sus desalmados 
desahogos. Engreimiento de Cdneri. Lle
gada de Malique. Presentación de Teodo
ra. Torpes deseos del despota, refrenados 
por el renegado. Revista general del cam-

. po rebelde. 

E n el rincón de tina sala espaciosa estaba 
sentado Cafíeri recostado indolentemente so
bre una pila de almohadones al estilo de los 

TOMO, I L 
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moros de elevado rango. Este hombre, ta t 
débil como vano i sobervio, hacia estribar su 
principal timbre en sostener una aparente es
plendidez que no convenia de modo alguno 
con la pobreza de sus recursos, i habia asumido 
una autoridad muí impropia del estéril título 
de descender de una familia que habia estado 
relacionada con los antiguos reyes moriscos de 
Córdoba, á cuya circunstancia habia debido 
su elevación al mando. Ansioso por remedar 
en todo la etiqufeta de una corte, habia nom
brado los oficiales de su ca«a bajo el mismo 
pie que ¡os de un pequeño soberano. La ha-̂  
Litación que ocupaba en este momento ha
bia perteneciJo, al parecer, á algún rico pro
pietario de Alhacen, i habia sido decorada 
con toda la tapicería i demás adornos que ha
bían podido recogerse 5 pero su viejo i destro
zado estado indicaba que ya hacia mucho 
tiempo * que hablan pasado los dias de su 
esplendor. 

Cañeri estaba á esta sazón haciendo alar
de de las caprichosas cualidades d@ un de'spo«-
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ta vano i ambicioso; una media docena de 
ignobles i miserables criados que se hallaban 
al rededor de, su pobre trono componían to
da su comitiva, i parecían totalmente sumisos 
á las ridiculeces de su amo ; pero entre estos 
despechados habla uno , cuyo semblante i 
porte llamaban mas particularmente la aten
ción. Estaba sentado á la derecha de Cañeri, 
i según la libertad de su lenguage i de sus 
modales parecía que gozaba de la ilimitada 
confianza de aquel gefe. No era fa'cil deter
minar el motivo á que debía aquella distin
ción ; su aspecto era notable tan solo por un 
ibndo mayor de fria resolución, por su pro
funda malignidad i por su impertérrita fie
reza. Un personal*alto i membrudo, faccio
nes oscuras i bien pronunciadas, barba negra 
i poblada, i el rustico brillo de sus ojos con 
el que formaba un fiero ceño,, daba á toda 
su apariencia la esptesion mas siniestra é i r r i 
tante. Aun cuando sus facciones relajaban un 
poco su natural fiereza presentaban una falsa 
sonrisa que no podia contemplarse sin, un inr 



voluntario estremecimiento de terror I dis
gusto. Gon todo aun en medio de éste esferior 
repulsivo se le podían descubrir de tiempo e» 
tiempo algunos pocos restos de nobles deli-". 
neamientos indicantes las execrables pasiones 
que se habían abrigado largo tiempo en su 
pecho. Estas observaciones' eran suficientes 
para hacer creer que aquel hombre había si
do en su origen capaz de mejorfs sentimien
tos , i digno de una carrera mas honrosa. 

Este ser misterioso, del mismo modo qué 
todos los demás dependientes dé Cañeri, es
taba vestido en trage morisco de la mayor sew-
cillez i pobreza j pero á pesar de su mezquin
dad se podía descubrir fácilmente que cual
quiera que fuera ahora su profesión había 
pertenecido antes á otra comunión i á otra |)á-
tria que la sarracena. » 

Bermudo, dijo Cañeri dirigiéndose al per-
sonage en cuestión. Tú estás lioi estraordÍHa-
riamente meditabundo, i cúal núnca te fe© 
visto desde que te conozco. 

¡Bermudo! esclamd «1 mismo con indfg-
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naciónJ ¡Bermudo! No me llames con un 
nombre tan odioso, nombre que trae á m i me
moria mis miserias i mis delitos; este es un 
malhadado sonido que detesto, pues que nje 

^dice cuando lo oigo, que mía vea; l i l i cristia
no, que fui un hosd&re injuriado , i que abo-
ta soi,'* 

Un moro esforzado, le interru mpid Cañerl. 
Un v i l renegado, replico Bermudo co|i 

una risa sardónica. Un renegadb , porque tú 
no puedes dorar de otro modo mi crimen, ni 
yo intentaré disfrazar mi carácter. Soi un mal
vado j pero me he comprontetido á servir á 
los morps, i ío cujnplire fiel i activamente 
hasta que exhale el ullii^p aliento de mi i a -
«ufrible existencia. 

Tus servicios han sido .en verd ad aprecia-* 
fcleíi los moros te están muí agradecido 
por el interés que tomas en su causa. 

Caüa , dijo el renegado, no Bjie avergüen? 
ees 5 no es mi amoj: áeia los >noros lo que me 
induce á serviros, i sí mi ddio á los ciisti^-

-nos. NQ.5:Ga!Seri. no recibiré las espresipqes! d^ 
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gratitud que tan poco merezco. Tií dices que 
soi valiente i activo j es verdad. Yo pue
do sufrir privaciones í arrostrar peligros; 
mas en esto no consulto el interés de la causa 
morisca sino mi propia venganza. No , yo no 
anticipo triunfos; yo vivo merainente para 
tomar satisfacción de agravios, que aunque 

•antiguos están demasiado profundamente ar
raigados en m i corazón para poder olvidarlos. 
A l pronunciar estas tíltimas palabras todo sú 
físico se estremeció con una viva agitación. 

Cálmate, Alagraf, dijo Caneri, ya qtfc 
tilhas adoptado ese nombre, i ahora eres . . . ' ' 

Un traidor! le interrumpid el renegado, 
soi un traidor, á mi fe i á mi pátriaf; pero no 
intento cohonestar mi nombre, del que me glo
río ; yo bien sé el vi l carácter por el que debo 
ser considerado; mi carrera es Ja de Un malvado; 
i la pasión que enciende mi pecho i di nervio 
á mi brazo, sino puede ennoblecer mis haza
ñas de valor, satisfará á lo menos mi furiai 
i est© basta. Yo soi un infame ; pero infeliz 
del que me hizo que lo fuera. Que todas las 



maldiciones de la desesperación, que todo el 
veneno que corrompe mi pecho, emponzoñen 
i corroan la vida de aquel perverso que lo 
plantd en un corazón, tierno por naturaleza, 
i designado para la virtud, pero conducido 
por él á los crímenes mas horrendos! 

Tus agravios, añadid Cáñeri, serán ven
gados} i nuestra causa, aunque parezca de
sesperada, puede prosperar todavía. Es ver
dad que hemos sufrido últimamente muchos 
reveses; pero el Feri de Benastepar vive to-? 
davia, i puede aun reprimir el altivo curso 
de nuestros enemigos, i arrancar de su frente 
sus verdes laureles. Tal vez; Alonso de Agui-
lar ha hallado á estas horas el destino al que 
le impele de un modo irresistible su ddio al 
nombre morisco, Todayia tenemos" recursos; 
nuestras fuer/as son bastante considerables; 
nuestro valor está bien acreditado. 

Oye, Cafíeri, dijo el renegado; si tus bue
nos deseos te engañan, á mí no; tú no puedes 
resistir á los cristianos. Yo los aborrezco; mas 
¿por qué he de negar la melancdlica ver-
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dad que «e no6*;pEesenta todos los días á noes-
tra vista ? Los.dri&tianos son superiores á ñor 
«otros ^ i no teneaios que oponerles sino 
poder ^desesperado i frenético que nace de Ip 
irritación de las injurias recibidas, injurias 
que se han ido acumulando para el día de la 
retribución. 

jAlagraf! Eeplieo,, Caáeri, algo ofendido 
por la Jbextad i {franqueza del renegado ; cua
lesquiera que sean los motivos que te escitep 
á secundar nuestra empresa., no te olvides 
que los mios. i los de mis eompaíteros tienen 
un origen mas noble i mas honroso, que es el 
de asegurar nuestros derechos «orno nación l i 
bre é independiente. 

Ese, respoadid¡con falsa.risa Bermudo, 
puede ser el pretesto; pero JÍO nunca entraré 
á discutir los motivos de nuestra empresa n i 
la justicia de nuestra causa; a' mi á lo míg
aos me parece , que nos asiste 2a rgzon. Yo 
busco por mis propios esfuerzos aquel desa
gravio que mi humilde estado no ha podido 
-proporcionarme por haberlas con. hombres, £ 
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los que el bazar i no im mérito superior les 
ha dado una gran ventaja de rango sobre mi . 

Bien, replico Cáñerij sea como quiera, 
tus servicios íios han sido mui gratos, i ta re
compensa será proporcionada á la importan
cia de tu apoyo. 

¡ Recompensa! escíamd el renegado. flFé 
no quiero ninguna; ¿piensas t u , moro, que 
una recompensa me hubiera determinado á 
abandonar los mas sagrados vínculos dé pá-
tria i religión ? ¿ Piensas tá que por un cohecho 
hubiera podido resolverme á ser hombre ruin? 
¿ Un ser despreciable ? porque todos vosotros 
me despreciáis, i debéis despreciarme, ni 'tú. 
esta parte podré yo darme por ofendido. 

j Despreciarte! gritó Cañeri con viveza. 
S i , despreciarme, porqué asi debo eer tra

tado aunque mis servicios hayan sido intere
santes, ¡ Una recompensa í ¿ i qué clase de re
compensa? Tal vez algún poco de vil i cor
rompido metal. N o , Gafieri, yo soi un mal
vado atrevido; pero no bajo ni ru in , i no ai-
piro i otra recompensa sino á ia c|ue pueda 
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ganar con mis propias manos.; A h ! déjame 
desparramar los agudos abrojos en la senda 
de mis agravios, déjame arrojar una tétrica 
nube sobre sus brillantes esperanzas, i empon
zoñar la fuente de sus afectos i de su felici
dad! Déjame convertirlo en objeto de horror 
i amontonar sobre su cabeza la vergüenza i 
la degradación que ahora me tienen trastor
nado j i cuando se halle en las mas furiosas 
.contorsiones d% su agonía, déjame que goce de 
Ja vista de su miseria i desesperación, i dej 
placer de oirle pedir p i e d a d i negársela asi 
como él se la negó á ella! ¡Oh! que pueda 
yo observar su vida hasta su último fin, i 
en el momento de su mayor angustia, i de la 
violenta separación de su ahpá, que pueda 
.yo hacer resonar en su afligido oido la voz dé 
la satisfacción i 4e ía venganza, gritando ¡ An-
.selma! 

Aunque la , naturaleza de Canerx estaba 
encallecida en el vicio , no pudo menos de es

tremecerse al oir la horrible pintura que el 
jrenegado le hab^a presentado 4 la vista,i 
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qne se hizo todavía mas espantosa con el as
pecto infernal que asumid: fuera de sí aquel 
hombre furioso, fué en el acceso de su fre
nética pasión á coger su espada con una ner
viosa convulsión , pero sus rígidas faccio
nes quedaron como petrificadas de repente 
con ía violencia de su ira; cesd la borras
ca , i después de una corta lucha volvió á 
tomar su triste é imperturbable calma , i á 
su antigua taciturnidad i lúgubre reserva 
mezclada con una falsa sonrisa que ya el há
bito le habia hecho como natural i propia de 
su carácter. 

Fué en este tiempo cuando Malique pidiá 
ser admitido, i adelantándose lentamente 
acia el estrado del altivo Gañeri le hizo to
dos aquellos actos de homenage que tanto 
deleitaban á este gefe, como que los conside
raba indispensables para sostener su dignidad. 
Malique por lo tanto cruzo sus brazos con el 
aire mas abatido , inclind su cabeza hasta 
que llegd á tocar «con las rodillas , i can to
dos los signos esteriores de la humildad hi¿o 
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tres cortesías á la morisca. Cañerí recibió' es
tos rasgos de sumisión con aquella altivez 
«jue era propia de un déspota acostumbrado 
á exigir viles adoraciones de sus esclavos. 

Malique, dijo entonces, ¿qué motivos 
te inducen á disturbarme en momentos en 
que estoi tratando asuntos reservados ,• i cuan
do nadie puede entrometerse sin mi licencia? 

Perdonadme, poderoso Caíleri, contestd 
humildemente Malique , perdonad la buena 
intención de un fiel esclavo; soi portador de 
placenteras nuevas, aunque por mi celo en 
servir á mi amo haya podido tal vez incurrir 
en alguna indiscreción. 

Habla, dijo Caderi revistiéndose de una 
gravedad importante. Alagraf ¡, espera , nece
sito de tu consejo 5 que los demás se retiren. 

Poderosísimo Cañerí, continuo Maliquej 
mientras que mi partida estaba patrullando 
por la montaña la noche pasada fué sorpren
dido un cristiano, 

,¿ I por supuesto hallo, su muerte ? le in 
terrumpid el gefe. 
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La reciUó con efecto después de una lar

ga lucha , porgue rara vez sé habrá visto un 
hombre mas valiente i desesperado; ya está 
ahora metiéndose en un árbol como otros 
muchos de ¿tfs paisanos sirviendo de espaa-' 
tajo á los aventureros errantes. 

Prosigue , dijo G añeri gravemente. 
Un momento después nos condujo la ca

sualidad á un sitio en donde otro individuo 
de aquella creencia dormia con la mas peí-
fecta seguridad. 

¿ I mataste también á ese malvado ? 
N o , nobilísimo Gañeri ; era una mu-

ger, i por esta razón os la traigo, pues es 
la criatura mas encantadora que amante al
guno aun el mas ardiente haya podido repre
sentarse á su imaginación. La rosa en su en
treabierto capullo no es mas amable en el 

jardín de los fieles que esta hermosa cau
tiva. E l embeleso de su persona es cuál 
no puede describirse, aunque la tristeza que 
la devora en este momento disminuye en par-
el Itijcr e de sus perfecciones ; pero con to-



do creo que que puede hallar gracia en nues
tro ilustre gefe, i ser honrada con su sonrisa. 

j ü n a jdven doncella cristiana dormida en 
las Alpujarras! replicó Gañeri j esto es muí 
estraño. ¿ Cdmo fue' ella á aquel sitio ? ¿ Lo 
sabes t u , Malique? ¿Te has informado del 
motivo de sus penas ? 

Sí , continuó Malique ; ella Hora amar
gamente la suerte del hombre que murió á 
nuestras manos; al parecer era éste su mari
do ó su amante. De todos modos era el guer
rero mas noble i el mas esforzado de que pu
dieran jactarse los cristianos. 

¿Sabes tú su nombre? preguntó Gañeri. 
Se lo oí referir á la misma cautiva j era 

don Lope Gómez Arias. 
¡Gómez Arias! esclaraó el renegado con 

un involuntario estremecimiento. ¡ Gomes 
Arias ! no puede ser. 

Tal es el i | ^ r i | ^e \ replicó Malique , que 
le dió nuestra prisionera, i no veo por que 
razón pueda ella engañarnos. Lo que puedo 
decir es, que su angustia era sobradamente 
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profunda, i su dolor demasiado vivo para de
jar duda alguna sobre la veracidad de su 
aserto, i suf) u wlo 

¡Gómez Arias! grito de nuevo el renega
do; ¿ i ha muerto en realidad ? ¿ ha muerto? 
Malí que , ¿ estás seguro de ello ? ¿ No ha es
capado? 

¡Escapar! dijo el moro, su alma es la 
que escapó de su. cuerpo. 

Entonces, continuo el renegado dándose gol
pes en la cabeza en el acceso de su malograda 
pasión; mi venganza se ha frustrado, mi vic
toria es incompleta. Yo también pude una 
vez haber dispuesto de su vida; pero me de
bía mas de lo que su vida podia pagarme. 
¡Cuánto he trabajado para que llegase el dia 
de la espiacion, i ya mis esperanzas se han 
desvanecido de repente, i me ha sido arran
cada la venganza de las manos! 

¿Qué quiere decir esto, Alagraf? pre
guntó Ganerí sorprendido con tan estraordi-
narias demostraciones. 

; Es tan poco sutil tu penetración, dijo el 
TOMO 11. SÍ 
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renegado, que no adivinas el motivo qu« 
puede comunicar satisfacción ó pena á este 
injuriado corazón ? ¿ Te olvidas que solo hai 
un sentimiento que pueda afectarlo ? 

Sí , la venganza, replicó Cañeríj pero ¿ i 
este cristiano? ¿i ese Gómez Arias ? 

Era mi enemigo encarnizado, dijo con 
voz de trueno el renegado, mi cruel ofen
sor , en otro tiempo mi dueño i señor j i esa 
cautiva, esa llorosa hermosura es tal vez su 
prometida esposa, la altiva hija de nuestro 
mas formidable enemigo. Sí, ella debe ser la 
hija de Alonso de Aguilar; pero, anadio en 
aire reflexivo, ¿ como ha podido venir á estos 
lugares ? 

¿Qué dices? esclamo Gailerí con visibles 
seílales de complacencia. ¿ Será posible ? Gra
cias , gracias al santo profeta que concede tal 
recompensa a los fieles. Esta es con efefcto la 
prenda mas preciosa , porque puede ser segu
ramente el medio de amansar la irritante in 
solencia de Aguilar. Si este furioso enemigo 
está desprovisto de todo sentiiuiento de hu-
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inanidad ácia los moros, no dejará á lo. me-
qos de esperimentar la ansiedad que es pro
pia del amor paternal cuando sepa la situa
ción de su hija. Vé , corre Maiique, trae 
aquí la cautiva, i pide cualquiera gracia , que 
le será concedida. 

Maiique se retiro dejando á su gefe deli
rando en alegría por tan inesperado suceso, i 
al renegado lleno del mas acerbo dolor por 
una ocurrencia que le privaba del placer de 
dar un completo desahogo á la feroz pasioa 
que le absorvia todas sus potencias i sentidos. 

De allí á pocos momentos fué presentada 
la desgraciada Teodora delante de Caiíerí, ca
minando como una trémula víctima al sa
crificio. 

Hé aquí mi presa , dijo el obsequioso mo-
rojcreo que sea digna de nuestro ilustre gefe. 

E l complacido sultán hizo una ligera i n 
clinación de cabeza en señal de aprobación, 
i luego se puso á contemplar del modo mas 
codicioso los encantos de esta desolada don-
celía. E l renegado hizo un movimiento de 



desagrado cuando observé que la cautiva no 
era1, según él se habia figurado, la hija de 
Aguilar. 

] Gomo! dijo Gailerí observando su sor
presa, ¿no merece tu aprobación? Me pa
rece , Alagraf, que no tienes alma para apre
ciar la beldad : mira , mira aquel amable 
seMblante; está ciertamente bañado en lágri
mas i desfigurado con la aflicción j mas en 
nada rebaja sus perfecciones. 

Hermosa cristiana, ¡añadid en tono cari-
fíoso, tro te abatas como la humilde i des
cuidada flor del valle, pues que eres llamada 
para un destino mas brillante ; tú florecerás 
como la azucena cultivada en el jardín, por
que has hallado gracia en los ojos de Gauerí, 
quien tiene poder para hacerte feliz. 

Estas tiernas palabras, lejos de tranquili
zar el ánimo de Teodora , sirvieron para au
mentar su agitación. Dio un paso de espanto 
ácia atrás cuando Vid que él moro se movia á 
tomarle la mano. Malique se mostraba lleno 
de la mayor complacencia5 por haber presta-* 



ilo este ímpoytante servicio i los deleites de 
Caííerí, por el cual adquiría títulos indispu-

.tables;á su particular agrado ; pues que con 
,!ps pequeños déspotas del mismo modo que 
con los .mas grandes tiranos, de quiep.es,pa-
fíerf era una copia miserable, los indepeptes 
ausiliares de sus vicios i vergonzosas, pasiones 
son generalmente remunerados con mas pro
digalidad que los que han servido á su patria 
eon gloria. . : 

Malique, esclamd Cañeri con los ojos cen
telleantes de voluptuosidad i de placer j esíoi 
tan agradecido á tu celo, que ocuparás los ofi
cios de mayor confianza cerca de mi persona. 

Volviéndose entonces al renegado, que 
estaba tan taciturno, como él presuroso en 
saborear de antemano, los atractivos de la 
cautivaf mal haya .ega apatía i tu dureza , le 
dijo con afectada alegría , pues eres hombre 
de mármol , cuando esta muger no es capaz 
de moverte- Sí , respondió con firmeza el 
renegado. Soi en verdad hombre de mármol, 
i ojalá hubiera mucl*os que me pareciera n,, 
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pues había de ir mejor para la prosperidac! 
de nuestra empresa. ¿ Que me importan á 
mí los encantos de-una muger? Ellos han si
do* una vez el veneno de mi existencia. Tam
bién yo he conocido su valor; pero ya ese 
tiempo lia pasado , i ahora los aborrezo por
qué me recuerdan la desgraciada é inocente 
causa de los horrores que me rodean, moroj 
añadí5 en seguida, no te abandones á tan in
moderada alegría, pues debes saber que las 
esperanzas que concebiste de la posesión de 
nuestra cautiva, están ya desvanecidas; no 
es la müger que habíamos supuesto. 

¿ Qué quieres decir ? preguntó Cañen. 
Que no es la hija de Aguilar, contesté 

Alagraf. 
Bien, anadió el moro; habremos de resig

narnos á este chasco; pero tal circunstancia 
¿ podrá disminuir los encantos que la hacen 
tan amable ? A l pronunciar estas palabras d i 
rigió una mirada de lascivia al objeto de su 
complacencia , i luego continuó: jjyO aprecio 
siempre el mérito en donde lo hallo, i aun* 
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que la religión i la pátria de nuestra hermosa 
huéspeda están en oposición c«n la mia, no 
obstará, sin embargo, para que yo le preste 
el tributo que es debido de tanta justicia á su 
belleza. 

Teodora le óyó con la mas dolorosa resig
nación , por lo que Cañeri quedo poco satisfe
cho , pues estaba acostumbrado á que sus ca
riñosos obsequios fueran acogidos con entu
siasmo por toda muger, á la que se hubiera 
dignado dirigirlos. 

Maiique, dijo Cañeri, volviéndose al ofi
cioso mensagero, jjlleva esta hermosa señori-
55ta á una de mis mejores habitaciones, i que 
»no le falte nada de cuanto pueda desear.» 

Favoreció entonces á la afligida Teodora 
con una particular sonrisa, en la que se tras-
lucia la ternura de su corazón, mezclada con 
la liviandad, i la despidió de su presencia, 
prometiendo hacerla una visita tan pronta 
como se lo permitiese la importancia de sus 
negocios. 

Mientras que Caüeri hablaba, volvió Ber-
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mudo á su acostumbrado silencio; pero na 
liudd disimular su - desagrado cuando vid ai 
moro tan embebecido en sus viles placeres, 
en momentos en qué se iban á decidir asunto* 
de tanta magnitud. 

Gaíieri, esclamd con enfadó, me parece 
que nuestra causa va á ganar mu i poco con 
la posesión de ésa cristiana. 

Una alma, replico Gañeri con gravedad, 
hostigada por incesantes cuidados , necesita de 
algún desahogo. A íí solo como amigo hablo en 
estos términos de coñfíanza j con ningún otro 
tendría la condescendencia de darle la menor 
sombra de esplicaoion concerniente á Jo que 
puede parecer estraíío en mi conductaj mi» 
acciones no deben estar sujetas al escrutinio 
de nadie. 

A l decir esto miro al rededor de sí con 
aire de lesa dignidad, como si la menor es-
presian de su voluntad fuera suficiente para 
asegurar el respeto í la obediencia; el renega
do no le dio otra contestación sino la. de son~ 
reírse en seilal de mofa i desprecio, i 
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Caneri convoco entonces á todos sus prin

cipales oficiales, i engreído con la pobre comi
tiva que le acompañaba, recorrió el triste pue
blo de Al hacen, capital de sus miserables do
minios. Esta parada fue mas para ostentar su 
vanidad ^ cque con el objeto de tomar vigorosas 
i eficaces medidas ,,a fin de contener los progre-
eos de ios Cristianoá. S.e formd la guarnición en 

plaza para que su soberano le pasara revis
ta; toda su fuerza consistía en ochocientos 
hombres de la mas despreciable apariencia, 
tanto en armas como en equipo. Gañeri lea 
arengo sobre la gloría de su causa, i encar
go á los gefes la rígida observancia de sus 
deberes; i luego que hubo terminado este 
singuíar reconocimiento á toda su satisfacción, 
volvití con el mismo tren á su humilde man
sión , la que en consideración a su ilustre 
inquilino fué condecorada con el título de 
palacio. 
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CAPITULO m 

Nacimiento i carácter del renegado: sus de
senfrenadas pasiones. Historia de Anselma* 
Disposiciones de Cañeri para resistir á la» 
armas cristianas. 

l uego que hubo vuelto Cañeri á su habita
ción se sentó á disfrutar de la régia comida^ 
la que si bien frugal en estremo, fué servida 
sin embargo eon toda la etiqueta de un sobe
rano. La taciturnidad del renegado se hizo en 
esta ocasión mas notable que nunca. Cañeri 
tenia un vivísimo deseo de penetrar la mis
teriosa historia de su confidente; i aunque 
había hecho varias veces esta tentativa , j a 
mas lo habia podido conseguir. Tan pronto 
como hubo concluido la comida, despidió 
Cañeri sus criados, i volviéndose al rene-
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gado con ansiedad: 5> Alagraf, le dijo; aní
mate, que t u noble i espíritu rio decaiga i pieni" 
sa en nuestra causa ,- i pon en acción tu ener
gía , como lo exige el peligro que nos rodea, 
] Peligro i respondió el renegado , no me hables 
de peligro; me importan mui poco las conse
cuencias, ¿qué es todo el mundo para m í ? 
M i aborrecido enemigo ya no existe j la unir 
ca ambición de mi vida ha sido destruida, i 
ya no puedo sentir el menor interés por los 
acontecimientos humanos. 

Pero seguramente, esclamd Cafíeri algo 
sobresaltado, tu no tratas de abandonarnos. 

¡ Moro! replicó el renegado con una voz 
de trueno, poniendo sus ojos centelleantes i 
un ceno feroz; ¿ te atreves tu á tenerme este 
lenguag©? ¿ Crees que habiendo sido infiel una 
rez , toda mi existencia sea un tejido de trai
ciones ? Hombre receloso, condceme mejor; 
yo soy un execrable malvado , odioso al mis
mo tiempo á los cristianos i á los moros 5 pero 
no soi tan inconsecuente que me retraiga del 
partido qu© he abrazado una vez. 
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Calma tú ccílera , álagraf, íntetpuso Cá-

fíéri ; no trato de ofenderte , i si he áncurrido 
en ta desagrado pido que me lo disimules; 
bien conoces tú la. amistad que tóos une .;- es 
tan solo este celo el que me impele? ¿ pregun
tarte de continúo los secretos que tú te em
peñas en oeúltarmd Grande debido ser la 
naturaleza de tus penas, i mas grandes toda
vía sus .causas; halíariág con todojjalgun ,con
suelo en desalidgar tú: dolor en el seno de un 
camarada. 

E l renegado permanecid en; silencio por 
algunos minutos 5 i tomando de, repente úna 
íiueva resolucicn; lohs Cáfíeri ! lé dijo, mas 
de una vez tu oficioso cuidado , q débil curid-
«idad han cansado mis oídos cori: repetidas 
preguntas , qué son otros tantos'púnalgs afi
lados contra i m i pecho; satisfaré ahora tus 
deseos, s í , descubriré' el misterio que me ator
menta; asi podré adquirir el derecho de oqu-
parme por entero i de mis agravios;, i,desgra
cias sin que nadie >me moleste ni me djsípiga. 

Caneri, continuo , todas las calamidades 
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en que e stá mvuelto el hombre que se halla 
delante de t í , todos los males i crueles dolo^ 
res que atormentan este abrasado corazón 
proceden de una sola causa, del origen de un 
Crimen j soi yo la desgraciada víctima que su
fro inocentemente. La cama nupcial de mi 
madre no recibid jamas las bendiciones de la 
iglesia; yo nací un ser despreciable, abatida 
por los hombres altivos de la tierra, marcado 
con el dedo por los unos i aun atropellado» 
por otros 5 pero esa misma naturaleza que rtie 
hizo un ser despreciable no me dió ios senti--
mientos que convienen á tal estado; me do
tó en su vez de otros mas nobles, i de mayo
res facultades del alma que; pudieran tener 
cuantos trataban de avergonzarme. Yo no 
conozco á mi padre, ni tuve jamas la menor 
ansiedad por saber su nombre, para mí tan 
fatal, i que solo podia escitarrae ira é indig
nación. Supe sin embargo , que era el autor de 
mi existencia un caballero ; mas nunca pude 
averiguar el motivo de haberme abandonado 
tan bárbaramente. Me crié entre los depen-
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dientes de la casa del padre de nai furioso 
enemigo don Lope Gómez Arias , en donde 
sufrí escarnios , de los que se irritd mi alti
vo natural, mientras que lo oscuro de m i 
nacimiento contribuía poderosamente á dar 
nuevo pábulo á mi ira. Por cualquiera parte 
que tendiese la vista no divisaba mas que 
un árido desierto enmedio de la sociedad , yo 
era un espurio, i no podía reconciliarme con 
los usos del mundo. El bazar por fin me 
hizo desgraciado, i la naturaleza por mayor 
desdicha me dio ideas demasiado nobles ^ que 
aumentaban la miseria inerente á mi existen
cia ; el repugnante aire esíerior de mi perso
na fortificaba asimismo el desagrado con que 
todos me miraban. 

Tal vida, le interrumpid Caneri, debe 
haber sido insoportable. 

Podia haberlo sido , respondió con orgullo 
el renegado, para una alma déb i l , no pa
ra la mia, porque la misma injusticia de mi 
suerte me daba valor para sostenerla 5 me hice 
superior á mis desgracias, i nutrí en mi pe-
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mis semejantes, queriéndome hacer indepen
diente en el mismo seno de la esclavitud i 
degradación. Sí , tuve un rayo de dulce es
peranza, una rara i romántica emulación, 
una noble ambición para adquirir por mis 
propias hazañas, i por mis atrevidos esfuer
zos lo que me era negado por las combinadas 
oposiciones del nacimiento i del rango. Mis 
pretensiones fueron apoyadas por mi sober-
via , i difundieron una solitaria, aunque b r i 
llante l uz , éntrela lobreguez en que estaba 
envuelta mi existencia. Crecí en estos mismos 
sentimientos, aborreciendo i despreciando, i 
siendo aborrecido i despreciado por todos. 

Las fuentes de mi corazón, que parece de
bían haber simpatizado con la naturaleza hu
mana se secaron para siempre. Yo . me halle 
incapaz de aingun sentimiento generoso, i 
todo mi ser estaba sumergido en aquella tris-^ 
te i aislada oscuridad, que á manera de me
fítico vapor eontribuia á paralizar los esfuer
zos i á embadurnar los mas hermosos pros-
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pectos cíe la vida. Pero ; ahí de mí ! yo esta
ba equivocado; pues por desgracia mia descu
brí que era hombre, sujeto á las debilidades 
de la naturaleza humana, que las honduras 
de mi corazón, que yo habia creído impene
trables á la influencia de las mas duras pa
siones, podían ser sondeadas, i que estaba de?» 
tinado para esperimentar aquellos sentimien
tos que habia tenido por estraños á mi na
turaleza. 

Entre los muchos vivientes que conspi
raron á hacerme desgraciado, entre los que 
yo estaba obligado á considerar como enemi
gos naturales, había uno que primeramente 
me miró con verdadera compasión, de cuya? 
dulce i pura sensibilidad nació la mas tierna 
i la mas firme inclinación. Este ser generoso 
i humano, esta sola eseepcioil á la masa ge
neral de los que me aborrecían, por cuyo 
amor solamente podía yo perdonar á mis pa
dres el haberme infundido el aliento vital j esté 
ser estraordinario era una múger, una muger 
para nuestra mutua desgracia! ella era tan rica 
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en atractivos personales como en ingenio; ella 
amd ardientemente al desgraciado Bermudo, 
al infeliz espurio, del que todos huian ; ella 
le amd, i bailó en su negra forma, en aquel 
hombre tan degradado i despreciado, un co
razón capaz de sentir i de apreciar una ver
dadera pasión. Sí , en esta desolada fiereza de 
mi corazón no era todo estéril, i las tiernas 
sensaciones sembradas por su mano tomaron 
hondas raices, i crecieron rápidamente i con 
tanto vigor como si hubieran sido arrojadas 
sobre el molde mas generoso. ¡Yo la amd! 
¡Oh Anselma! cinco años han pasado desde 
aquel horroroso momento; pero la sangrienta 
escena está todavía tan viva i tan presente á 
mi memoria cómo en el mismo dia en que 
ocurrid. Yo vi tüs destrozadas formas, tus 
mageilados miembros i tu flotante cabellera 
empapada en sangre. ¡Anselma! ¡Anselma! 
j o no te acompañé á tu prematuro sepulcro, 
porque debía dar pleno cumplimiento á m i 
„Tenganza. Mo puedo llorar 5 las tristes fuentes 

de estos ojos hace mucho tiempo que están 
TOMO l í . 3 
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secas j pero mí abrasado corazón derrama to
davía lágriaias de sangre cuando se agolpan 
á mi agonizante recuerdo Jas escenas de ta 
juventud, de tu amor i de tu humilde suerte. 

El renegado no pudo pasar adelante; su 
agitación era estrema, i la memoria de su v i 
da pasada acabo de desSgurar sus facciones i 
de aumentar su espantoso ceño. Gaaeri qUedd 
estático, porque su alma frivola no podia con' 
cebir que pudiera haber una pasión tan fuér-
te i tan profundamente arraigada, qué pro
dujese los tristes efectos que estaba presen
ciando. Se aumentó mas tt>davia su aflicción 
cuando descubrid que el ardor de tan estraor-
dinaría pasión iba celiéndo gradualmente á 
emociones mas tieríias; él renegado se calmo 
pOr un momento; se le vid saltar una lágri
ma de sus ojós, lágrima amarga que indica
ba sobradamente ios afectos subyugados des
de tanto tiempo , nías no totalmente estin-
guidos en el pecho de este hombre feroz, i 
que tan pocas muestras habla dado de sen
sibilidad; 



35 
Se fijaron, sin-tmbargb, mui pronto los 

heladas ojos de Bermudo, i como levantase 
inaquinalmente sus largos i membrudos de
dos á su abrasada frente quedó su semblante 
hedió eí índice de un ánimo empeñado en 
combates ruidosos. Era esta una profunda dis
tracción momentánea, porque apenas observo 
.que Caileri le contemplaba con asombro, 
avergonzado de que hubiera visto aquel signo 
de debilidad procuró con los mas vigorosos 
esfuerzos serenar la turbación .que se había 
.apoderado de el. Su sobervia volvió á tomar 
una iniciativa predominante; sus labios reco
braron mui pronto un fruncimiento sardóni
co , i su aspecto volvió á su tranquila i té
trica ferocidad • 

Gómez Arias , á quien la naturaleza ha
bía dispensado sus mas selectos dones, al pa
recer , con la sola idea' de que diera un des
ahogo mas libre á sus licenciosas pasiones, Gó
mez Arias, coíjtiiiué Bermudo, vió á la her
mosa Anselma, cuyos atractivos e inocencia 
fijaron su atención i cscitaroa en «u viciado 
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pecho tan criminales i torpes deseos, que fue 
aquella infeliz destinada desde aquel mo
mento á aumentar el numero de las víctimas 
del libertinage i de la corrupción. ¡ Mal haya 
aquel dia en que la falsa sonrisa de este hom
bre infame llegd a' penetrar el corazón de la 
desgraciada joven! 

¿Pero ella, le interrumpió Cañeri, no se 
dejo engañar por el seductor? 

No ciertamente, repiicd el renegado j mas 
esta amable criatura conocía demasiado cuan 
grande era el poder de su perseguidor, é hizo 
todos los posibles sacrificios para no provocar 
su enojo, por temor dé que fuera j o inmo
lado á su rivalidad i resentimiento. Ya desde 
este momento no fue uu secreto nuestra mu
tua inclinación , i mi altivez en atravesar las 
miras de mi arrogante amo , debia tener por 
resultado mi inevitable ruina. Penetrada An
selma de nuestra peligrosa posición procuró 
evitar cuidadosamente la amenazada borrascaj 
knas todo fué en vano; aunque sus lágrimas 
corrieron profusamente, i sus suplicas fueron 
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pronunciadas con todo el fervor de la deso
lación , el bárbaro, sin embargo, vid aquellas 
lágrimas sin conmoverse, i oytí sus dolorosos 
ruegos con la frialdad de un malvado; antes 
bien se exaspero por la resistencia que encon
traban sus deseos de parte de una muger, á 
la que su natural sobervia hacía que la con
siderase como de fácil adquisición. En su ver
gonzosa carrera había estado acostumbrado á 
hallar mui poca ó ninguna resistencia; i su 
bajeza habia llegado al estremo de poner en 
duda la existencia de la virtud íemeaii ¿Co
mo no habia, pues, de sorprenderse de ver 
que una pobre i humilde muchacha, nacida 
•su criada, huérfana desde su niaez , i sin mas 
protección que la quq podía yo ofrecerle, 
contradijese la vil op#^eion, adoptada por ei 
orgulloso patricio ? 

Caííeri, no me detendré mas .tiempo en 
este punto.. Gómez Arias resolvió por fin.lle
var á efecto por una vil intriga lo que no 
podia conseguir por la seductora persuasión. 
Yo fui enviado con el pretesío de cierta, co-
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misión insignificante á una de sns haciendas? 
porque consideraba raí presencia como un 
obstáculo para sus designios, i porque pobre 
i despreciado cual yo era, Gómez Arias ja
mas me mird sin un cierto temor. E l podía 
pisar el reptil , pero temía el aguijón; yo era 
fuerte en mi debilidad, pues solo tenia un 
motivo poderoso que me unía á la vida; qui
tado aquel, sabia bien mi opresor que había 
de arriesgar ésta en obsequio de mi ven
ganza. 

Estaba yo ausente cuando uno de los i n 
decentes instrumentos de sus maldades admi
nistro un soporífero brevage á la inocente 
Anselma, cuyos efectos correspondieron sa
tisfactoriamente á los deseos del libertino. Un 
irresistible letargo oprimid los sentidos i pos
tró los miembros de la desvalida víctima; 
en tal estado fue conducida i la cama de su 
alevoso corruptor, i al favor de esta estrata
gema, digna del monstruo que la inventó, 
triunfo Gómez Arias de las muertas formas de 
Anselma. Feli?, feliz nyl yeces si el forzado 
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sueilo en que esta desgraciada joven había 
quedado sumergida se hubiera convertida en 
sueño de muerte! mas no fue asi : ella des
pertó, recobró su razón ; pero fue tan solo 
para maldecir aquella vida ya cubierta de in» 
famia, ¡Infeliz! no tenia ella á nadie áquien 
recurrir por amparo ni bajo cuyo cariño pu
diera ocultar su vergüenza; no le había que
dado ya ningún recurso sino la muerte , que 
es el ultimo consuelo de una muger virtuosa 
vilmente atropellada. Desechó con arrogancia 
é indignación las brillantes ofertas que le ha
cia su infame destructor; i se retiró con hor
ror de sus importunas caricias 5 iaa Idijo en la 
fuerza de su agonía su horrible desacato , i se 
lamentó amargamente de su defegi-ácia, hasta 
que perdió él juicio'como una Consecuencia 
del ultrage recibido.' 

Aquí se paró segunda vez el renegado,, 
no sien dolé posible sostener Uti áütWééo re
cuerdo, i despue s de un momento' de silencio 
prosiguió. 

Iba un dia anocheciendo cuando me ha« 
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lié cerca de la ciudad de vuelta de mi comi
sión; mi corazón estaba oprimido i alarmad» 
estraordinariamente; al ir á'pasar cerca de un 
precipicio de las montañas contiguas, me ater
ró el ruido de voces mezcladas con discor
dantes chillidos de aves de rapiña que sallan 
de aquel abismo; una nube de estes pájaros 
de mal agüero empezó á graznar sobre mi 
cabeza , huyendo alborotados de la gente que 
les habia usurpado su puesí©, i las voces se 
Convirtieron bien pronto en un largo i pene
trante murmullo. Con tanta prontitud cuan
ta podia permitir lo peligroso de aquel sitio, 
me dirijí ácia él , i mui pronto me impu
se de la melancólica causa de los lamentos 
que hablan detenido mi paso. Algunos aldea
nos estaban sacando con dificultad de aquel 
horroroso abismo, un objeto, que según pu
de divisar desde alguna distancia , parecía 
un cuerpo humano. Me aproximé mas, i ha
llé que era en realidad el mutilado cadáver 
de una persona ¡i ésta era mi Anselma! 

¡Oh horror ! esclamó Caííeri desconcertado. 



4 i 
Era Anselma, repitió Idgubremcnte Ber-

tnudo, mi amor i mi tínica felicidad en este 
mundo de maldición. Ya hacia algún tiempo 
que estaba muerta; ya sus ligeros vestidos 
estaban despedazados, deshechas sus largas 
trenzas i cubiertas de sangre, i sus delicados 
miembros magullados con la caida. ¡Ahi de 
m i ! sus hermosas facciones ya no era fa'cil 
distinguirlas; los grajos habian picado aque
llos ojos que un tiempo brillaron con el mas 
puro afecto, i los hambrientos buitres habian 
dilacerado el puro corazón que no habia res
pirado mas que inocencia, amor i virtud. 

Yo no lloré, ni proferí el menor quejido, 
ni di la menor señal de dolor. No , las fuen
tes de mi corazón se helaron de repente, i me 
quedé contemplando aquel horroroso espectá
culo con el mas fiero estupor, De allí á poco 
sufrid toda mi máquina una descomunal re
volución ; sentí una terrible opresión en mi 
pecho, i parecía que una bala de fuego me 
iba rodando por los sesos. Era este un verda
dero tormento j se apoderaron de mi los dolo-
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íes de la frenética agonía , i por algon tiem
po no supe que hacer 5 pero ia tempestad de 
la pasión cedió gradualmente, i mi alma se 
fijd en aquella sombría i profunda tristeza que 
desde aquel horroroso suceso me ha servido 
de segunda naturaleza. 

Los desgraciados restos de la amable A n 
selma fueron eonsignados á la tierra, i yo 
rae apresure á saber la causa de la trágica 
suerte que mi fiel corazón me presagiaba de
masiado ciertamente. Volé á la casa de Gó
mez Arias, se descubrid mui pronto la verdad, 
mas no aparenté la menor sorpresa, pues esta
ba ya preparado para esta terrible noticia. Re
convine á Gómez Arias con los términos mas 
amargos i provocativos, me contesto con la 
risa del desprecio; puse la mano á mi espada, 
él me escupió á la cara. Saqué furiosamente 
el mortal acero, mas fui luego rendido i de-? 
sarmado por los numerosos sirvientes de mi 
enemigo. Pedí justicia, reclamé un desagra
vio de tamaño ultrage, denuncié al bárbaro 
Goraea Arias coiiao asê  inQ de Anselma> 
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mas todo fue en vano; la justicia se mostró 
sorda a mis mas enérgicas i reiteradas recla
maciones. ¡ Ahi de mi! ¿ qué desagravio podía 
yo esperar contra un enemigo tan poderoso? 
Su constante buena suerte le habia grangea-
do ei afecto de la corte; era valiente, habia 
salido victorioso de varios encuentros contra 
los moros en la guerra de Granada; sus ser
vicios fueron recompensados, sus delitos ol
vidados ; i atravesado mi pecho con el agui
jón de la vergüenza, i del malogro, determi
né conseguir por mis propias manos aquella 
satisfacción que la justicia de mi patria mé 
habia negado. 

Todo el mundo quedd circunscrito pa
ra mi á la soledad de mis desoladoras aflic
ciones ; separado de todo otro consorcio, 
i totalmente estrado aun a' los vínculos 
mas naturales, resolví consagrar todos los re
cursos de mi alma á la ejecución de la ven
ganza mas terrible. Desde aquel tiempo he 
ido siguiéndole los pasos con varios disfraces, 
i aunque se me proporciono una ocasión de 
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saciaren parte mí despecho, la deje pasar sin 
embargo, porque no podia satisfacer en su to-, 
talidad mis furiosos deseos de una completa 
retribución. V i una vez á Gómez Arias pro
fundamente dormido, é iba dando vueltas á 
su alrededor con el placer del buitre que 
ye á sus pies su indefensa presa. 

¿ I por qué no le mataste ? preguntó Ca-
neri. 

N o , replicó el renegado , no quise matar
le entonces porque aquella no podia llamarse 
venganza : su alma habría volado de este 
mundo sin saber que era Bermudo quien le 
había dado el golpe. No le maté porque qui
se reservar su aborrecida vida para tormen
tos mas escogidos, para que tuviese una suer
te mas horrible acompañada por el destroza
dor aguijón del remordimiento i de la de
sesperación. 

¿ I qué probabilidad tenias, pues , pregun
tó el moro, de que tus intenciones pudieran 
tener un feliz resultado ? 

Ese, repitió j ha sido el objeto constamede 
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mi meditación; pero ¡ahi de mi! todo el estu
dio de mi existencia se ha inutilizado con la 
inesperada muerte de mi contrario. Sin em
bargo , yo me he unido á vuestra causa por 
<5dio ácia la injusticia de mis paisanos : aquel 
odio arde todavía en mi pecho, i hallaré los 
medios de vengarme en la aborrecida sangre 
de los cristianos. Moro, añadid entonces con 
firmeza, yo estoi sumergido en las honduras 
del crimen, i esta es la mejor garantía que 
puedo darte de que seré constante en la deses
perada carrera que he adoptado. M i vida es 
solitaria , independiente é indiferente á los 
resultados; da , pues, las ordenes del comba
te , i en donde sea mas activa la refriega, en 
donde ios alaridos i lamentos ensordezcan el 
aire, en donde la muerte haga mayores estra
gos, allí puedes creer i gloriarte de que se 
hallará el renegado. 

Como Aiagraf hubiera concluido de pro
ferir estas palabras, se retird de repente de
jando ai moro sumergido en estupor i confu
sión ; muí pronto sin embargo salid Carleri d« 
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aquel catado de asombro , escitado por la ur
gencia de su posición. Juzgd, pues, pruden* 
teniente que ya habia dedicado demasiada par
te de su tiempo precioso á objetos de interés 
individual; se levantó de su asiento, convo
co á sus diferentes oficiales, i quiso informarse 
circunstanciadamente del estado de los negor 
cios. Le fueron dadas contestaciones satisfac
torias que fueron recibidas con toda la digni
dad propia de la soberanía. Salid en seguida 
á recorrer el pueblo haciendo un despliegue 
de importancia que habria podido divertir á 
sus mismos vasallos si hubieran sido capaces 
•de otros sentimientos que Jos de la agitación 
i alarma sobre su crítica situación. ; 
fo Volvió de nuevo Caáeri á su habitación, 
i dedicado ai aliiío i cuidado de su persona 
se suácitd una discusión sobre los objetos que 
componian su trage, i se quemaron á su pre
sencia los mas delicados aromas. Desempeila-
dos ya felizmente los principales deberes de 
aquel dia, volvió el gefe á su indolencia ha
bitual con toda la satisfacción de uno que se 
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Considera coa derecho !paia sostener so lujo i 
estender sus comodidades á espensas de sus 
pueblos. 

A l fin de la tarde sin embargo fue altera
do su reposo por un mensagero que llegó de 
parte del Feri de Benastepar á anunciarle que 
el formidable don Alonso de Aguilar se iba 
aproximando rápidamente, i que se vería muí 
pronto precisado á llegar á las manos. Pedia 
á Cañeri que estuviera pronto con su gente 
para todo contraste que pudiera ocurrir. Esta 
noticia puso ai moro en la mayor agitación, i 
aunque era ya raui entrada la noche mandó 
reunir al instante un consejo de gabinete con 
la idea de oir las opiniones de sus principales 
oficiales, i de ilustrarlos al mismo tiempo so
bre el modo con que debían conducirse. Reu
nida ya su grande asamblea, i reclinado pom
posamente sobre sus almoadones, principió 
su arenga sobre los planes que con venia adop
tar en tan críticas circunstancias. Sus conse
jeros sin embargo se presentaron de muí mal 
talante para dar consejos; se miraron unos á 
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otros con aire de la mayor desconfianza, i 
aprobando en un todo las ideas i caprichos de 
su soberano, se retiraron á descansar de sus 
íatigas. 



49' 

fv.WVW -. *. v VVH. "iA.X VVVVVX VVVXVVVVVV'VXVVNVVVVVVVVV vvs 

CAPITULO I I I . 

Ajpurada situación de Teodora. Kísita de Ca-
ñeri i sus esfuerzos para ganarse el cora-

. zon de la cautivfl, primero con la dalzura^ 
i luego con la violencia. Repentina'i opor
tuna llegada del Feri de Benastepar pon 

, cuyo, inesperado incidente salva Teodora su 
honor. Acalorada escena entre los dos ge-
fes rebeldes. Salen ambos contra los cris-

. tianos, que ufanos por sus anteriores triun-
. fos se hallaban ya d las puertas de aquel 
r pueb¡o. .Agitación de Teodora. 

-ivio DínOb la Ü- v!:-"»'='ioa iiO^üiá i ta . ' ' . rio] 
r ' i j m 
l i f t desgraciaíía Teodora había pasado el día 
en una continua , série de penas i cuidados: 
habia sido ponducida á otra habitación algo 
mas decente , en donde la vieja Maria Rufa 
la babia excitado, aunque en vano, á tomar 
" TOMO ÍL 4 
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algún alimento que le había traído con este 
objeto. Los tristes recuerdos de sus «pasadas 
desgracias no le habían dejado un momento 
de descanso, i su entrevista con Gafíeri habia 
despertado en su ánimo la mas viva sensación 
dé peligro i alarma; pasaron las horas lenta 

i penosamente sin que hubiera tenido el me
nor alivio en su aflicion. Las palabras dé con
suelo, dirigidas oficiosamente por la buena 
vieja, no hablan podido suávizar la fiereza de 
su dolor, ni podía esperarse tal Beneficio en 
tanto que sé viera rodeada por los enemigos 
feroces de sti patria. 

A este día melancólico sucedió una noche 
todavía mas horrible; pueŝ  auttque rendida 
de la fatiga i del sufrímierrtb, no pudo Teo
dora hallar ningún consuelo en el dulce olvi
do del sueño. El que se apoderaba de sus seu-
ticlbs por intervalos llevaba póf ; inseparable 
compañero el terror de su actual sítuacidn; 
las fantasmas nocturnas se agolpaban rápida

mente á su imagirtatíibn estraviadaj: Ife pare*, 
da ver a su venerable padre postrado con la 
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amargara del dolor retorcer sus trémulas ma
nos en la agonía, i proferir una furiosa maldi
ción contra su ingrata hija. Oía aquella pe
netrante voz enronquecióla por la edad, i es-
teemecida por la turbación, i observaba en 
su semblante los crueles estragos de la deses
peración. Se despertaba despavorida i hacia 
vigorosos esfuerzos! para arrojar de su presen
cia la destrozadora visión, i luego volvia á 
quedar traspuesta para sufrir otro sueüo to
davía mas horroroso* E l viento sil v aba lugu-
b.ieaiente por IÍÍ selva j el ave nocturna ento
naba con sus ahuUidos la canción de muertei 
se levantó un espectro con los ojos liunciidus, 
con pulido» semblante i con sus heridas chor
reando sangre, era este su amante que habia 
salido del árbol en el que faabia sidé colgado, 
i se paseaba ^ l rededor de su cama con un 
aspectos mortal íd id Teodora un fuerte chil l i
do , i k fantasma desapareti®. 

Ssta clase d-e sueños atormentaba su án i -
í e continuo: ni los placenteros rayoj del 

i5§| pudieron. comuQicar el menor alivio á su 
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desesperado pecho. Oyó las voces de los ala
dos nuncios del día que felicitaban en agra
dables coros la vuelta del astro luminoso, i 
oyó la confusa gritería de los moros que pa
saban rápidamente del silencioso descanso á 
nueva vida i actividad; pero su alma no po
día reconciliarse con ninguno de los objetos 
de este mundo. Los horribles espectros que 
su ardiente imaginación le habia representa
do la perseguían todavía; i si estos incómodos 
huespedes la dejaban un momento de sosiego, 
eía para atacarla de nuevo con mayor furia. 
Su pena se aumentaba con la anticipación de 
males futuros, peores todavía que los temores 
de la esclavitud ó de la muerte, pues se ha
llaba en inminente peligro de beber los mas 
amargos tragos de vergüenza i degradación. 

La hermosura de Teodora habia inspirado 
á Cañeri una pasión violenta i licenciosa , cu
yo brutal desahogo era de presumir que tra
tase de llevar á efecto, i esta era la aprensión 
mas cruel para aquella desgraciada víctima. 
Mientras que estaba reflexionando en su infe-
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liz suerte é ideando los medios de evitar aque
lla calamidad, entrd en su cuarto Maria Rufa. 

Buenos dias , dulce señora , le dijo la vie
ja ; mui bien; este me parece un cuarto mas 
cómodo, en el cual no dudo habréis dormido 
á vuestro gusto. 

Un profundo suspiro fue la única contes
tación de Teodora. i 

De todos modos, continuó Rufa, debéis 
dejar a un lado los lloros i lamentos, porque 

ningún bien; os puede resultar de ellos. Por 
otra parte debe vuestro semblante tomar una 
espresion mas agradable ja. qúe vais á ser 
honrada mui pronto con la visita deí gran Ga-

-fíeri: este se ha apasionado fuertemente de 
vuestros encantos, i ha manifestado su inten-

t)c|on de ven i rá obsequiaros en persona, por 
buya razón me he' anticipado á prepararos 
para que recibáis dignamente á tan ilustre 

• personage. 
- Se* le partió el*corazon á Teodora al oir 

ían terribíe noticia, porque si bien es natu
ral que iios parezca que estamos preparados 
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para sufrir un mal con el que éstámos ame5-
nazados sin arbitrio para evitarlo, no poder 
mós menos de sentir una pena mayor en el 
momento en que este se presenta en íealidad. 

Bien conoeia Teodora su desamparo; d i -
rijió por última vez una ansiosa mirada al 
rededor de s í , pero no halló la menor idea 
de consuelo: fijó por ultimo sus agonizantes 
esperanzas en Maria Rufa, en esa desmoro
nada pieza de frágil humanMad, del mismo 
modo que el infeliz que se ahoga sé ¡agarra -á 
una trémula"rama aunque condzea la debili
dad de aquel apojo. 

Por alguno de los coloquios anteriores qile 
Teodora hábia tenido con Rufa , habia déscü-
bierto que su carácter no era tan inhumano 
como lo indicaba su porte estérior; aunque 
renegada, no parecía totalmente destituida de 
compasión acia aquellas personas con las que 
habia estado unida anteriormente por los vín-
culos de religión i patria'; un oculto remor
dimiento angustiaba su corazón, i se mostra
ba por lo tanto poco interesada á favoi de 
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-los negocios de los moros. Estas considera
ciones unidas á la gravedad del peligro indu-
geron á Teodora á ponerse bajo el amparo de 
dicha vieja, i ái implorar su piedad i asisten
cia; pero antes que ípudieua obtener resulta
do alguna dié su persuasión , se abrid la puer
ta de repente, i se presentó d su vista el for-

fmidable Gáiíeri. 
Habiendo despedido su comitiva i hecho 

üíia sena á Maria Rufa para que se retirasp, 
cerrd la puerta dejando estremecida á Teo-

Jdora al.verse sola con el aborrecido moro. 
íEite se aproximó á ella cortésmente, i pro~ 

«ürd calmar sus temores con: palabras llenas 
-de dulzura i atención. 

Hermosa cristiana, estás demasiado aba
t ida; paro tu dolor no es razonable. Los ha-
zares del destino te han puesto en mi poder, 
•es j verdad, i eres ahora mi esclava: la cir-
cunstancia de ^pertenecer á isq casta de nues
tros encarnizados; eneimigos podia liacerte te
mer un trato cruel de mi parte; no hai du -
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da que habría podido enfrégafte á la brutal* 
lidad de lilis soldados confundiáidote condoe 
horrores dé tal degradaei^ri^ ipefame he con*-
padecida de tu juventud fi > hemiosura •( sús 
ojos brillaron entonces con unaíiferoz alegría) 
i en su vez ten drás .el honor dé eer la com
pañera de mis deleites. ] aa • r 

Te idora se cubrid la cara con sus manos, 
i toda su maquina se conmovió Ivioleníámen-
te: irritado Caileri por tal despego, contir 
nud; este desprecio de mi generosidad puede 
ser mui perjudicial á tu futura suerte. Habría 
jiiachas mugeres entre los fieles que sditen-
drian por mui felices en aceptar las ofeítas 
qte tú desechas con tani maLcálculado des
den ; pero no" te mofes de la benignidad de 
mi caratter, porque Cañeri, aunque íproecri-
to , i soberano tan solo de terribles montanas 
i abandonados^ pueblos^ tiene todavía el por 

-der suficiente para hacec respetar! sus ordenes^ 
i para imponer un ejemplar castigpisobre orna
tos se atrevan á contrariar ;sus deseos. Acuér-
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dale, pues, que eres mi esclava, i ño me nie
gues como amante lo que yo puedo exigir cor 
mo dueño. 

Yo soi vuestra esclava , esclamó; Teodora 
temblando Í i no es por cierto mi intencioii 
la de despreciar vuestra generosidad d dispur 
tar vuestro poder. Bien conozco el respetp 

•jqu$ se p? debe 5 empleadme en los servicie^ 
mas bajos, todo lo haré , mi vida está á vues,-
tra disposipionj pero ¡ oh! evitadme por cari
dad , evitadme el deshonor que estáis medif 
tando. , ; 

j Deshonor I esclamó Caneri levantándose 
con ira, ¡deshonor! por el grande Alah , qup 
tal temeridad es sin ejemplo! solo tu juvenr 
tud, é ignorancia pueden escusar la crigunaíji-
.dad de tu espresion. 

Teodora j no pudo contestar sino con lá-
gnmasj pero durante el corto silencio^ que 
speedj^ 4 este primer chogue, sufrid el ánimo 
de Canmi um repentina revolución desde el 
mas alto ..gracia de colera fueron volviendo 

jradu^lip^nte sus facciones a una complet^ 
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serenidad. Ko procedía ciertáménte ésta alt^-
•íacion de un sentimieinto de gérterOSidíd áeia 
su víctima, porque estaba resuelto á llevar 4 
efecto sus designios^ pero como hombre refi-
ínadam^ite voluptuoso calculó las ventajas 
•<Jüe podían resultarle de no-precipitar1 sus de-
lseos:así, pues, se resolvió á agotar'todos los 
'medios de la'suavidad-arites de recurrir á lús 
de la fuerza. 

~ Tomó eiitOBces ía «ttano de Teodora, la 
que ya no tuvO élla fuerza paraJretirar 
apretándola tiernamente entre la suya renovó 
Ŝu empéño con el tono mas halagüeuo i del 

modb íraas déiicáklo. 'Teodora sofrió-mas Ñdfe 
este inesperado • despliegue íde ternura que^ é e 

'Ja ferutal aspereza i violencia que el moro 
habia adoptado al principio. En casos-de es-
'tremado peligro la violencia suélc inspirar 
un desconocido grado de valor, al .'paso que 
la condescendenciaii la urbanidat ^ é los q u é 
tienen el poder en sus manos sónj armas m u 
cho mas" eficaces para enervar'el fuérte prin
cipio de la resistencia, i no dejan al paciente 
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Snas que los débiles recursos de la persuasión 
i del ruego. . 

Poco á poúo sin embargo se fué cansando 
la paciencia del anloroso sarraceno, i toman^> 
de repeiíte tm; aire de reséntimiento i de desi' 
pecho hizo él ;üItimo esfuerzo para completa^ 
su conquista. 

OPeíÜora-íe arrojo á sus pies, i abrazán
dolos con: vivfeza trató de interesar su piedad 
icón k-ftíbiiza dfe «u angustia: sus lágrimas 
•corrieron copiosaménte, i sus sollozos l i b a 
ron á ahogar su voz 5 pero esta enérgica der 
moátráeioh de su estremado dolor encendid 
mas ardientemente los torpes deseos del moro 
en vez de apagarlos. En sus destempladas ve
nas empezó á arder *la fiebre de la pasión 
•desde que vio , postrada á sus pies aquella he
chicera pintura del desamparo femenil, qae 
recibía Un interés mayor del mismo desórdep 
de su lamentable situación. 

Gaaefí devoraba ya con sus ojos aquella 
. hermosura, i gozaba en su fuerte delirio de les 
• anticipares trasportes. Levanto del suelo á & 



líifelíz Teodora totalmente trastornada con ef 
conflicto de tan terrible lucha: ai cogerla en 
süé brazos vid aquella desvalida víctima bri-

!llar de alegría las brutales facciones de su 
enemigo; creció' su estremecimiento, i con 
un esfuerzo repentino i violentó logro desasif-
se de él. 

E l corazón del mahometano se llen(í de 
indignación i despecho: dirigid éñtoncestüria 
mirada amenazadora a la trémula Teodora, i 
nsii^ue lo dettívieée ya la menor1 considera-
'cícií volvió á cogería1 con la iííayor violencia. 
' ¿ Quién té' protejerá ahora f dijo el altivo 
'ttlOÍO. ñíxpoj timcu i ' ; :r •. -,. 

: La muerte F cdntestd Tfeodóra fcon el vá^ 
lor qne da la desesperación; 

• j La muerte!' replicó Gaiterí con una risa 
-fingida 5 la ¡müerte ! ¿ Grees: tií que me in-
tiihidan las locuras de una miiger? No , tu 
no puedes morir aunque sea ése vérdatiera-

* mente tu. deseó. Td no morifás á lo menos 
•mientras qué j^o te crea digna de cóntií'biMr 
f¿ mi deleite» Teodora junto jsias manos ea áu 
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estado de agonía ; i éu suerte parecía ya i n^ . 
evitable. Su bárbaro enemigo liabia llegado 
á subyugar con su ciego furor los últimos 
medios de oposición que la quedaban; sus 
débiles esfuerzos estaban ya casi rendidos, i 
cuando sus sentidos estaban para abandonarla-
dio un terrible chillido pidiendo ser amparada, i 

Se oyó ea este momento un ruido á la 
entrada del aposento j la puerta fué arran-
cada de su quicio al impulso de un tremendo 
empuje, i una figura alta i misteriosa se pre
sentó de-repente, i se paró inmóvil i asom-* 
brada. Teodora dió un grito de alegría por 
tan oportuna aparición, i el irritado Cailerí se 
volvió con fiereza para saber quién era el 
que habia tenido la temeridad de introducirse 
en aquel recinto con tanto descaro. E l es-
trangerp iba embozado en una capa española, 
i su semblante estaba casi cubierto por las 
negras i esponjosas plumas que caian de su 
hundido sombrero. 

¿ Qué traición és esta ? esclamó Cailerí en 
el acceso de su furia. Un maldito cristianQ 
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en mi misma habitación! ¡ Malique! ¡Alagrafí: 
¿«do'nde estáis, vijlános ? Guardias, coged á ese 
miserable, cegedle, i llevadle al palo. 

Detente, gritó el estrangero con una voz 
cte trueno 5 cuidado coa la menor violencia; 
cuidado coa adelantarte un paso, porque te-
dejaré. yerto, cadáver en el suelo. 

Ganerí se intimido al ver el porte noble 
é impávido del incógnito. 

¡Un cristiano! continuo con un tono de 
voz mas tempíado; ¿ i m atreves á proferir 
tan altivas amenazas en mis mismos dominios? 
¿te has olvidado de que éstas.son las Alpu-
|arras, i de que yo soi Cañen? 

¥ 0 no soi cristiano , replico el estrangero, 
soi un moro verdadero; pero me avergüenzo 
de contarte entre mis asociados. 

¡Habla! gritó Gmetí fuera de s í , ¡habla! 
¿qué misterio es este? ¿quién eres t u ? 

Conóceme , contestó eí otro ; i arrojando, 
á un lado su disfraz descubría i m honabre da 
estatura alta i de proporciones atléticas. En 
su oscuro i bronceado semblante se trasiucia 
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impávida:resolución 3 sus ojos brillaban con 
el:fuego de la altivez, i aunque no se descu
brían' sino sentimientos de fortaleza en sus 
varoniles facciones-, no^ estaban éstos sin em
bargo destituidos de generosidad. Era un mo
delo de belleza campesina , fiero, magestuoso 
i libre de decoraciones artificiosas. Una sim
ple túnica morisca igual á la que usaban sus 
compañeros, cubría aquella imponente figura 
sin otra marca que hiciera reconocer su dig
nidad; sinos una banda verde i una hermosa 
adargasobre la que estaba esmaltado un no
ble leont con elisíguiente lema arábigo. 

(£de i i i : paéCait clevoQisfd e¿b 

Gaííerí ló observó lleno de admiración, 
i faltándole casi las fuerzas para hablar es-
clamd: re ¡el Perií 

( i ) Es un Ikon' el jStítíSte esforzado que proteje al 
desvalido. 
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• Sí, el Feri de Benastepar llega á punto de 

presenciar la honrosa ocupación de su colega. 
Mientras que nuestros bravos compañeros 
permanecen insepultos en esas vastas soleda
des , i el altivo cristiano nos persigue como 
tigre hambriento sin dejarnos un momento 
de descanso; mientras que nuestras tropas han 
sido derrotadas por el valiente Alonso de A-
guilar, i que los pocos que han podido sus
traerse i su mortífera espada se han visto 
precisados, en unión con el Fer i , á buscar 
su salvación en el disfraz i en la fuga, creia 
haber hallado algún socorro i asistencia en 
el dominio montuoso de Cañerí; ¿ pero como 
le hallo? no preparado para cubrir nuestra 
retirada , no ocupado útilmente en proveer 
recursos para nuestros desanimados soldados, 
sino entretenido vilmente en la voluptuosa 
conquista de una esclava cristiana. Mis bra
vos compañeros, débiles i desesperados, se ha-: 
Han tirados por las calles, muertos de ham
bre i rendidos de la fatiga} vengo á solici
tar el apoyo de Cañerí, i encuentro que el 



65 
mando que se le ha confiado para nuestra 
unitua defensa lo emplea cobardemente, 
no contra el enemigo común , sino contra 
una débil é indefensa muger! ¡Avergüénzate, 
moro, avergüénzate t si yo no reverenciase 
la voz pública que te nombro gefe, i sino 
fuera tan contrario á abrogarme una justicia 
retributiva , yo mismo arrancaría de tus ma
nos ese mando que tá cubres de infamia, i 
lo coníiaria á otros hombres que fueran mas 
dignos de él. 

Ganerí permanecid por algún tiempo aba
tido i en profundo silencio. El asombro, la 
confusión i el terror ocuparon alternativa
mente su alma; los denuestos i baldones que 
el Feri le había dispensado con tanta prodi
galidad escit^ron su colera hasta un grado 
de locura. Su corazón herbía en una frenéti
ca convulsión sin atreverse á hacer el menor 
desahogo, porque conocía que iba á ter la 
primera víctima de su esplosion. Poseído, pues, 
de la rabia , parecía inclinado á arrojarse so
bre el arrogante censor de sus acciones; pero 

TOMO, l í . 5 



66 
el tremendo poder de éste su competidor te
nia paralizado su brazo. Era, pues, un fiero 
raastin que ardía de ganas de acometer al i n 
domable toro; mas le contenia la superiori' 
dad que observaba en el noble animal. 

Dos veces la maao de Gáíieri s'e dirigió 
involuntariamente acia so acero, i dos veces 
fue detenido su brazo por un repentino te
mor. Procuro entonces ocultar este mal disi-
mulado movimiento de! ojo perspicaz del Feri, 
quien aunque descubrid fácilmente las interio
res sensaciones de su alma, permanecid sin 
embargo en su acostunbrada serenidad ; i frun-
cíen lo sus labios con una risa sardónica dijo 
con voz de respeto i terror. 

Gailerí, td no te atreves. Veo tu criminal 
intención; pero no tienes valor para ejecutar 
lo que tu corazón tiene la bajeza de conce
bir : si haces otro movimiento de furor, vas 
á caer frió á mis pies." 

A l pronunciar estas ultimas palabras se 
arrugo su frente, i sus ojos ardieron con el 
fuego de la indignación. Caneri, que si bien 
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estaba falto de las sublimes virtudes de un 
guerrero, abundaba , sin embargo en astucia 
i destreza del disimulo, conoció la necesidad 
i conveniencia de recibir como amigo al hom
bre á- quien no se atrevía á provocar como 
contrario: asi pues haciendo un poderoso es
fuerzo sobre su mismo orgullo logró sofocar 
sut turbación, i adquirir una rápida calma 
i compostura. La espresion del arrepenti
miento i del candor barnizaba su feroz sem
blante en el acto de dirigirse á felicitar al 
Feri con palabras de amistad i compadrazgo. 

Perdona, le elijo, la sospecha é irritación 
de un desagrado pasagero ; bien conocida es 
la sinceridad de mis sentimientos ácia el Perij 
pero aunque estos pudieran ponerse en duda, 
el bien estar dé la causa morisca reclama im-
penosamente el sacrificio de todo privado re
sentimiento entre sus gefes. 

Sí , replicd el Feri , el bien de la causa 
morisca reclama la unión i la amistad entre 
los gefes; mas no son estas las solas virtudes 
que se necesitan para hacerla prosperar. 
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K Pronuncio estas* palabras con un tono pi

cante, cuyo verdadero sentido no pódia me-
nó^ de entenderse. 

¿ Es pues tan inminente nuestro peligro? 
preguntó Ganerí. 

En este mismo dia, contestd el Feri tris
temente, en este mismo momento tal vez va 
á decidirse nuestra suerte. El ejército victo
rioso de Aguilar se adelanta rápidamente con
tra nosotros; hemos sido completamente der
rotados en el Gergal por fuerzas superiores 
en numero i disciplina; i Jps pocos que lian 
podido escapar de la matanza, han debido 
su salud á su práctico conocimiento de los 
pasos de la montaña. No tenemos tiempo 
que perder; nuestra gente debe estar pues
ta inmediatamente en estado de defensa, d 
de lo contrario nos van á coger despreveni
dos : la oculta situación de este lugar no ofre
ce seguridad a|guna, ya que un moro traidor 
es el guía de los cristianos, i que á su perfi
dia se ha debido particularmente nuestra der
rota. 
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Esta noticia puso á Gaííerí en alguna con

fusión ; mas luego recobrd aquella frialdad i 
presencia de ánimo que constituía su princi
pal recurso en los casos apurados, i que su
plía la moderada porción de valor personal 
que le habia dispensado la naturaleza. 

Amigo, dijo, esto basta; obremos. 
Estaba ya á punto de salir de la habita

ción cuando se vio aterrado por un confuso 
murmullo de la parte de afuera, i cuando á 
su-consecuencia se presento un moro con to
dos los síntomas de temor i alarma. 

. Buzcur, pregunto Canerí, ¿qué significa 
esa agitación? 

Los cristianos están á la vista, respondió 
Buzcur. 

¡Los cristianos ! • los cristianos! repitieron 
cientos de voces. 

Apresurémonos pues, i preparémonos para 
nuestra defensa , esclamd el Feri, i se precipito 
adelante sin ni aun reparar en Teodora por 
que su imaginácion estaba demasiado ocupada 
en « .interés de k causa publica. 
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Canerí le vid salir con verdadero placer' 

porque si bien parecía grave él peligro, no 
perdia sin embargo de vista su apetecida pre
sa, i dirigiendo á esta una fiera mirada cer" 
rd todas das puertas para que no pudiera eva
dirse; i amenazándola de que volverla mui 
pronto á dar cumplimiento á la obra princi
piada paso á reunirse con el Feri de Benaste-
par i con sus companeros. 

Teodora cobro el mayor aliento con tan 
inesperado suceso. La esperanza volvió de 
nuevo á abrigarse en sU pecho, aunque mez
clada con la duda i con el temor, porque el 
rápido cambio del estado de la desesperación 
al de una seguridad comparativa va siempre 
acompañado de un recelo sobre su realidad* 
Parecía casi cierto que iba á quedar libre del 
poder de los moros; el nombre de Aguilar 
era el anuncio de Ja victoria; i con todo la 
anticipación de su rescate causo tan poderoso 
trastorno en su ánimo que estuvo á pique de 
sucumbir bajo su peso. No bien se había te-
cobrado de esta fuerte afección cuando per-
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cibid mas claramente que su destino estaba 
todavía envuelto en nubes amenazadoras. Es 
verdad que venian los cristianos; mas todavía 
podían ser vencidos. El nombre de Alonso 
de Aguiiar inspiraba las mas brillantes espe
ranzas, pero también el del Feri hacia con
cebir fundados temores. 

Asi pues estaba fluctuando el corazón de 
la afligida joven entre la pena i el placer, 
Cuando el toque de los clarines, las pisadas 
de los caballos, i todos los sonidos imponen
tes de preparativos guerreros anunciaron la 
pronta llegada de la terrible crisis. 

En aquel apurado momento volvió sus 
ojos al cielo con el mas religioso fervor; se 
arrodilló devotamente, i mientras que sus 
paisanos se aproximaban a la sangrienta lucha, 
estaba ella implorando la asistencia divina 
en; favor de sul armas. 
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CAPICULO IV. 

Confusión de los moros por, la llegada de los 
cristianos. Nuevas victorias de estos. Rigo
rosos esfuerzos del Feri, Sangrientos cho
ques. Incendio del pueblo de Alhacen. Com
bate individual entre don Alonso de Agui-^ 
lar i el Feri , en el cual sucumbe este úl-

^ timo. Destrucción completa de los moros. 
Sálvase Teodora por la heroica decisión de 
Aguilar, i es conducida respetuosamente 
á Granada. 

F u e grande la confusión introducida entre 
los moros con tan repentina alarma; la-apa
rición del Feri sin embargo logrd restablecer 
el orden entre los aterrados habitantes, i re
sucitar el decaido valor de los soldados. Mui 
pronto se pusieron en defensa todos los mo
ros hábiles para las armas, en tanto que lo» 
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viejos i enfermos, i las mugeres i niños se 
dedicaban á recoger sus miserables ajuares i 
a colocarlos sobre sus bestias de carga para 
salvarlos de las manos de los enemigos. N in 
guna sena! de tristeza ó de repugnancia se 
observaba en eilos en hacer los preparativos 
para abandonar sus habitaciones, porque es
taban demasiado acostumbrados á la instabi
lidad de una vida errante. 

Habiéndose puesto el Feri á la cabeza 
de una partida de gente escogida salid atre
vidamente ai encuentro de los cristianos es
perando parar sus progresos con el estraordi-
nario esfuerzo de su brazo, i dar lugar á su 
companero en el mando para organizar me
jor sus medios de resistencia. Los cristianos 
se adelantaron denodadamente al ataquef dan
do su acostumbrado grito de guerra, ra San
tiago, cierra España, que fue contestado por 
los moros con las voces de ¡ Alah! ; .11 ah! 
jAlah! 

Dos veces se lanzaron los cristianos con 
í m p e t u , i otras dos fueron rechazados con 
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igual fiereza i decisión. Volvieron de nuevo 
á chocar desplegando doble energía, i po
niendo en acción sus últimos recursos. Don 
Alonso de Aguilar brilló ahora mas que nun
ca entre sus tropas dirigiendo todos los mo
vimientos con una fria intrepidez, i animán
dolas con el ejemplo de su arrojo i decisión; 
su pesada espada humeando en sangre arro
jaba los centelleantes fuegos de la victoria; i 
la muerte marcaba su carrerra por todos los • 
puntos del campo de la refriega. El numero 
i la mayor disciplina de los españoles venció 
por último , los rebeldes vacilaron, i se in
trodujo el terror entre sus filas. En vano em
pleó el Feri sus últimos esfuerzos para reu
nir los moros dispersos; en vano trabajó por 
aleülir sus abatidos pechos; inútil fue el v i 
gor de su brazo para contener el torrente 
que lo sofocaba; su voz animadora i su enér
gico empeño ert recordarles lo que 'debian á 
su patria, se perdif en aquella confusión, i 
ios pocos que se le adhirieron con fidelidad 
Sellaron m éecision con su sángrenlos demás 
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se salvaron con la fuga, i el Feri se vid fi

nalmente precisado á retirarse al pueblo coa 

la mayor precipitación. 

Los cristiános se detuvieron un momento 

en su victoriosa carrera: estaban ya para en

trar en la cueva del león, desde cüya madri

guera Ies podían causar irreparables quebran

tos, porque los moros aunque derrotados no 

estaban todavía sometidos, i daban mas que 

temer de una pérfida emboscada que de gti 

valor en campo abierto. 

En el entre tanto logro el Feri replegar 

sus diseminadaá fuerzas, i en Union con las 

de Cáñerí, se preparo pató un segundo com

bate : había asi mismo tenido cuidado de dis

tribuir ios Sól iá#DS de ntós 'totíñstt&h en pun

tos ocultos desde los cuáles ¡iOdian incomo

dar á los'cristianos coñ ínayOT ventaja : fue

ron con efecto enemigos teíriblés ^ará las tro

pas fíeles; los golpes que partían de ifcanos 

invisibles hacían mórdér d polvo á no pocos 

de los mas esforzados. Don Antonio de heiva 

desprecíanáo el peligro había penetrado eri el 
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pueblo con el ímpetu fogoso de la juventud; 
pero el Feri i Gaileri disputaban á palmos el 
terreno en tanto que el renegado por o t ^ 
parte hacia un horroroso estrago sobre sus 
antiguos compatriotas. 

Ya la noche habia principiado á estender 
sus tinieblas, sin que cesase la furia entre 
los combatientes, sino antes parecía que ad
quiría mayor impulso, a medida que la muer
te iba dejando en blanco sus respectivas filas. 
Caian alternativamente moros i cristianos; 
pero sus puestos eran al momento reempla
zados por otros guerreros no menos deseosos 
de derramar su sangre por desfogar su ven 
ganza, i por encadenar la victoria. El pueblo 
de Alhacen se hizo el teairo de la mas es
pantóla carnicería; por todas partes estaba 
la guadaña mortal ocupada en contar sus 
víctimas. Los cristianos se adelantaron lenta
mente á causa de los terribles quebrantos su
fridos de los ocultos adversarios, que ha
bían hecho de cada casa una fortaleza, de 
Ja que era sumamente dificil desalojarlos. 
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Para superar este forittidable obstácu

lo recurrieron á un espediente todavía^mas 
terrible , que fué el de aplicar incendia-
doras teas á las inflamables habitaciones 
de sus enemigos ; i como una brisa fresca se
cundase sus maniobras, i que las furiosas lla
mas se estendiesen rápidamente, se vid el 
pueblo envuelto müi pronto en fina confla
gración general. Inmensas ráfagas de rojo i 
denso resplandor penetraban por intervalos 
entre nR espesas nubes de humo que se le
vantaban en ondulaciones, espidiendo por 
todas partes una sofocación pestilencial; los 
tristes alaridos de las mugeres, los quejidos 
de los heridos, los gritos desesperados de los 
defensores, el silvido del viento y el chasquido 
de la llama devoradora-, se unían en feroz 
comparsa para desmayar aun i los mas va
lientes. • 

Mas el frenético denuedo de los moros, 
lejos de ceder á estas horribles escenas, cobra
ba nuevo vigor al tender la vista sobre el 
devorador incendio de sus casas. Pelearon, 



pues, con obstinación i la luz de dicho i n 
cendio , con cuyo reflejo se veían los horri
bles, semblantes de sus furiosos enemigos ar
diendo en cólera, i ocupados todos sus bra-
«os en arrojar golpes mortales; mas luego 
volvieron á quedar cubiertos entre los' aglome
rados repliegues de una niebla impenetrable. 

La eatte principal del pueblo presentaba 
ya el aspecto de la mayor ruipa i desola
ción { ambos partidos estaban reconcentrando 
«sus fuerzas en este sitio, i aqui fue éonde se 
travo el combate con la mayor violencia. 
Volvió el viento á soplar con fiereza, lleván
dose las masas de negro i abrasado vapor: 
fué en uno de estos claros intérvalos, cuando 
la vista perspicaz de Alonso de Aguilar divisó 
la forma terrible del Peri que estaba animan
do á sus soldados , i sosteniendo el asalto por 
la parte de mayor empeño; avanzando de re
pente para pelear mano á mano con el formi
dable enemigo de los cristianos, gritó con voz 
de trueno:75 

Vuelve, horrible moro, vuelve traidor, i 
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recibe t u recompensa de la espada de Alonso 
de Aguilar. E l Feri aceptó prontamente aquel 
desafio; i arrojándose sobre su enemigo con 
su alfange levantado descargó un tremendo 
golpe sobre el escudo de Aguilar, que casi lo 
dejó hendido en -dos partes; se travo entonces 
el mas furioso choque individual, cuyo resul
tado se perdió mui pronto en una horrible nube 
de humo; mas luego rasgó el aire un grito feroz: 
era la campana de muerte de los moios, que 
anunciaba la ruina de su partido , porque 
habia perecido el Feri. Este esforzado ge fe 
trocó su feroz semblante en una tétrica es-
presion de resuelto despecho; todas sus fac
ciones tomaron una tinta cenicienta, i sus 
helados labios se fruncieron con ridicula jac
tancia: sus ojos medio apagador, pero siem
pre feroces, se dirijieron acia su competidor, 
mientras que su nervuda mano asía con fir
meza el acero que ya no podia sostener; la 
iigura gigantesca del moro se puso convulsa, 
i . su alma hizo el último esfuerzo para reco
brar el perdido vigor de su cuerpo. Habia cai-



do el Feri; pero postrado é indefenso parecía 
todavía formidable; pcírque aun en su ruina 
llega el . varonil esfuerzo i el noble valor á 
conmover el ánimo con sensaciones de ad
miración. 

Don Alonso de Aguilar miro atentamente 
al enemigo que tenia á sus pies: bastaba un 
solo golpe para que su pátria se viese para 
siempre libre de su mas terrible enemigo, 
pero don Alonso le vid sin fuerzas para defen
derse , i su brazo por lo tanto se negd á des
cargar dicho golpe, porque su corazón era 
demasiado generoso para atender en aquel mo
mento á ninguna consideración política; le 
dejo pues, i diñgld su victoriosa carrera contra 
los que estaban todavía en estado de hacer 
resistencia. 

Don Antonio de Leivá habia logrado en 
el entretanto arrojar á Ga/íerí del pueblo, 
habiendo introducido la mayor confusión i 
desorden entre sus filas. Por el triste reflejo 
que enrojecía el firmamento se veía mover 
ana caravana en grupos irregulares ácia los 



recintos más ocultos de la montaíla. AI volver 
los fugitivos \¡¡i vista acia atrás, coníemplaron 
el triste aspecto de sus habitaciones, reduci
das á cenizas^ mas no se (lamentaron tanto 
de esta desgracia como de dejar entre aquellas 
llamas á sus padres, á sus amigos i á los 
deudos mas allegados, pues que difícilmente 
habia una familia que no contase alguno de 
sus. individuos entre el numero de las vícti
mas. 

Don Alonso de Aguilar acabo mui pronto 
de poner en fuga á los pocos que quedaban, 
i se adelantó perlas calles ostruidas á cada 
paso con quebradas anftaduras, con masas de 
casas destruidas d con obstáculos todavia mas 
horrorosos, cuales eran los cuerpos magulla
dos i . sangrientos de los combatientes. El fue
go alumbraba sus pasos por enmedio de aquel 
teatro de horror, i mas de una vez su incierta 
huella hizo levantar agonizantes quejidos de 
los moribundos que hablan llegado á sentir 
todavia su dura presión. Vid á muchos moros 

hacer los ültimos gestos mortales con sínto-
TOMO I I . 6 
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mas de inflexible; odio, i mas de-una vez 
hubo de saltar por los cuerpos de sus valien-^ 
tes compañeros, á algunos de los cuales llegó 
á reconocer en aqiiel momento, i que habien
do perecido entre las llamas habían ido á 
mezclar sus cenizas en aquella vasta ruina, 
en donde moros i cristianos separados por un 
odio recíproco durante la vida,- llegaban á 
verse unidos entre los brazos de la muerte. 

Algunos de los desgraciados heridos supli
caban lastimosamente á sus camaradas acaba
sen con un generoso golpe sus padecimientos^ 
i otros que ya estaban privados del uso de la 
palabra dirijian una triste mirada implorando 
igual gracia. Aguilar vio á las infelices víctir 
mas sin poderles prestar ningún ausilio, i su 
compasión se escitó fuertemente al abando
nar aquel campo en seguimiento del prófugo 
enemigo- Atravesando el desierto i arruinado 
pueblo, fue detenido de repente por los pe
netrantes quejidos de una muger. 

Se detuvo, i examinando todo atentamente 
observó que los gritos salían de una casa eí-
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paciosa á la que se habían comunicado j a las 
llamas devora Joras. Don Alonso se precipitó 
á ella atrevidamente j su piedad no necesitaba 
de mayores estímulos; pero creció todavía su 
interés cuando al aproximarse al edificio dis
tinguid que aquellas voces eran pronunciadas 
en idioma español; corrió, pues , velozmen-
te al sitio, i lanzándose por entre las fieras 
nubes de humo que envoivian la casa, cruzó 
por el portal , atravesó el patio, alcanzó la 
escalera , la subió con la mas viva ansiedad, 
guiado siempre por los lamentables acentos , i 
llegó por fin á la puerta de un aposento que 
estaba fuertemente cerrado. En un momento 
fué derribada por su poderoso impulso, cuan
do en medio de la oscura niebla que iba i n 
undando apresuradamente aquel recinto des
cubrió don Alonso á una muger puesta de 
rodillas en la actitud de haber perdido toda 
esperanza de socorro. 

El ruido de la puerta habia llamado la 
atención de aquella desgraciada, la que ape
nas observó á. su libertador, dió un grito de 
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alegría i se arrojd azoradamente eri sus brazosj 
pero la ra'pida transición de un estado de an
gustia i de desesperación al de esperanza i 
Vida era demasiado grande para poderlo re¿ 
sistir. No bien habia la interesante paciente 
concebido Üa idea de su próxima salvación, 
que trastornada con el tropel de tumultuosas 
sensaciones, perdió todo su vigor, la sangre 
se entorpeció eh sus vasos sin poder volver al 
corazón, i don Alonso de Aguilar recibid en 
depdsito un objeto inanimado.' El peligro era 
inminente porque ya las llamas habián cir
cundado la casa, i fue' preciso que el impá
vido guerrero la arrancase sin demora dé 
aquel espantoso lugar. 

Aguilar sOstenia á la desmayada muger 
con un brazo} en tanto que con el otro re
cogía los ligeros i flotantes vestidos para que 
no prendiese el fuego en la materia inflama
ble de los mismos : así llegd al tramo mas 
elevado de la escalera en donde se detuvo 
desconcertado momentáneamente , porque ya 
aquella, como que era de-madera, habia 
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sido presa del fiero elemento, i se hacia por lo 
tanto impracticable su descenso. En este apu
ro asid don Alonso con firmeza su precioso 
depósito, i con una prontitud de decisión, 
propia de su carácter, se arrojo serenamente 
desde lo alto, i atravesando por el medio del 
fuego llegó á tocar el suelo sin recibir el me
nor quebranto. Con igual rapidez i franque
za penetro por entre el denso humo, entro 
en el portal, cruzo por é l , i llegó felizmente 
á la calle. 

A l observar con ansiedad á la hermosa 
muger que habia arrancado de la fiera tunw 
ba, vió que ardia una parte de sus vestidos, 
al que se apresuró á apagar, i en poco tiem
po logró volverla á la vida. Era, pues, una 
amable jóven con todos los encantos de su 
edad, ya que la escesiva alteración que ha
bía sufrido no habia sido suficiente para os
curecerlos. 

¿ Dónde estoi ? preguntó abriendo lángui
damente sus ojos. 
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No temas, gentil doncella, contestó Aguí' 

lar; estás con un amigo. 
I Oh , salvadme, salvadme de los morosf 

grito vehementemente no bien satisfecha toda
vía de las personas en cuyo poder habia caido» 

Los rebeldes no pueden hacerte daño al
guno , le dijo su redentor; huyen como t í
midos corzos delante de nuestras triunfantes 
banderas, i estás ahora al lado de Alonso 
de Aguilar. 

E l halagüeño sonido de este glorioso nom
bre obro tan poderosamente en los sentidos 
de Teodora, que tranquilizada al instante es-
clamd con ardor: 

cqGracias, gracias á aquel Dios que na 
abandona á sus criaturas en la hora del peli
gro! Volviéndose entonces á don Alonso con* 
tinud • re el gefe de los Aguilares no desam
parará á la hija desgraciada de la casa de 
Monteblanco." 

Don Alonso llegó á interesarse mas al oir 
aquel ilustre nombre; pero como Teodora pa-
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recia demasiado angustiada para entrar en 
una proiija esplicaeion de sus aventuras, no 
tratd su protector de averiguar Ja causa de la 
estraña situación en la que la habia encon
trado, i se limito á renovarle las seguridades 
de su favor i asistencia. 

Mis deberes, añadió é l , me obligan á de" 
jaros; pero, nada echareis de menos quq pue
da conducir á vuestro bien estar: en mi casa 
de Granada hallareis á mi hija Leonor, la 
que se esmerará en prestaros toda la ternura 
que sea capaz de aliviar vuestras penas hasta 
que seáis restaurada á los brazos de vuestro 
venerado padre; i volviéndose entonces á uno 
de su comitiva, dijo: 

ce Ranairez, conducid esta señora á Grana
da; la confio á vuestro cuidado,i espero que 
sea tratada coa toda la consideración debida 
á su ranga. 

Rarairez hizo una profunda reverencia; i 
escogiendo una escolta de doce hombres se 
preparó a obedecer las órdenes de su general,, 
mientras que don Aloaso r después de haberse; 
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despedido de Teodora, se adelantaba con su 
victorioso eje'rcito á reunirse con don Anto
nio de Leiva. Cada uno tomo su respectivo 
cámino, i en breve tiempo quedd aquel deŝ  
graciado pueblo abandonado á la melancd lica 
posesión de los moribundos i délos muertos, 
i de unos pocos miserables, cuyos padeci-
mientos^iban á terminar muí pronto con el 
incendio general que se iba ya acercan do a su 
crisis* 
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CAPITULO V. 

Descripción del estado festivo de Granada 
por las victorias de las armas cristianas. 
Llegada de Teodora al palacio de A gal
lar. Su favorable acogida. Sus penas, sus 
compromisos i su desconsuelo. Descripción 
de dicho palacio de Aguilar i de su gale
ría de pinturas. Carácter de su hija Leo
nor. Planes de Teodora , 

Granada presentaba en estps días las mas ani
madas escenas: los repetidos triunfos de los 
cristianos contra los rebeldes, i en particular 
la noticia de la derrota del Peri de Benaste-
par i de todas sus fuerzas, infundid el mas 
puro placer en el ánimo de aquellos habitan
tes. Varias bandas de músicos recorrían las 
calles uniendo sus armoniosos acentos con el 
sonido mas solemne de las campanas, mien-
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tras que la alegría', el contento, i .otras ru i 
dosas muestras de placer llenaban el aire de 
confuso, aunque agradable murmullo. 

Entro Teodora en la ciudad de Granada 
entre este tumulto de regocijo, que sirvió en 
parte para distraer su ánimo de los lúgubres 
recuerdos que la habian tenido en continua 
aflicción durante su viage. Iba, pues, cru
zando por las calles principales de aquella fa
mosísima ciudad, que fué en un tiempo el 
emporio de la grandeza sarracénica. Cada paso 
que daba presentaba algún objeto nuevo, ca
paz de despertar su curiosidad, 6 de conmo
ver sus sentidos. Por todas partes se veian re
liquias de la magn|ficencia morisca, cada ca
l le , cada edificio, aun el mismo piso indicaba 
su pasada gloria i finado poder- Aunque esta 
ciudad estaba habitada principalmente por 
cristianos, era sin embargo considerable el 
número de moros que se liabia quedado en 

ella, i los que adheridos escrupulosamente 
á su trage nacional contrastaban fuertemente 
con el grave i varonil porte de lo& cristianos. 
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Ambos pueblos se diferenciaban notable
mente en todo, aunque viviesen dentro del 
mismo recinto: eran, pues, dos enemigos 
mortales é implacables, unidos en aparente 
amistad. 

Los altos balcones de la ciudad estaban 
colgados con costosas tapicerías, i los torreo
nes de los magníficos palacios adornados con 
profusión de largas i ondeantes banderas i de 
vistosas divisas. En las ventanas se veían b i 
zarros caballeros i damas hermosas que pre
senciaban las travesuras de ios alegres niños, 
ó los bulliciosos juegos del populacho. Todo 
ofrecía un vivo i curioso espectáculo, porque 
en aquella gozosa confusión se veían promis
cuamente los espléndidos vestidos de los no
bles i el ropage modesto de los aldeanos, la 
brillante armadura i las finísimas plumas de 
los guerreros cristianos, los pomposos i fan
tásticos trages de los musulmanes, los sérios 
i negros vestidos de los eclesiásticos , i el há
bito humilde i variado de los religiosos. 

Teodora estaba<ofuscaJa con tan numero-
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sos i caprichosos objetos j pero entre esta mar
cada reunión de gentes las había que intere
saban mas su corazón i fantasía. Observó que 
algunas no participaban sinceramente de la 
alegría general, i que sus tristes ojos i torvo 
ceño estaban en contradicción con los acentos 
de su voz; algunas que en vano se esforza
ban en reanimar sus semblantes con un pla
cer que era totalmente estrano á sus corazo
nes : eran éstos los abatidos i subyugados mo
ros ; porque si bien se habían sometido a l 
gobierno cristiano i reconocido por crimina
les á sus compañeros, no podían sin embar
go demostrar género alguno de puro con
tento i satisfacción por la destrucción i ani
quilamiento de su misma casta. 

Por otra parte se hacían mas penetrantes 
los estímulos de la vergüenza i de la degra
dación al figurarse que era superior el arrojo 
de los que por falta de elementos habían de
bido sucumbir á su fatal destino. Se añadía 
á esto el penoso convencimiento de que aun
que pudiesen ser tratado* esteriormente por 
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los españoles con aprecio i consideración, no 
era de esperar una verdadera amistad de par
te de los que debian considerarlos siempre 
como enemigos vencidos. Era ademas un obs
táculo inseparable para h sincera reunión de 
ambos pueblos el odio que se habia arraiga
do en los corazones de los adoradores de la 
cruz i de los sectarios del mahometismo,o'dio 
que se habia trasmitido de padres á hijos por 
el espacio de muchos siglos; Los moros esta
ban devorados por estas amargas reflexiones 
i tascando el mas duro freno en el tiempo 
en que parecia que el jubilo i contento ha-
bian fijado su solida morada en Granada. 

Teodora veía á estos desgraciados con lás
tima i compasión aunque tuviesen ciertamen
te poco derecho para merecerla. La imagen 
del odioso Cailerí era suficiente por si sola 
para desterrar todo sentimiento de generosi
dad i dulzura; sin embargo eran desgraciados 
i désvalidos, i este solo era el título mas sa
grado para interesar la generosa alma de Teo
dora. MUÍ pronto sin embargo se vid preci-
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eada á dirigir su atención á un objeto mas 
importante: al cruzar por la plaza Nueva se 
fijaron sus ojos con una rápida sensación de 
terror en uno de los muchos moros que pa
seaban por ella, i que era el mismo Bermu-
do el renegado. Ella no podia equivocarse en 
su figura aunque habia sufrido una altera
ción considerable j pues que sin embargo de 
haber cambiado de vestido i de modales, no 
le habia sido posible variar la peculiar espre-
sion de sus ojos i la fria i tranquila fiereza 
de sus facciones. Tembló Teodora al descu
brir que habia sido reconocida por el rene
gado , quien fijo firmemente su vista en ella. 
Teodora volvió la espalda á aquel temible 
objeto, i durante el resto del camino no se 
atrevió á mirar á ninguna parte por temor de 
encontrarse con dicho renegado. 

Asi llegó la escolta de Teodora al palacio 
de don Alonso de Aguilar, en el que no se 
podia entrar sin las mayores dificultades por 
estar todas sus avenidas coronadas de gente, 
ansiosa por felicitair á la hija del victorioso 



95 
guerfero: eáta ilustre dama se presento en él 
balcón, rodeada de elegantes caballeros i pa
gos, á mánifetar su puro reconocimiento por 
aquellas públicas demostraciones de respeto, 
agitando en el-aire su paítuelo. Ramírez dio 
la vuelta, i conduciendo su comitiva por de
tras de ia casa halló una entrada mas fácil 
en ella por el jardi n. Teodora fue conducida 
al momento á una esple'ndida habitación, i 
su fino conductor se dirigió por sí solo á dar 
cabal cumplimiento de su comisión á la hija 
de Aguilar, 

Durante la corta ausencia de Ramírez se 
vio el ánimo de Teodora agitado alternati
vamente entre la esperanza i el temor: no 
por que ella tuviese razón alguna para du
dar de la acogida que habia de merecer de 
Leonor, i si porque esperimentaba una peno
sa dificultad en esplicar lo que se exigiría de 
ella á la llegada de Aguilar, que deberla ser 
mui en breve^ Estas melancólicas reflexiones 
sin embargo cesaron con la pronta vuelta de 
Ramírez, quien tomando la trémula mano 
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de Teodora, llevo á esta afligida dama al apo-i 
sentó privado de Leonor. Cruzaron ambos en 
silencio los espaciosos corredores del palacio, 
i antes que Teodora tuviese tiempo de sere
narse, se abrió la puerta de par en par, i 
se halló en presencia de una muger, que se
gún se la habia representado su ardiente ima
ginación , era criatura celestial mas que hu-

imana. 
Leonor se adelantó con gracia á recibir á 

su huéspeda, i observando su estremada agi
tación procuró tranquilizarla con las espre
siones mas cariñosas. 

Una persona tan amable, dijo al condu
cir á un sofá á la tímida Teodora, no nece
sitaba de la recomendación de mi noble pa
dre para ser recibida por su hija con la mas 
cordial hospitalidad; sentaos, continuo, por
que debéis necesitar de descanso después de 
un viage tan molesto. 

No obstante este tono dulce i amoroso 
no pudo Teodora espresar con palabras el 
vivo reconocimiento de su corazón. En el 
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conjunto de Leonor se divisaba cierto mági
co prestigio, i una afabilidad i dulce porte 
que no podia disipar enteramente aquella in
definible sensación de respeto que Teodora 
espcrimentcí desde el primer momento en que 
vid su imponente i magestuosa hermosura jun-̂  
tamente con la deslumbradora esplendidea 
con que iba vestida. 

Leonor de Aguilar había sido designada 
con efecto por la naturaleza para producir 
esta clase'de sensaciones en el ánimo de quien 
no estuvie ra acostumbrado á escenas de tanta 
grandeza i poder como la inocente i sencilla 
Teodora. 

Leonor de Aguilar era un modelo (áe aque
lla peculiar belleza que participa al mismo 
tiempo de las amables gracias de su sexo i de 
algunos de los atributos mas decididos del hom
bre. Su estatura era alta i elegante con un 
clásico atrevimiento de talle que se hallaba en 
perfecta armonía con sus bien torneadas for
mas: su complexión era. de un moreno tras
parente, realzado con ricas tintas ée rosa, 

TOMO I I . f • 



sus:'grandes i brillantes ojos estaban llenoá de 
foego : sus oscuras i gruesas trenzas sombrea
ban ¡sé cara ovalada, en la que una hermo
sa nariz, aguileña, i Jos labios deLmas viva 
coral, contribuían á dar á todo su semblan
te una espresion de, estraordiftario brillo. Ser 
Botaba asi mismo cierta fiereza en el movH 
miento de sus ojos i en eí fruncimiento de 
sús lábios; s& ddscübria á veces asi mismo 
üna ligera tintura de altivez entre la afable 
lidad de los modafles que la caracteriiabanj» 
i en-el mismo'tono de; su voz,-aun cuando 
la templaba para «spresar doŝ  nías, blandos 
sentimientos de ternura i afecto, set dejaba 
senfir toa cuerda que- vibrabá sobre el oído, 
inque: abundaba; JJU -pretendida su f̂erioridad 
feígáiio viriJ .jEstás..pa.rticularidadés éraa coa 
toíte'fa^orablés al insinuante estilo de suiJber-
inosuMí, i aumentobañ. la respetuosaijimpre-i 
£ií>a que i km naturales atractivos í no¡ podiaü 
raeii03.'de.iescilar, ' 

i\renaíi, dijo sLeOnor, despées;de ¡los: prit 
meros cumplimientos^ i cuando ya creyó que 
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TeCdora se habla sereriado; venid que 05 llevá
is; al graa salón en donde están aGtualíiíente. 
rednidcs algunos; de los principales nobles de 
E&paila 1 estoi segura, anadió con una sonrisa, 
qufe gstos galantes caballeros riie estarán, mui 
agradecidos por haber • llevado una adición 
taíi ainalde á su sociedad. 
1 Yuestra fina-lisonja, replicó Teodora, fo

mentaría mi vanidad^ si e'sta, ¡ahi.-de mí! se 
abrigase, todavía en mi pecho ; pero los mas 
tristes ^cuerdos me oprimen al presente con 
defriasidá fuerza -paraque ,yo = pueda;;desear 
Gompajfeeer en páMkb í por. otra parte .me ve-
ria* perdida entra una reunión tan brillante. 

; Müi; bién, contihuá Leonor, no trato de 
imponer ai mi huéspeda sacrificio alguno que 
no se avenga con el estado actual de su alma; 
espero sin embargo q(aé sus penas no estén ¡tan 
profundamente arraigadas, que i no : puedan 
hallar algún alivio en el seno de la amistadj 
mas si no podéis hallaros con riosotroa en las 
fracciones del dia^ podfeis á lo mends presen
ciarlas sin la menor molestia desde vuestra ha-
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bitacion. La gran procesión ?á á dirigirse aho
ra á la catedral para dar solemnes gracias al 
Dios de los ejércitos por el buen e'xito de las 
armas cristianas. La Reina saldrá en breve 
de su palacio acompañada por la flor de los 
guerreros españoles, i por todos los caballe
ros de rango i damas de Granada j por lo 
tanto, mi querida amiga, me veré precisada 
á dejaros por algún tiempo, pues es de abso
luta necesidad que acompañe á nuestra au
gusta Soberana. 

Nombro entonces dos de sus doncellas-
para que asistieran á su huéspeda, i renován
dola su seguro afecto i amistad se retird de
jando en la desgraciada hija de Monteblanco 
profundamente gravada la gratitud i admi
ración. 

Luego que hubo salido Leonor, se acercd 
Teodorá á la celosía para contemplar el bu
llicio del pueblo: la algazara que crecia por 
instantes, i el continuo andar de la gente de 
una á otra parte juntamente con el repique 
dijas campanas de la catedral, anunciaron que 
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ya la procesión habia salido de palacio i que 
se iba aproximando. Mui pronto se dejd ver 
esta suntuosa parada que se movia con la ma
yor dignidad; á su cabeza ondeaba una mag
nífica bandera con la cruz de Santiago bor
dada lujosamente , i seguida por los caballe
ros de aquella noble orden en sus trages de' 
gran ceremonia: detrás de éstos venian los 
de la drden de Calatrava con su valiente i 
esforzado maestre: un largo séquito de no
bles i caballeros vestidos todos marcialraente 
i montados en hermosos alazanes seguian á 
aquellos llevando los trofeos cogidos en los 
últimos combates. Se presento por fin Isabel 
sobre un sobervio caballo mas blanco que la 
nieve, i que manejaba con toda la gracia i 
elegancia de un perfecto ginete. Iban á su 
lado ej conde de Tendilla, gobernador de la 
ciudad, i los arzobispos de Toledo i Grana
da , que eran los que hablan de oficiar en la 
iglesia. E l esplendor de esta parada estaba di
versificado por dos filas de las o'rdenes mo
násticas que caminaban en orden regular, 
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mezclando las voces de: diviiios cantos¡coñ lai 
notas de los clarines i db otros béiicoi, ins
trumentos. E l incienso subía hasta el cielo 
difundiendo por todas partes su, agradable 
aroma, mientras que* el ruido i la 'confusión 
del tropel de gentes que-ostruia la marcha 
realzaban el interés de aquella brillante -es-

• cena. ' : • • ^£ '•- • • ' Erra r? ¡30 Ri 
Teodora se detuvo á; ver la procesión has

ta que se fué perdiendo á lo lejos i hasta que 
las ruidosas voces' cedieron graduaímeáíe en 
tranquilo i placentera murmullo. La pomposa 
comitiva entró en la catedral en donde se en
tono un solemneTe-Deum, i se unieron mi
les de voces para espresar su ardiente grati
tud acia aquel sublime poder , que iiabia si
do tan propicio al püeblo cristiano. 

Teodora se retiro entonces de las .celosías 
i se abandonó á sus ¡primefos- -cuidados.-jifea 
pomposa ceremonia que acababa de presen
ciar: reconcentro mas en su ánimo cii Objeto 
de sus cónsíaníes'meditaciones 3 pero ¡ ali f eft-
tre el cumulo de caBalíeros esforzados qiíe 
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componían; acuella brillante funeion se eektká 
fea de menos el mejor i i el mas valiente 5 la 
figura de síí aáesinado amante; se presentó á 
m imaginación; .con todos' ios- atributos del 
terror: sus criadas que ignoiiaban la causa «ie 
su pesar , pero que no carecían de sentimien* 
tos de compasión , procuraron distraer sú- méf 
lancolíá; diJBÍgieíido< su atención á objetos pía* 
centerós; mas fueron infructuósos sus esfuer* 
zos. Es mas fácil separar el ánimo de los re
cuerdos de? pasadas desgracias interesando sn 
curiosidad qué,-por medios consolatorios , los 
cuales eiüi vea de tranquilizar' el dilacerado 
corazoni&úelen profundizar mas la herida; 
Dichas ̂ criadas, la condujeron sin embargo con 
la mejor, intención á ver el'interior del pala
cio, cuya venecable antigüedad e'interesaníes 
vestigio» del gusto i adbrno morisco ofrecían 
vasto campo para curiosas investigaciones. La 
delicada iífántastica escultura de las cornisas 
del gransaíon juntamente cok sus divisas i de
coraciones arábigas, i con elípavimento de mo
saico, formaban una perfecta armonía"¿on los 
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blasones i emblemas de los escudos cristianos. 

Teodora miro estos trofeos guerréros con 
fría indiferencia; pero cuando llegd á una 
gran galería colgáda de pinturas de composi
ciones cristianas i moriscas, se escitaron fuer
temente sus sentidos, i no pudo contemplar 
sin el mas profundo respeto estos vivos re
cuerdos de pasada grandeza. Muchas de estas 
pinturas recordaban el jactancioso esplendor 
de ios musulmanes; se veían otras varias pie
zas de sucesos caballerescos, de los amores 
del valiente Gazul i de la afligida Lindaraja, 
i los retratos de otros caracteres mui aprecia
dos en la literatura de los moros. Estas com
posiciones artístieas de privado é individual 
interés estaban diestramente mezcladas con 
otras de una clase mas digna é interesante. 
Batallas, sitios, é ilustres hazañas de los 
guerreros mahometanos habían sido dibuja
das con arrogancia por los artistas moriscos 
que habían tenido particular empeño en dar 
mayor realce con su pincel á las empresas 
marciales de sus compatriotas. A estas obras 
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seguian otras de un carácter diferente, en las 
que, picados los pintores cristianos de la va
nidad i orgullo de sus enemigos, habian tra-r 
tado de deslucidos dando á sus héroes una 
espresion mas fiera i dominante. 

Se hallaban á su continuación varios re
tratos de personages vivos, i de otros que 
habian muerto -desde mucho antes : entre 
aquellos vid Teodora la altiva figura de Alonso 
de Aguilar, en cuyo noble semblante estaba 
impresa aquella viril espresion que le traia 
vivamente á su memoria la imágen de su hija 
Leonor. Se hallaba asimismo el famoso i ter
rible Ruia Diaz de Vivar, por sobrenombre 
el Cid Campeador, montado en su no menos 
celebrado jBaó/eca, empleados ambos activa
mente en la destrucción de los moros; por
que está admitido por tradición de que este 
animal tenia un instinto de horror i ódio á 
los infieles , i de que nunca desaprovechó 
toda ocasión en la que pudiera acreditar sus 
patrióticas inclinaciones á fuerza de bocados 
i de coces. Estaba asimismo la venerada i 
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Santa figura Sel ápostol Saníiago corriendo 
coíno un reÉno'KnO 'por los dreS sobre su blan
co caballo ^ i ejercitando aquellas prodigiosáfs 
•líazailás que tanto lian emb#4ecido las pagi
nas de los libros antiguos . i de cuyas ricas 
fuentes han sacado los rortíaneeros tán' bri-

Hántes inatériáies' para cantar ks; glorias de 
stis héroes; Los retratos de! católico Pernan -̂
do i de su'! augusta eSposá Isabel &é veian: asl-
Jmismo juntóg'Con los de otros xnüchos sobe
ranos i guerreros cristianos' qtté habián téfaí-
dó una parte brillante en !íar historia de su 

"patria. ' 
Teodora lo fue recorriendo todo indéíibé-

: íádamerité háfsta 'que al llegar á la Cstrémi-
dad de la galería, i cukndo iba ya á retirará, 
se vid de repente sorpreridida cori ía vista íde 
"tina figura que conmovió todos ms séntídtís; 
era Gómez Arias retTatadO éóh tanta verdad 
i exactitud, qüe aquel lienzo parecía ariiriírf-
;dÓ; :sü atrevido porte , sujetiva1 áonrisá f 'stts 
iagaces ihiracfaS, todo estabá5'Oohservado riíÜ-
giosamenté én^á^el inafiimá^ recuerdo efe 



existente realidad!. Teodora lo mir^ una i mi l 
•vecés testa que sus dilatados ojos parece qu,e 
iban á salirse de sus órbitas. La desgraciada 
joven quedó desconcertad» con el melaricdiico 
placer de repasar la sebarjanza de ' aquellas 
hermosas facciones, á'las-.que su ¡viva-Umagi-
naqioii comunicaba nueva vida i'pasión. Se 
fijo de ^aí modo én dicha; pintura ̂ que líeg^ 

•á figurarse que tenia-presente áisa;; querido 
Gómez Arias, i disfruto de aquella parte- de 

•felicidad qué su aojante no dejo de» estitar 
siempre que le comunicaba los ardientes VOÍ-

' tos ' í le 'eu^lma. : ; di foid 
Teodora permáwddíd sumida j>or 'algún 

tiempo en un tdrrénte de ideas períosas i, pero 
placenteras; i al recprddr 'las antiguas a c e ñ a s 
del principio de su paábñ^ llqgd eásr' á; olvi
darse de la horrible1 suerte de su antíante. 
G&Timovida por sü vehemente eiituslásm'o tu
vo- un momento de felicidadpero jáb i v-uáíi 

'"corta i 'cuán pasageira- fá'e- aquella 'ilusión-,' la 
que apeíias se hubo desvanecido sumei^io a 
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la infeliz en una aflicción infinitamente mas 
profunda ! La pesada i bronceada voz de la 
campana de la -catedral destruyó de repente 
aquel mágico encanto; Teodora despertó de 
su sueno, i todo volvió á ser de nuevo un 
caos de miseria i abatimiento. 

Volvía ya del templo la esple'ndida pro
cesión anunciada por el activo repique de lag 
campanas i por ios ecos marciales. Deseosa 
Teodora de ocultar su estado de agitación se 
metió en su cuarto, en donde procuró sere
narse del mejor modo posible. 

Habiendo pasado raui pronto á verla la 
generosa Leoner, revenid conmigo, la dijo: 
?jsupongo que,á lo menos, honraréis nuestra 
Jjmesa, ya que no he podido conseguir que 
«adornaseis la procesión." 

Permitidme, respondió cortesmente Teo
dora , que me propase hasta abusar de vues
tra cariñosa indulgencia , rogándoos me escu-
eis de recibir vuestros favores. Mi alma no 

se halla en estado de participar de la alegr ia, 
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i yo no podría menos de introducir alguna 
sombra de tristeza en vuestra brillante co
mitiva. 

Tenia Leonor un conocimiento superior 
de la naturaleza humana, i una delicadeza 
no común de discernimiento : consideró pru
dentemente que seria mas fácil ofrecer un 
verdadero consuelo con su aquiescencia á los 
deseos de aquella afligida jóven, que con 
forzadas tentativas para penetrar de alegría 
á un corazón que no estaba preparado toda
vía á recibirla. Complacida Teodora en su 
solicitud pasó el resto del dia ocupada profun
damente en sus melancólicas reflexiones, i en 
discurrir la conducta que debia observar en 
su desgraciada situación: su afligido corazón 
se volvió con el mas vehemente afecto ácia 
2a casa de su infancia: sus ideas sa dirijieron 
apasionadamente ácia aquel puro canal del 
que se habian desviado por tanto tiempo, i 
llegó á aterrarse su conciencia, sobradamen
te acriminada por su innegable culpa. Espera
ba sin embargo que su padre no había dt 
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desechar á su triste i arrepentida hija : por 
grande que fuera su ofensa ácia el autor de 
sus dias, no podia ser mayor que el amor pa-¡ 
terhal que- siempre, había manifestáÉ|^tla ú-
nie^ ex^ífente prénda del carino de sü madre, 
i-al, jihicO vastago de su antigua casa, 

i Estas consoladoras reflexiones templaron fe
lizmente ,el corazón de Teodora: se ilevahttí do 
su abatimiento con mi repentina eífuerzo de 
íéaoldciari,, determinada á dar cuenta de sus 
deJgracias» i deseos?: a su generoso libertador 
tan pronto como Jlégase , i á; pedif*su asisten^ 
cia para ser conducida;á los pies delsdescon-
ípíaílo íMonteblaacoi 
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CAPITULO VI . 

G-vmez Arias pasear de noche, 
. ppr el jardifiá^ [i .cree que es una fantást ica 
. yV.mon,;y.J)i4hgo.. interesante con la l6cua& 
. v'X,isárda> ••Enmentro de Teodora con Ro-
- \ que, de. M f a Ibvoa oye la perfidia i t ra i* 

x cion de'Gómez Arias. <Amargé dolor rd$ 
i Teodora más, vsensible todama que el qué U , 

habia caúsáád sw creidá muertú. sii: 

E r a una noche dulce i serenaí, una de a^ue4 
IksIñQcliés que en el hermoso clima de JLn-
dUneia suceden-al pegajoso ardoí^de un dia 
dE;véi,ano. !Bl hermoso dosel del cielo brilla1-* 
ba con suaTe calma esmaltado1 en innumera-i 
bles estreílaá vla luna iluminaba }í>s: mas aí-
tess, pálacios i ios firmes torreones de Granada*, 
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i tenía los árboles del jardín de don Alonso 
con su plateado reflejo. 

¡ Calma encantandora! en medio de ella se 
oye el fuerte sonido de una pesada celosía mo
risca que al abrirse descubre una muger em
bebida en la contemplación, con los ojos fi
jos i su figura inmóvil; levanta sus trémulos 
dedos á su blanca frente, i se reclina sobre 
su brazo para contemplar con ánimo distraí
do las escenas de la naturaleza dormida. Pa
recía deleitarse en el profundo silencio i ad
quirir nueva vida entre las misteriosas som
bras que reinaban á sus alrededores. Sentada 
á modo de una fantasma en la triste ventana, 
envuelta en la oscuridad i en sus blancos ves
tidos que competían con el color de su tez, 
parecía una estatua animada. 

¡ Era esta Teodora i La desgraciada Teo
dora , la que devorada por la mas profunda 
melancolía habia dejado su cama para disfru
tar sin molestia de toda la amargura de su 
dolor. E l jardín trajo mui pronto á sü me
moria las pasadas desgracias i el origen de sus 
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actuales infortunios. E r a , pues, en un jardinj 
i en noches parecidas á la presente en lasque 
había tenido sus sesiones con Gómez Arias, 
así como su última cita que habia decidido 
de su suerte i producido Ws trastornos que la 
afligían. Todo estaba tranquilo i sereno á su 
alrededor 5 Teodora sintió una fiera i román
tica sensación de deleite al contemplar obje
tos tan parecidos á los que habian presencia
do su dicha anterior. La sublime i respetuosa 
tranquilidad de la azulada bóveda del cielo; 
el blando mecimiento de las hojas del bos
que; la forma de espectros que presentaban 
los árboles altos envueltos por un lado en las 
oscuras sombras de la noche i brillando por 
otro en sereno aunque opaco resplandor; el 
ligero murmullo de la animadora brisa, todo 
contribuía á conducir sus sentidos á un sue-
fío- placentero i engañoso. Escuché, i creyó 
haber oido la voz de su amante ; miro tem
blando con la mayor ansiedad por descubrir
le, criando de entre lo mas espeso del fra
gante mirto sale una figura alta i magestuosa. 

TOMO 11. 8 
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? Sera posible ? ¿ 6 su delirante imagmacióa 

habrá conjurado alguna aerea fantasma para 
que venga á engañarla? Mas no, que es él, 
es Gdmez Arias, i ,^ al contemplarlo intensa-
rtiente se movía la sombra alargándose al re
flejo dé la luna. No hai duda; es su ámante 
á quien vé i que camina con el mismo donai
re como cuando le vid por la ultima vez en 
el jardín de su padre. Se acerca la fantasma, 
úo con el rígido é inerte Sémbíánte de un ha
bitador de los sepulcros, sido bíiflando cotí 
la alegría de un amante afortunado, i espre-
émño con sus ojos toda lá viveza de su al
iña. Se nlüeve, pasa, se va; i Teodora en la 
complicación de sus ansias permanece con loí 
ojos fijos en el espacio en él ¿jue había diátiri-
gnído la forma del objeto de su adoración. 

Poír 'algaij tiempo estuvo sumida en utf 
«lelieioso trasporte, hasta '^üe la ádttora cam
pana de uta íCítovento iníÉedíato ^tíe llamaba 
á ía oración disolvió dé répénte aquel podéíb^ 
^ encanto, i disido lá brillante ilusión pbt 
ia í e a M M délJeloí6r. La querida imagen dé 
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su amante había desaparecido, i un velo de 
luto parece que habia caido sobre todos los 
objetos que la rodeaban. La atmosfera se im
pregnó de una fria tristeza, el viento de la 
noche empezó i soplar lúgubremente por en
tre los espesos arcos de los arboles j la luna 
arrojd una descolorida luz por detras de las 
nubes agrupadas, i el semblante de la muer
te se apóderd de aquellos lugares. 

Teodora no pudo presenciar por mas tiern-^ 
po aqueHa horrible escena, i se retird preci
pitadamente á su <jama i hacer los posibles 
esfuerzos para tomar algún descanso ̂  mas 
j ah ! el dulce sueño no pudo cerrar sus can
sados párpados j por intervalos sin embargo 
se apoderaba de ella una cierta postración de 
sentidos, pero de influencia tan opresora", que 
«ra preciso luchar fuertemente para volver en 
•si. Pasó la noche, amaneció el d ía , mas no 
trajo alivio alguno á su pena. Se levantd 
rtemprano, i dirigida como pof un impulso 
satural se acercó á la ventana que dominaba 
el jardín : estando allí recreándose con la v i -
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gion nocturna , fue sobrecogida. por Lisarcfa, 
que era una de, sus criadas; venia mui satis
fecha i con un aire de importancia, resuelta 
firmemente á no perder ía ocasión de emplear 
útilmente sus servicios, i de ejercitar sus lo
cuaces talentos. . .» 

Buenos dias, mi señora. ¿ Gomo habéis 
pasado la noche ? Mui bien, así lo creo, por
que esta es una habitación mui, quieta i mui 
sosegada. ¡ Pero, válganos la Virgen, qué pá
lida estáis! ¿ Os sentís algún mal ? Llamare
mos algún médico, los hai müi buenos, os 
curarán pronto. ¿Envió por ellos ? 

Gracias , respondió Teodora, mi enferme
dad no se cura con el poder de la medicina; 
está en el corazón, i toda la ciencia médica no 
puede serme de ningún provecho. 

Alegraos, señora , repitip Lisarda j este es 
tiempo de regocijo en Granada:, i seria lás
tima por cierto que. hubiera un corazón an
gustiado entre el júbilo general, j Cielo santo, 
todos nos volvemos locos con la mera antici
pación de tanta fiesta! 
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Os felicito sinceramente , respondió Teo

dora, aunque no pueda ser partícipe de vues
tra alegría. 

Pero también vos debéis regocijaros, es-
clamd Lisarda: ¿i cdmo puede hacerse de o-
tro modo al considerar que debe llegar muí 
en breve nuestro amo don Alonso de Aguilar? 

Será indudablemente, contesto Teodora, 
el mayor consuelo para mi afligido corazón 
ver á mi valiente i generoso libertador i ren
dirle el tributo de mi humilde i bien mere
cida gratitud. Su llegada, continuo Lisarda 
con una prodigiosa volubilidad de lengua, 
será la serial de innumerables placeres*por-
que, gracias á Dios i al poderoso Santiago 
han llevado los moros tales golpes, que no 
podrán renovar en mucho tiempo sus diabó
licas locuras, i ha llegado ya á cumplirse es
te feliz suceso que hemos esperado por tanto 
tiempo i con tanta ansiedad. 

Sí, dijo Teodora maquinalmente, tendre-
iiios paz. 
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Si qne tendremos paz, replicd la habla

dora Lisarda, i en verdad ¿ cdmo puede ser 
de otro modo ? Pero no es esta la sola felicidad 
para los amigos i dependientes de don Alon
so de Aguiíar. 

A l decir esto, miro fijamente á Teodo
ra esperando que 'la preguntase algo sobre la 
Indicada felicidad; mas como no descubriese 
síntoma alguno de su intención, creyó nece
sario dar ella misma las preguntas i respues
tas para que no se acabase el diálogo, que era 
lo que mas temía aquella muger atolondrada. 

Ahora pues, continué, mi buena señora, 
Hie*atrevo á asegurar que ño podréis adivinar 
el motivo dé tan felices anticipaciones. 

En verdad que no , respondió Teodora con 
indiferencia. 

, Pues bien, no quiero teneros mas tiem
po suspensa, j a que manifestáis tanto deseo 
de saber todos estos pormenores. 

Teodora dejó traslucir alguna pequeña 
impaciencia por Ja intempestiva charla de su 
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friada; pero la desatalentada moza sin repa
rar en nada prosiguió en tono de verdadera 
complacencia. 

La felicidad en cuestión es nada menos 
que una boda. 

j Una boda I esclamd Teodora con alguna 
turbación.. 

S í , una boda, repitió Lisarda enfática-
jjnepte ? acompañando la importaucia de sus 
palabras con un movimiento de su cabeza i 
manos , i dando una palmada en seííal de cer
teza. Una boda, i tal que no se ha visto otra 
igual en Granada por muchos años. 

¿ I quie'n es la novia afortunada ? pregun-
td Teodora, no por curiosidad sino meramen
te por condescender con el parlero humor de 
su sirvienta. 

j La novia! la novia es nuestra mui ama
da i mui noble ama la señorita doña Leonor. 

Ella merece un caballero completo, repu
so Teodora con afabilidad. 

Si señora que lo merece, replico Lisarda, 
. hemos tenido un enjambre de pretendientes, i 
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á cual mas noble. El futuro esposo es coñ 
efecto uno de los caballeros mas dignos i mak 
perfectos, i no de otro modo podiá ser fávc^-
recido con la elección de doíía Leonor; no es 
sin embargo santo de toda mi devoción, rii 
tampoco es quien debiera haberse casado con 
mí señora; pero el que estaba destinado park 
ella ha sido escluido de tan deseado empeño 
por un inesperado suceso que ofreció un insu
perable impedimento al matrimonio. 

¿ I cuál fue ese accidente ? preguntó Teo
dora. 

La muerte, contestó Lisarda: se ha dicho 
i se cree firmemente que el desgraciado caba
llero fue asesinado por los desalmados moros 
de las Alpujarras; i con efecto su desaparición 
de Granada desde mucho tiempo hace tener 
por fundada esta funesta noticia. 

Teodora esperiraentó un involuntario es
tremecimiento al éar este suceso; ni era posi
ble que dejase de producir la mas desconso
ladora sensación una semejanza tan grande 
toa la suerte que había sufrido su propio a* 
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mante. Lisarda prosiguió sin hacer caso de la 
pena que habia infundido en el ánimo de 
Teodora; 

I fue verdaderamente bien sensible esta 
desgracia, porque no puede hallarse en toda 
España un caballero mas esforzado i genero
so , ni mas amable, bizarro, rico i esplendido. 

1̂ cuál es el nombre del novio actual? 
És ciertamente uno de los mas valientes 

i de los mas queridos de la corte. 
¿ Pero como se llama ? 
A decir verdad hai otros muchos de igual 

mérito. No es el maestre de Calatravaj oh 
no; sus atractivos son ya demasiado madu
ros para el gusto de doña Leonor. 

¿Pero quie'n es? preguntó Teodora otra 
vez. • ; • • • 

Uno de los hombres mas hermosos por 
cierto j pero no entendáis que es don Félix 
de Almagro, d el jóvjn Garcilaso, ó donjuán 
de — no.— 

Mas finalmente, buena Lisarda, ¿ cuál 
es su nombre ? 



Oh ^ su nombre es mui glorioso j pero 
ahora que pienso, ¡ qué desmemoriada i que 
simple que soi! ciertamente debiera traeros 
un. hermoso vestido que mi ama os ha man-
•dado hacer : perdonadme, amable señora, cor
lo á repa^r mi descuido; i sin esperar la res-
puesía,'Se salid del cuarto. 

Teodora experimentó una estranf [sensa
ción con la noticia que habia recibido. Habia 
de celebrarle mui pronto una bod̂ L , á la cual 
«eria probablemente convidadaj i la xoU idea 
de presenciar una ceremonia qije por i?ecesi-
dad debía producirle los mas penosos recuer
dos aumentaron considerablemente su agita
ción. Se pejrdia en conget.uras respepto al no
vio, i liego á persuadirse de que, este no po
día ser otro sino don Antonio de Leiva: le 
asustaba, por lo tanto la necesidad en ^ue se 
iba a verde presentarse dejante de quien por 
elección de su venerable padre debiera haber 
sido el poseedor de su mano. 

A íiú ¿le disipar ima'genes'tan desagrada
bles, se dirigid acia el jarditt, i liego hasta 
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«I mismo sitio" en que ae le habia aparecido la 
figura dé su amaflte en la noche anterior, got
eando de un inesplicable deleite al visitar unos 
lugares que habian sido favorecidos por.; la 
visión de su nunca olvidado Gómez Arias. 
Permaneció algún tiempo paseándose eretrp 
las fragantes avenidas de los naranjos, i limo
neros, ora descansando sobre el pedestal de 
una fuente refrescando su cara i manos en el 
agua trasparente i ora contemplando las de-
mas bellezas de aquellas alamedas. Sus suspiros 
parecían entonados con el suave i melancóli
co murmullo de dicha fuente , é iba. ya cayen»-
do Teodora insensiblemente en su acostum
brado delirio, cuando se vio agitada por el 
ruido de algunas pisadas: levantd sus oj®s i 
descubrió un hombre que venia én derechu
ra á cruzar por donde ella se hallaba; i obser
vo con el mayor asombro que era el mismo 
Roque. Quedd este buen escudero totalmen
te trastornado al reconocer á su aníigaa ama, 
se hizt» tres veces la señal de la cruz, i con 



ojos -de alarma i con la boca abierta pairó nn* 
i mas veees como si dudase de la realidad de h 
que estaba viendo. Satisfecho por ultimo de 
<¡ue era la misma Teodora , la desgraciada i 
abandonada víctima de su amo, hizo un preci
pitado movimiento para retirarse de aquel sitio. 

Detente, Roque, detente! gritó ansiosa*-
mente Teodora j td ciertamente no me lias de 
;dejar de este modo ¿qué te alarma? ¿ es por 
ventura mi figura abatida i desamparada? ¡ Ahí 
ide m i ! bien puede causarte sorpresa, porque 
mis amargas angustias han dejado tristes se-? 
íiales sobre mis facciones» t oa 

Roque se acercó entonces, mas no sin 
echar una mjrada al rededor, como si temieie 
jqté alguien le observase. ¿ Que'tienes, Roque? 
pregunto Teodora sobrecogida, tú tiemblas, 
¿ i por qaé? ¿ qué misterio es: ese ? ; 

¡El cielo me valga! esclaum Roque vol
viéndose á santiguar. 

¡ Gh ! anadió Teodora, juntando sus ma
nos en tono del mas vivo ruego, no cae ha-̂  
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gas mas desgraciada coñ tal suspensión: habla, 

¡ Gran Dios i ¿ cdmo habéis venido aquí, 
señora, mia ? 

j Ahi de mí! respondió' Teodora, la rela
ción de mis ^padecimientos es tan difusa cómo< 
triste 5 mejor es que me informes tu de asun
tos que me interesán mas vivamente: dime, 
añadid con ansiedad, dime las circunstancias 
de ese horrible suceso que me ha conducido 
á un eterno llanto. 

¡Ese horrible suceso! respondió Roque 
con un aire de verdadera estupidez. 

| Ah Roque! fue con efecto espantoso, i 
no en vano me lo avisaba mi corazón con acia
gos presagios. 

S i , amable señora, dijo Roque casi com
pungido , fue verdaderamente un suceso es
pantoso, lo confieso. 

Y tu Roque, tu eres responsable de un$ 
gran parte de las desgracias que han ocurrido. 

¡ Ah señora i conozco que me falto el; áni
mo en aquel críticó momento j ' pero tal vez 
ao soi totalmente indigno deiperdpn , porqufe 
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| qué otro partido podía yo tomar ? 

Pelear, contestó resueltamente Teodora. 
¡ Pelear! dijo Roque, ¡ pelear! ¡ Buea 

Dios! no creo que pretendáis que debía yo 
entrar en lucha con un ejército de despecha
dos moros j mas de mil debían ser según los» 
que yo v i ; perdí con efecto mi serenidad para 
contarlas, pero ciertamente no bájaban de 
aquel numero; i exigir que el pobre Roque, 
á quien el cielo ha dotado de un tempera
mento el mas pacífico, vaya á pelear con mil 
moros, es querer lo mismo que resistir á Sa
tanás escoltado ^or toda una legión de de
monios. 

¿ Pero te parece á tí que merece escusa, 
añadid Teodora, haber abandonado á tu amo 
en la hora del peligro ? 

j Abandonar á mí amo! esclarad Roque, 
i válgame el cielo! Por caridad, señora, si 
iue mi amo quien me abaadohd á mí. 

¡Quita allá villano! yo creí qsue no llega
ría tu bajeza á ánsisltar la desgracia con una 
burla tan grosera. 



PoíMísarídad, señora mía 5 no estol yo p 1-
ra burlas, i permita el cielo que la primera 
que saiga de mis labios me deje patitieso- pe
ro en cuanto á abandonar á mi amo, gracias 
sean dadas á la Virgen Santíáima, que nadie 
podrá acusarme de ese crimen: uno no puede 
remediar su repugnancia de empeñarse en r i 
ñas i combates si su estrella no le inclina á 
ellos, i esto ha sido verdaderamente lo que 
á mi me ha sucedido $ pero si alguno quisie
ra poner en duda mi fidelidad, este misera
ble cuerpo desmentirá la acusación haciendo 
ver los honrosos golpes que ha recibido al ser
vicio de su amo. Si yo hubiera sido menos 
constante en seguir á mi señor Gómez Arias, 
me habría ahorrado innumerables pescozones, 
cintarazos, i torniscones. 

¿ Te atreves á hablar de este modo, inter-
pluso Teodora, cuando echastes á huir vergon
zosamente apenas se presentaron los moros, i 
dtejando qne tu valiente i desgraciado amo iue-; 
ra asesinado por ellos ? 

Ro^ué quedd hecho una piedra al oú tan 
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pudo hallar términos adecuados para mani
festar su sorpresa: dirigid á la dama una mi
rada de asombro i compasión, encogió sus 
hombros, i en un tono de voz casi impercep
tible , dijo: ¡ pobrecita! que el cielo la con-
serve, he aqui los efectos de una pena esce-

Sin reparar Teodora en estas esclamacio-
nes, prosiguió : ¡ ah infeliz! ¿qu¿ podia ha
cer el valor de un hombre solo contra la fuer
za reunida de tantos enemigos! 

Si, si, nada, respondió Roqne, nada cier
tamente; pero sefíora , afinque el valor de mi 
amo haya sido siempre estriordinarío, lo que 
yo no disputo, no entiendo por qué deba ser 
elogiado por hechos que ciertamente no le 
pertenecen. 

¡ Cómo! replicó Teodora con viveza ¿ te 
atreverás todavía á defraudar á su memoria 
su bien merecido premio, i á lo menos la 
posesión de un nombre glorioso? 

De ningún modo, buena seíiora, contes-



tó Roque huiatldeménte j | defraudar yo: á mi 
amo un tesoro taa apreciabie poiup es un nom
bre ifloriosf cuando, no soi capaz de enáge-
oaríe un maravedí ? pero no sé por qué se 
estraila que yo quiera negarle una ventaja .en 
Ja que nunga lia pensado j ni concibo por qué 
se le lian de dispensar tantos elogios cuando 
en el caso .de que se trata recelo mas bien de 
que de ningún modo trato de distinguirse. 

Tus espresiones, dijo Teodora, son tan 
eiiigíniticfts que yo no puedo entenderlas: sus 
mismos enemigos aseguraron que había pelea
do, pon bravura i que había muerto como un 
héroe; s i , Roque, i añadieron que si tú no 
le hubieras abandonado en aquel crítico mo
mento, no habría sido ta u_ fácil su victo ría. 

¡ Sánta Bárbara í grito Roque mas admi
rado que nunca, ¿eso han dicho los moros? 
no me parece xnal que;esps malandrines ha
yan hablado en. términos tan favorables de 
mi ilustre amo. jjjBuen Dio^! ; buen Dios 1 cou-
tinud de un modo confuso é incoherente. Se
ñora mía, perdonad mi impertinencia > pbro 
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queréis decirme si estói despierto ? 

¡Despierto! repitiá Teodora. 
Si señora, porque ó yo estol dormido, á 

vos soñabais cuando aquellos bribones os re
firieron ese cuento. 

!Oh Roque! deja á un lado tales bella
querías , tan impropias en tí cuando habla
mos de una persona á quien sabes t i l qu e be 
amado con esceso, i cuando hablamos de su 
prematura muerte. 

jLa muerte de Gómez Arias, decís, re-
plicá Roque con mayor pasmo! ¿ Mi amo 
muerto? ¡En nombre del cielo! ¿qué decís, 
fieñora f 

La verdad; yo misma he visto con estos 
desgraciados ojos su cuerpo asesinado en las 
Alpujarras; ¿ tan ignorante te hallas, tií, Ro
que, de su suerte? 

Por cierto, señora, que esta es la prime
ra noticia que tengo de tal suceso ; i temo que 
vayáis también á decirme que habéis visto su 
espíritu. 

En verdad que la noche pasada se itie apa-
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recld su ñgnm tan perfecta i distintameate 
qoiijQ cuando le vi por h úíiiaia vez ea las 
Ál|>ipjarras. . 

Roque contuvo lo mejor que pudo su r i 
sa; i figurándose que ei euteaJiiuiento de la 
pobre señora iiabia sufrido algún trastorno, d i 
jo en un tono serio-jocoso: no hai duda que 
i ^ i amo es ,un hambre prodigioso porque su 
cadáver sirve de pastolos grajos de las mon-
¡raítás, i su agitado espíritu va errante por ei 
jardín, de don Alonso, siendo asi que lo he 
visto no Lace mucho tiempo luciendo los pa
seos de Granada en perfecta salud de cuerpo 
i aim.a. 

, Teodora hizo lo posible por tomar alien
to llena de admiración i sobrecogimiento con 
tales anuncios. Ei criado estaba asi mismo en 
la mayar perpiegidad; pero viendo que Teodo
ra dudaba íodjivia de la veracidad de su aser
to , dijo en tono serio i de un modo positivo, 
ÍÍseñora, estáis engañada, mi jamo vive* 

: i Vive! gritó descompasadamente Teodora, 
.temblando tOjlo^p. cuerpo como la hoja deí 
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álamo5 ¡vive! ¿púes donde, dbhde está? 

En esfa ciudad i va á venir teui pronto 
á palacioj no puedo deciros mas, señora mia, 
permitidme ahora que me retire para que vos 
podáis hacer lo mismo. 

Roque era un pobre mozo df? tempera
mento suave i compasivo j su aquiescencia á 
Jas libertinás disposiciones dé su amo proce
día mas bien de la tiirfitiez de su carácter que 
de la perversidad de su corazón: se hallaba 
por lo tanto en la mas1 penosa confusión al 
pensar en el desastroso resultado del entíueritrO 
de Gómez Arias con la abandonada víctima de 
su satisfecha pasión j i llegd casi á sentir lia-
ber disipado el etror en que persistía Teodora 
respecto á la muerte de su amante. 

Recobrada ésta en1 parte del violento 
choque que había sufrido óu áuimo, sintió 
un cierto temor i vaga aprensión del mal que 
había de éinjVonzoaar las primeras impresiones 
que había'^ebibfdo de ' placer con la certeza 

la exíáíéilbiá de Lope. 'Frócurd dar una 
solución a este enigma; p'éh^tío hallo ningu-
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lia que conviniese á sus sentimieníos. La cir
cunstancia, de hallarse su amante en Grana
da , i ai pareceri sjn mostrar el menor inte
rés por su suerte, hacía vacilar sus galanas es
peranzas cuando se acordaba de la íntima 
persuasión» en que habja vivido de que Gó
mez Arias no podría separarse de ella sino 
con la muerte. ,Su suspensión fué, pues, ter
rible, i no dejó de aumeníarla la conducta 
de Roque j fijando en éste sus furiosos ojos 
i cogiéndole ásperamente la mano, dijo en 
voz sumamente alterada i ansiosa: ¡ Roque J 
¡Roque! en; nombre del cielo, desentraña es
te misterio. ¿ Me dejo Gómez Arias en poder 
de los moros , sin empeñarse ¡en, np defensa ? 

Roque no contesto. 
Teodora se puso en, la-mayor agitado^ 

i con voz penetrante eselamp; ¿Juego es cier
to ? ! tu silencio me confirma mis temor.,e3 
Una feroz sonrisa se asomo á -sus lábios, i 
una. mortal palidez cubrió todas, sus facciones., 
j .Roque conoció ya que era imponible ocul
tar,jpas tiempo, á su victima,*., la.-críieldad, de 



su amo; temía, sin embargo, hacerla sabe
dora de toda la estenaion de su desgracia; te-
mid las consecuencias que tal confesión harbiaf 
de producir en su ánimo , bien persuadido dé 
que para una muger de estraordiftaria sensi
bilidad i elevados pensamientos, ía muerte 
de un amante podía ser sobrellevada con mas 
facilidad que su abandono. Las circunstancias 
^xigian por otra parte que Goiitez Arlas í 
Teodora rio volvieran á verse jamas, porque 
tal encuentro habia de producir amargas i 
Vergonzosas reconvenciones al primero, an
gustia, desesperación i tal vez la muerte á 
la ultima. 

En el entretanto Teodora estaba leyenda 
$n el agitado semblante del criado una se'ríe 
de infortunios todavía mas crueles que cuan
tos había sufrido basta entonces; mientras 
que Roque, que temblaba ser sorprendido 
por Gopfz Arias si continuaba mas tiemptí 
én su conferencia con Teodora, se armó dé 
toda la posible resolución para decirla de una 
Tfez la traición de su amaiate: señora} escíamd 
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con ¿afasis, procurad por Dios revestirus de 
toda vuestra fuerza contra la horroiosa noti
cia que voi á comunicaros j debéis olvidarle 
para siempre; i si consultáis la felicidad de 
todos los que se interesan en vuestro bien 
estar i ea el suyo, decidiréis ao volverle á 
ver jamas. 

¿Qué queréis decir? preguatd Teodora 
con redoblada agitación. 

Vuestro amante es falso, señora; debéis 
volar á los brazos de vuestro padre, ó cor
rer el riesgo de ser encerrada en el triste 
recinto de un convento. Estas eran las i n 
tenciones de mi amo cuando la llegada de los 
moros vino á frustrarlas ; asi pues si llegase á 
saber que os halláis ahora en Granada en 
donde vuestra presencia puede ofrecer . in
superables obstáculos á su carrera, os po
dría costar caro. Yo soi un pobre hombre,, 
un verdadero dominguillo obligado á sufrir 
el mal humor de mi amo^ pero no me des
honraré hasta el punto de permitir que que
déis espuestai; segunda vez i . las temidas ame» 
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nazas de Gómez Arias. Huid pues, señora, 
huid á los brazos de vuestro tierno padre» 

Teodora fijó una fiera mirada sobre Ro
que, espresando con ella bien patentemente 
el helado horror que le habia cáusadó su re
lación : no habld; mas se vid retratado en sn 
semblante todo el fuego de la desesperación; 
un ftio sudor fue recorriendo su pálida fren
te , i llegaron á ponerse vidriados sus ojos. 

Roque se estremeció al ver sin movimien
to aquella figura tan amable; pero como cono
cía el peligro que corría si prolongaba su per
manencia en aquel sitio, dijo con Un tono sua
ve de voz, 5? señora, sois muí desgraciada; pero 
considerad cuales serán las consecuencias si 
nos ven juntos; permitidme por lo tanto que 
me retire, i mandadme cuantó queráis; mas 
de ningún modo os presentéis delante de..." 

Fue interrumpido por Teodora, la que se 
conmovió al observar qfue se iba á pronunciar 
aquel horroroso nombre, en otro tiempo tan 
querido, * ' , . 

Roque, dijo en tono que indicaba estar 



animada de mas resolución de la que podía 
esperarse de su lastimoso estado; Roque, me 
retirare, calla, i que vuelva yo á'verte otra 
vez. S í , añadid con voz de dolor, vale mas 
que no vuelva á encontrarme con ese fe
mentido, «vi v, . '•• 
oí Se retiro entonces de aquel sitio, i se 
dirigid acia su cuarto. Aquella pasión tan pro
fundamente arraigada en el corazón feirenil, 
i el deseo de apurar la perfidia de su aman
te le determinaron á seguir el consejo del 
criado; no porque le arredrasen las desastro
sas consecuencias de su entrevista.; por que 
¿ qué puede temer una muger seducida cuan
do pide justicia contra un hombre por el que 
ha sido sacrificada? ¿es acaso la muerte? 
¡ A h ! este es el recurso que le queda, i su unir 
eo consuelo., 

m i 
efe* 
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CAPITULO ¥11. 

Desolación de Teodora al pensar en la incrms-
tancia de su amante , i conducida al último 
grado de desesperación cuándo descubre por 
Lisarda, que aquel iba ácasar le cm Leonor. 

J | oque se retird precrpitaíJamente del jar-
d i n , porque á pesar de los deseos que tenia 
de ser títil á Teodora, no se halJaba ind i 
nado á incurrir en el desagrado de su amo, 
ni a atraer sQbre sí los éfecíos de su indig
nación: resuelto á observar un riguroso si-, 
lencio sobre su conferencia con Teodora, i 
confiado en que ios temores de la desgraciada, 
jó ven la inducirían á seguir este mismo ejem
plo , no le quedaba otro recelo sino el de aK 
gun encuentro accidental. 

Teodora en el entretanto se había cerrado. 
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dentro de su aposento en e} estado mas mi 
serable de abatimiento, i devorada por sus 
inagotables pesares: en medio de sus conflic
tos determind buscar á su perjuro amante* 
i pedirle una eSplicacion de su cruel conduc
ta; pero la detuvo de repente un fiero terror 
que se apoderó de su alma: se arrojo en la 
cama con todo el rigor de la desesperación, 

i con sus ojos llenos de lágrimas esclamd:?? 
nSí , era el mismo á quien vi la noche pa

usada j le vi en el jardín, no hai duda , res-
jjplandeciendo su«aspecto con la sonrisa^i sus 
»ojos con el placer i la esperanza. El era feliz, 
SJÍ ya no se acordaba de su perdida Teodoraj 
jjolvidado habia á esta víctima desgraciada, á 
jjla que habia jurado un amor eterno, i em-
j?penado solemnemente su palabra.» Era esta 
la dltima i la mayor prueba de ingratitud, i 
éon todo esperaba Teodora que esa negra 
mancha del corazón humano, fuera la sola 
causa qua lé hubiera inducido á abandonarla, 
i no su amor por otra persona: el figurarse 
que habla perdido enteramente su carino era 



lina pena tbdavíá mas. era el que cuantas había 
sufriekr hasta entonces 5, • i hacía por lo tanto 
los pcsibjgs esfuerzos para arrojar lejos de sí 
^aft. desconsoladoras ideas. 

La parlera Jaisarda .no tardd en presen
tarse segunda vez j llamo á la puerta, i aun
que Teodora &e liallajba poco dispuesta á OÍE 
sus intempestivas charlas, sintió sin embargo, 
un :deseo interior de ver á esta doncella para 
saber la solución del misterio que tantt» te
mía .averiguar, i que tanta ansiedad habia 
«scitado en su pecho. Abridf pues, i no bien 
babiá entrado Lísarda, cuando con su acos
tumbrada volubilidad de lengua esGlamd, ¡muí 
bien, mui bien amable señora! es preciso qu© 
me perdonéis j os he descuidado mucho tiem
po; pero debéis considerar el día en que nos 
bailamos , i que con la próxima llegada de 
B | amo,, i con los preparativos de la boda 
está todo el palacio en asombrosa confusión. 
, No prosigáis, replicd Teodora ; no hai ne
cesidad, de que hagáis la menor escusa; yo 
soi estraña en este lugar, i no tengo dereciip 
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para lláM^r la | atención á& áasHe-j mucho me i 
nos en ê tos momentos. 

Son •'COBÍÍefecto, continud Lisarda , mon 
mentos muí ocupados; el^lorioso don Alonsd 
llega hoi , <i;'sn hermosa hija será conducida 
mañana al altar: considerad tan sblo, mi 
buena señora, ¿qué boda va a ser esta? lá 
Reina i el maestre de Caiatrava, por -aiísen-
cia, del -Rei 9 van á ser sus padrinos. 

Esta pÉtáeba del real favor, dijo Teodo-. 
ra, pone bien en claro los méritos de im-. 
bos contrayentes j pero todavía me lesta sa
ber el nombre del caballero que se ha hecho 
acreedor á tanto honor. Pronunció estas- úí-» 
timas palabras con un tono vacilante de voz, 
cuya agitación no dejó de ser observada por 
Lisarda , á pesar de su atolondramiento. 

I Válgame'Dios! esclamó, ¿ qué teíicds; quer 
rida seííóra, que os habéis puesto tan pálida? 

Nada, nada, no me siento nada , tan solo 
deseo saber! eá5 nombre del futuro esposo de 
•Leonor; \a • tou - • • 

Afertunádo una i mil veces puede Ha--
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marse, jcontestó Lisarda, porque doíía Ijco-
nor es la señora mas completa i la mas her
mosa. Ahora va á salir al encuentro á su no
ble padre, i la acompaíla el novio i una nu
merosa i magnífica comitiva; pero escuchad 
¿no OÍS las pisadas de ios caballos i el sonido 
de los clarines? 

Corrió á la ventana, i Teodora la siguió 
con una incorregible ansiedad. Vedlos, la dijo 
alegremente, vedlos que van á saik; aquella 
que monta ahora á caballo es mi señora, i el 
que la tiene el estribo es el novio. 

Teodora quedo aterrada al ver que aquel 
era Gómez Arias; ya no pudo observar mas 
porque llegó su corazón á quedar confundido 
con todo el horrible peso de su suerte; la 
burladora sonrisa que habia seducido su co
razón, la traidora .elocuencia de sus ojos qut 
habia sido la causa de su ruina; todo estaba 
ya dedicado á otro objeto. 

No profirió Teodora ningún lamento, ni 
se la escapó el menor suspiro ni sollozo ; pero 
•«e retiró silenciosamente ida atrás con toda 
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k calma del míw horroroso cspaato: ya no 
tenia nada que esperar ni que temer; ha
bía apurado el, cáliz de su desgracia , i po
día hacer frente i todo contraste : este fíl-
timo golpe le habia comunicado el pasivo 
valor de la furia i desesperación • 

Ocupada- como se hallaba Lisarda con 
aquellos defelumbradores objetos, no echcí de 
ver la situacio» de Teodora, i sin quitar la 
vista de la comitiva continud sus observa
ciones wvedlos qué hermosos van , Dios 
yjlos bendiga.' En verdad que no puede ser 
tachado el gíisto de mi señora, porque don 
Lope es el mas galante de todos los caballe
ros. ¿Qué os parece, amable señora? Dicen 
que tiene muchos i graves pecados que espiar 
por el catálogo de inocentes jdvenes que ha 
seducido i deshonrado : que el cielo las ara-
pare á esas pobrecítas; las compadezco, aun
que á decir verdad, ellas se tienen la culpa 
por haber sido tan tontas que se hayan fiado 
€a las halagüeñas promesas de un hombra 
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tkti peligroso: ¿qué decís', venerada señora, 
¿ nb tengo ra zon? 
" 1 Felizmente se había ya perdido de vista; 
la corUitiva i se interrum'pieron por lo tanta 
las' disertaciones de Lísarda.-Solviéndose ent 
tonces á Teodora, que se habia ^quedado sin 
movimiento desde que la primera de sus mi
radas la huix» anunciado !todo ; el rigor de su, 
desdichavla dijo con el mas oficioso eaipeao: 
ct¿ qué podre' hacer, señora, para..divertirofl 
«en verdad que no acierto ; porque si no os 
bha moví io ia espléndida vista que se os acâ  
•vibá de ofrecer, no sé qué otra cpsa puejjai 
«afectaros. Decidme, os ruego,. sil ,os ; puedo 
¿Jar algún consuelo.'' 

Gracias, dijo Teodora levAratando momen-
tá'néamente sus ojos, gracias por vuestras car 
liíitisas inteneiénes j pero si algo puede aiiviay 
mis' penas es-el -quedar eúíregada á ellas l i -
•bre: i sin molestia. 

'Qué decís $ amable seíiora. ? No deben verse 
Jioi caras tristes en la boda j sería ess un uĝ JÍ 

1 
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agüero; nada hai en el mundo como el buen 
ejemplo'j i cuando veis que todo el mundo se 
regocija, espero que no querréis turbar esta 
alegría general. Animo, señora; vendrá otro 
tiempo mas feliz ; en la fiesta de mañana van 
á fijarse vuestras ideas en otros objetos suma
mente interesantes para las que se hallan co
mo nosotras en la primavera de la juventud. 
; No digo bien ? 

¿ Feliz ? esclamd Teodora en tono de iro
nía, ¿ feliz? Mas deseando cubrir pronto él mal 
efecto que podia producir su falta de reserva 
añadid, rqqutén puede prometerse felicidad 
en este mundo ? 

Eso es verdad, respondid Lisarda, por
que hai muchos i muchos amantes que han 
nacido para ser desgraciados i para morir de 
despecho, i aun aquellos qué se casan, cuán
tas veces maldicen él dia en que; . . .pero no, 
no nos hallamos ahora ni en uno ni en otro 

caso. . nt'iü.t'-- . 
j Mañana! ¿ I es con efecto mañana cuan

do debe hacerse esta ceremonia ? 
TOMO I I . i o 
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No hái duda; demaHádo tiiempo ha sidd 

diferida j esta amable pareja se habría enla
zado ya desde muchos liieses si indispensables 
impedimentos no hubierán retardado el cum
plimiento de sus mtítuos deseos. 

Las confusas voces del pueblo i el pene
trante sonido de infinitos clarines anunciaron 
la llegada de Aguilár á Granada, i Lisarda 
salid desatalentada dejando á Teodora entre
gada á sus devoradoras deflexiones. La des
graciada hija d̂e Montebianco tenia ya las 
mas inequívocas pruebas de la Isájeza i trai
ción de su amante: Goméis Arias era uñ 
hombre sin fe; su fría i desalmada villanía 
sobrepujaba cuanto pudiera concebirse de in 
digno i aboittinable ; Teodora peímanecid por 
algtm tiempo como quien se é^fíierza en traer 
á su memoria la pásagera ilusión de un hor
rible sueño; iBvaíiíd hjégo áife ñírtóos sobre 
süis hinclradós ojos, caVtíróh 'dlgíiüas lágrimas 
sobre sus manos de mármol, i todo anuncia
ba él estado más ííeto (fe \á ídesesperacion. 
Se asomd una amarga sonrisa *Í BUS pálidos 
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i fruficidos lábios, se puso de repente en pie 
como si fuera movida por algún poderoso im
pulso , se arrimd incautamente acia la celosía 
en actitud de escuchar j i los nombres de 
Aguibr i Gómez Arias, que resonaron uni* 
dos por el aire, .aumentarán la fiereza de su 
pesaré A l dia siguiente iba á presenciar 1% 
unión de su amante con su r ival : ¡qué ima
gen tan horrible! 

Teodora \ aquella dulce i amable criatura, 
que poco antes tan rica en loá atractivos de 
gracia natural había sido el consuelo de su 
familia i el deleite de un tierno padre 5 aque
lla misma Teodora estaba ahora convertida 
ett la espantosa figura de Un ser frenético. | In-
feliz! fue tan destrozador el efecto producido 
en su físico en aquellos pocos momentos, que 
ÍOs ojos de sú apasionado padre no habrían 
podido reconocerla. ^Sensaciones totalmente 
festrtñás á la índole ¿e Teodora se habiail 
apoderado de loé diseminados fracmentos de 
un corazón quebrantado , deposito en un 
tiempo de angélica hermosura; i aquellas es* 
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piresivas i delicadas facciones que la natura
leza la habia dispensado como intérpretes de 
blandos i cariñosos sentimientos reflejaban 
ahora fielmente toda la furia de la mas lasti
mosa enagenacion mental. * 

Se ha observado muchas veces que cuan
do el de'bil corazón de una muger ha Sido 
dilacerado cruelmente por la perfidia del 
hombre , es capaz de elevarse. al mas alto 
grado de furor i despecho. Con pasos irregu
lares que descubrían la confusión de su áni
mo , cruzo por el silencioso cuarto j se iba 
acercando la fatal crisis que termina general
mente por dar cumplimiento* á una loqa idea 
ó por fraguar horrorosos planes. Habia lle
gado ya el momento en que se hablan agota
do las fuerzas de la paciente víctima 5 pero 
se sereno de repente : su ánimo se fijo en el 
delirio, i la desesperación se veia pintada en 
la fria i apática espresion que parecia sujetar 
su existencia á un nuevo dominio. 
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CAPITULO V I H . 

íP/» desgraciado de don Rodrigo de Céspe
des. Relación de la fuga de Gómez Arias 
i de'Roque para Granada cuando dejó 
abandonada á Teodora en manos de los 
moros. Perversa complacencia del primero 
al verse libre de la única trava que se ofre
cía á sus cálculos de brilló i esplendor. 

orparece que ya es tiempo de volver nues
tra vista acia una persona^jue desempeud un 
papel de los mas importantes en el principio 

esta historia. El lector podrá acordarse de 
don Rodrigo de Céspedes > cuyas aventuras 
ocuparon algunas páginas de los primeros ca
pítulos, si bien se ha ocultado sucesivamen-
te á nuestra vista. Será preciso por lo tanto 
que' volvamos á ól , desviando pox pocos mo
mentos la atención del interés que ofirecea 
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los actuales sucesos, para describir la parte 
final de aquel mui digno, pero malogrado 
caballero. 

Dejamos á don Rodrigo con su escudero 
Peregil sufriendo pacientemente la lenta man
cha de sus.miserables cuadrúpedos, suspiran-, 
do , maldiciendo i quejándose alíernativa-
mente dé sps chascos i queb^ant^s. Era la no-
phe espantosa, i, el sitio en el que habían he
cho alto debajo <íe las copudas ram3? de un 
árbol , les presentaba^ un asilo mui penoso. 
Si su alojamiento era incomodo, su cena fue 
todavía mas mezquina i propia de hermíta-
íios: consistía en yerbas silvestres; que hala
gaban muí poco al paladar. 

Resignados amo i criado ' á sobrellevar 
€£t">s dos inconvenientes, esperaron con an^ 
-siedad la luz del dia, Don Rodrigo en 
particular penetrado completamente de que 
m rival Gómez Arias había sucumbido en 
la réíViega, se hallaba lleno de inquietud 
i con Ja mayor impaciencia de penetrar á la 



jparte ¡mas recóndita de la montana, en don
de pudiera mantenerse oculto de las pesqui
sas de.la justicia. 

Así, pues, no bien el primer rayo de la 
aurora se había presentado a despertar la dor
mida naturaleza, cuando se apresurd á pro
bar hasta qpé punto podia llegar la compla
cencia de su muía. Peregil siguió el ejemplo 
de su amo, i habiendo conocido que la fibra 
de su jumento habia mejorado considerable
mente con la abundancia del pasto nocturno, 
montaron ambos, prontamente á caballo, i 
procurando salvar el tiempo perdido dando 
mayor viveza á su paso , siguieron su ruta 
acia lo mas espeso i lo mas áspero del bosque. 

Dos dias consecutivos estuvieron caminan
do don Rodrigo i su escudero sin hacer los 
mayores progresos, lo que debe atri buirse prin
cipalmente á la mala disposición de la muía 
l de su compañero. De este modo fueron er̂  
raudo con la mayor tristeza i descoasueloj el 
pobre don Rodrigo se hallaba en el estado 
mas miserablej es verdad que habia sido sa-? 
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tisfecha su venganza; pero ocupaban su áni-* 
mo al mismo tiempo sentimientos mas gene
rosos. Reflexionaba con el mas píofundo re
mordimiento, que por su desagravio indivi
dual habia privado á su pátria de uno de sus 
mas valientes defensores; conjeturaba asi mik-
mo que la muger que habla manifestado tanta 
aversión á sus obsequios, se mostraría todavía 
mas repugnante para aceptarlos cuande le fue
ran ofrecidos por un hombre cubierto con la 
sangre de su favorecido amante. 

En estas i otras reflexiones llegaron á 
aquellos sitios que se hallaban bajo el domi
nio de los rebeldes moros Aunque crecid con 
este motivo su ansjedad i zozobra, don Ro
drigo sin embargo sufria con varonil firmeza 
todos estos peligros i tropiezos; pero su cria
do , que no tenia una fibra tan esforzada, se 
desahogaba en repetidas i fundadas quejas. 

Señor, decia volvie'ndose á su amo, por 
cada instante nos vamos metiendo en mayo
res dificultades; hemos huido de las garras de 
los alguaciles para caer bajo las uñas de íos 
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desalmados moros; pues por lo que hace á 
m i , pór mala que sea la vista de los primeros^ 
mas bíen que sufrir el aspecto sanguinario 
los segundos quisiera hallarme-bajo la espeeiajt 
garantía de áquellos, aunque me encerrasen, 
en el mas oscuro calabozo de Granada. 

Volvamos, pues, á esa bendita ciudad, i 
arrostremos toda la persecución de los ami* 
gos de don Lope, dijo don Rodrigo, quieu 
aunque estaba dotado de gran valor personal, 
conocía que estas cualidades de nada podriaik 
servirle contra enemigos , cuyo encuentro era 
inevitable si1 pasaban adelante. > 

Si , s i , replicd Peregil, vamonos á Granaí* 
da, i que el Angel de nuestra guardia nos 
lleve sanos i salvos. ¡Bendita sea la Virgen! 
porque si bien mi imaginación es algo viva 

i poética, me gustan poco sin embargo estos 
parages, pues me inducen á hacer estrañas me-
tamdríbsis: mi fantasía está continuamente 
alarmada , trasforraando todos los objetos ea 
lo que no tiene pizca de verdad: al amanecer 
se me figuró qoe mi jumento era un oficial 
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i vuestra muía an inoro. Ciertamente (jue en 
esta parte §omos iguales, mi venerado amp; 
porque asi como estáis dispuesto en vuestro? 
poéticos i amorosos trasportes á convertir la? 
mejillas en rosas, los labios en coral, i sa
béis hallar perlas en donde otros no ven ma? 
que dientes, del njisinp modo señor don Ro
drigo ^cuando me sopjfi la vena de poesía i 
miedo,,.estol prodigiosamente inclinado á tro
car todos los objetos que se me presentan á 
la vista , como son mi jumepto i vuestra 
muía-, los rehaíÍQs de ganado i, las bandadas, 
de cuervos, los hato? de vacas i los ladrado-
íes perros , en oíros tantos malandrínes i 
asquerosos musulmanes, i creo por lo fan to 
'que mi chispa poética no es menos estrava-
jgante que Ja vuestra. 

Hostigado don Rodrigo por los eombina-
4os inconvenientes del. hambíe i del cansan
cio,, no hizo caso de los absurdos que iba 
coinentando su tíflpido criado; ppro alentado 

"Peregil con el 'spíVimiento de su amo, pro
siguió con mayor deséíro. 



. Mal haya á todos ío§ «maptes qu« .pqr 
ana rangeri por una sóla nañger , cu^ndf 
abunda tanto este genero en España hayan 
de degollarse unos á otros, corirer toda cíage dje 
peligros i sufrir cuantas desgracias puedan 
afligir á la naiairaleza humana- NoramaI|y con 
todas ellaSi 

í Calla Miserable ! escíaínfí, don Rodrigo 
no pro%iípfü4on tus necios reparos i viief 
choearrerígs aqtaeí tierno .sentiaiiento que ta 
Indole gípseea i . brutal no m capaz de aprer 
eiar ni de ;disfrutar. ' ¡ . . ; 

I mui libtíinildeijiénte, icoritestd Peregi^ 
doi yo graclíts .a la providencia, por habermp 
concedido un corazón tan. bíptal i grosgro^ 
i de que se iiaílen en directa oposición con 
mi genio estos refinados placeres i sensacior 
enes?-que no hae§n mas que conducir el bom-
hxQ 3L la immmf Pecidme ahora, mi honrr 
rado ainO;;¿ bfíi plguna lei humana ó divina 
que maiide qiieBporqúe; vos amáis ciegamente 
4 Leonor de,Ageilar i porque:Leonor de, A-5 
guilar os aborrece con igual ardor,, yo que» 



de ningún modo soi parte'interesada en es
tas éncontradas pasiones, haya de estar es-
puesfb á los trabajos del hambre i de la sed, 
de la fatigá, de los peligros, i aun de la 
idierte? > • . 

Ocupado don .Rodrigo con objetos muí 
diferentes no oyó las impertinentes observa^ 
dones de su escudero, cuando de repente al 
aproximarse Ü recodo de un bosque fueron 
sorprendidos por una partida de feroces moros: 
sálieSido éstos con viveza de su escondrijo 
acometieron á don Rodrigo i á sn acompañan^ 
te con todas las terribles señales de sn índo
le vengativa , i del bárbaro placer de hallarse 
con tan apetecida presa. 

j Detente! grito con fiereza uno de aquei-
líos bandoleros. 

Don Rodrigo no dití» otra contestación sino 
ia de sacar animosamente su espada i la dé 
prepararse á una desesperada defensa. ' • "-

I qué ¡vil cristiano! ¿te atreves á provo
car nuestra cdlera? tu vida pagará tamaña te
meridad. 

í 
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Eso, Tjeplicd don Rodrigo , os ha de costa? 

algún trabajo. 
Cayeron entonces los moros sobre el des

graciado caballero, quien aunque conocía la 
imposibilidad de resistir felizmente á tantos 
enemigos se defendió sin embargo con bra-
vnra é indomitez, mientras que Peregil tomd 
la fuga con igual precipitación i terror. No 
duro mucho tiempo el combate j don Rodri
go cayd cubierto de heridas profiriendo con 
débil murmullo sus ultimas quejas contra su 
infeliz suerte i desastroso amor. Los moros 
feroces levantaron su> cuerpo, i según cos
tumbre que habían adoptado aquellos asesi
nos cuando caía en.sus manos algún cristiano 
lo colgaron al momento de un árbol j i des^ 
pues, de haberle dejado en é l , fue cuando la 
casualidad los condujo al sitio en que estaba 
durmiendo la desvalida Teodora, abandonada 
por su depravado seductor. 

La fuga de Roque, i las observaciones 
que había oído á los mismos moros en la no^ 
che en; que fue cogida hicieron creer á aquer 



lia desgraciada joven que había sido su aman
te el que habla sucuiiibido á la crueldad de 
los ba'rbaros: asi pues se lamentaba amarga
mente de la supuesta muerte de quien estaba 
fin su vez perpetrando el mas negro rasgo de 
ingratitud. Nos parece este el lugar mas apro-
j>dsito para dar cuenta del modo con que don 
Lope i Roque llegaron á Granada. 

Este último que habia sido sobrecogido 
de terror hallo á corto trecho de su fugitiva 
éarrera á su desnaturalizado amo, quien que
dó no menos sorprendido que alarmado al 
ver que su escudero venia sin Teodora. 

¿ Ddnde está íeodora ? fjreguntd con ansie
dad. No se, respóndio tristemente Roque, pro^ 
bablemente está á estás horas en el cielo. 

¿ Qué quieres decir con eso, villano ? ¿ te 
olvidastes de mis ordenes ? 

No ciertamente 5 pero cuando iba á po
nerlas en ejecución, algunos miles de moros 
de los mas desesperados vinieron á frustrar 
ttíis laudables intenciones. M i primer imptíl> 
so 5 al pensaí en el valiente amo á quien ten-
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go el honor de servir, fue el de pelear coá 
aquellos infieles, mas reflexionado mejor en 
el caso, vi que seria mas prudente ceder á 
la necesidad, i ya que no era posible salvar da 
sus manos á la señorita, crei que seria ver
daderamente plausible privar á los rebeldes 
de un prisionero á lo menos á quien ellos 
podian estimar tal vez como el mas importan
te de todos, i aá ert vez de hacer uso de mis 
armas recurrí á mis piernas i á las de mi 
caballo, las que me han sido de la mayor 
utilidad en muchas ocasiones. 

Gómez Arias se puso de mal humor por 
un momento al oir la relación de su escude
ro , porque calculaba las probables consecuen
cias del suceso j mas á pesar de ia ansiedad 
que manifestaba por "la suerte de Teodora no 
pudo disimular una especie de oculta satis-
facción. Aquel acontecimiento alejaba el úni
co impedimento que pudiera contrariar sus 
designios. Teodora iba á estar mas segura eñ 
poder de los moros que eñ un convento: asi 
pues fue que pasar ya la menor pena por la 
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desgracia de aquella amable i demasiado con" 
fiada víctima continuó su viaje para Granada, 
sepultando los recuerdos de su perversidad en 
el brillante prospecto de su nueva carrera. 

Se halló al dia siguiente con el ejército 
glorioso de don. Alonso de Aguilar, por quien 
fue recibido con la mas cariñosa i paternal 
deferencia. Tuvo Gómez Arias la buena for
tuna de distinguirse en el choque que tuvo 
con el Feri en el Gergal, i que condujo última
mente á la completa destrucción de los moros 
en Aihacen. Don Lope pasó á Granada con 
ios prisioneros i se presentó á ofrecer sus ser
vicios á la Reina: halló mui pronto en ios re
cursos de su ingenio especiosos preíestos pa
ira cohonestar su larga ausencia de Granada, 
i su tardanza en acudir á la primera llama
da de su futura esposa, pero Leonor de Agui
lar, aunque de altivos i elevados pensamien
tos, era sin embargo muger en sus afectos, 
i recibió con agrado aquellas débiles escusas 
que fueron presentadas sin embargo con ar
dor por la elocuencia de su favorecido aman* 
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te: asi pues mientras que la víctima de Gómez 
Arias estaba abandonada á todos los horrores 
de su suerte, mientras el venerable Monte-
blanco apuraba el amargo cáliz de la aflic
ción , aquel inhumano perpetrador de tantos 
males se gozaba libertinamente en los anti
cipados placeres de su próxima boda, i en lo» 
esplendidos honores que debian acompañarla. 

TOMO I I . xi 
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CAPITULO I X . 

Teodora se dirige á asesinar á su amanté^ 
' pero no tiene valor para consumar el cr i 

men : se despierta éste i se réconcilia apa
rentemente con su víctima ^ con la idea de en
gañarla de nuevo, i de hacerle una t ra i 
ción todavía mas horrible que la primera. 

S e iba adelantando la noche, i los numerosos 
convidados que habia reunido don Alonso 
empezaron á retirarse de aquella bulliciosa es
cena de fiesta i regocijo. El ruido iba cedien
do , i aquellas antiguas salas ya no repetían 
los alegres ecos de los que habían asistido 
á festejar al victorioso Aguílar, pues que to
dos habían estado en realidad penetrados de 
jubilo, escepto uno solo que'podía ser consi
derado como el ser mas abatido por sus crue
les penas. 
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Ya, pues, había quedado todo sepultado 

en el mas profundo silencio j i de tanto lujo, 
esplendor i magnificencia no^ei observaba mas 
que un frío sosiego que comunicaba al alma 
un penoso sentimiento de melancolía i pesar.-
Sobre las grandes mesas se hallaban todavía 
algunos diseminados fracmentos del banquete: 
se veian á un lado frutas las mas esquisitas, 
á otro rancios i esquisitos vinos; aquí vasos 
rotos, i allí tirada la porcelana i otros objetos 
de obra preciosa. Sé hablan apagado casi todas 
las luces, i las pocas que alumbraban desdé 
sus reverberos daban con > su triste i opaco 
resplandor la perspectiva mas triste de aquel 
cuadro. 

Gomeí? Arias se habia retirado á su cuarto 
en el ma^dr trasporté de alegría j se agolpaban 
á sil itoagiri-acíon las ideas mas placenteras,: i 
al penetrar :pér su silénciósa habitación se 
congratulo consigo miémb por el próximo 
Cüínplimierito de todas sus esperanzas. En su 
estado de góéo I íátisfaccion ni una sola idea 
se le presenté para amortiguar su ardor d para 
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arrojar la mas pequeña sombra sobre una 
pintura tan brillante. Todo cuanto le rodea
ba contribuía á su felicidad j pero ¡ ah! no 
veía el dolor que estaba destruyendo apresu
radamente aquellos encantos, que en un^ 
tiempo hablan sabido cautivarle; ni oyó los 
quejidos de aquella voz designada por la na
turaleza para conducir los mas dulces tonos de 
inocencia i deleite. No, Gómez Arias no pen
saba en su desgraciada víctima, i estaba bien 
lejos de creer que ésta pudiera hallarse bajo 
• I mismo techo. 

Dominado por su delirante júbilo se 
acostó en una sobervia cama, para pasar la 
noche en la voluptuosa visión de su cer-, 
cana felicidad. Era imponente el silencioj 
la triste i opaca luz de una lámpara solitaria 
arrojaba al rededor del amortiguado esplendor 
del aposento una sombra de melancdlica tran
quilidad: los ricos ornamentos arabescos, la 
magnífica tapicería sobre la que estaban re
tratados los héroes de otros tiempos estaban 
oscurecidos en gran parte, i comunicaban una 
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espede de supersticiosa veneración. Lució 
ahora mas de'bilmente la espirante luz de la 
lámpara, i ya no se veía en ella mas que un 
frió i lánguido rayo sin color i sin vida, es-
cepto cuando lo animaba alguna tétrica ráfa
ga de aire nocturno, que penetraba por las 
rendijas de las ventanas. Habia cesado todo 
ruido, cuando ¡oh cielos! se abre la puerta 
suavemente i se adelanta con lento paso una 
blanca tígura: era ésta una muger, la que á 
la luz de la opaca lámpara de que se ha he
cho mención, i de otra que llevaba en su 
mano descubría una pintura que podia ha
ber helado al corazón mas atrevido: era, 
pues, una muger en el primer periodo de la 
juventud-, i en cuyas facciona se podían tra
zar todavía pasados restos de hermosura. Iba 
armada de una espada, i dispuesta á cometer 
un crimen, un asesinato; ¡ rasgo el mas negro 
de la depravación humana! el cual si horro
riza cuando es dirigido por la vengativa pa
ilón del hombre, en una jo'ven i tierna don-
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celia adquiere todavía un desconocido grado 
de horror é indignación. 
• Se paro la figura , i dirijid al rededor de 
sí una dudosa ;c incierta mirada > se apoderó 
de ella un frió' temblor, i el mortal acero 
parece que iba á caérsele de la mano, j Infe
liz l estos irresolutos movimientos descubrie
ron la fragilidad de su naturaleza : era mu-
ger, muger armada para un delito ; pero mu-
ger al fin. Gon silencioso paso 5e adelantd 
acia la cama , i al Üegar junto á ella se puso 
ú contemplar con ansiedad al dormido Gó
mez Arias; mil ideas tétricas se abrigaban 
sobre su pálida frente; sus negros ojos b r i -

•ílában con el fuego de la venganza; sus mo-
-rados labios; estaban fruncidos con la amar-
gá sonrisa de la desesperación ; su respiración 
se pone de repente difícil i trabajosa, sacude 
con vioJencia la inano que sostiene la mortí-
fem arma, parece que un genio infernal di-

-rige todos sus molimientos i comunica á a q u e j 
Ha melancdlica i amortiguada pintura de j u -
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ventud i belleza las mas negras tintas de fie
reza i frenética pasión. 

Pero cede en un momento aquel esceso de 
rabia; mira otra vez al durmiente, i una calma 
mortal se difunde por aquellas facciones, po
co antes devoradas por el espíritu convulsivo 
de la venganza. Fija é inmoble en aquel si
tio parecía una estatua inanimada, totalmen
te olvidada del diabólico proyecto que la ha
bia conducido á él. ¡ Pobre Teodora! ¡ hija de 
la desgracia! ¡víctima de aquellas estrailas i 
vehementes sensaciones que la naturaleza par 
rece haber designado para la infelicidad i rui
na de los vivientes! ¡til eres víctima de un 
solo error , i es ese el error que te castiga tan 
cruelmente. Aquel cielo que te hizo pura, 
hermosa i amable, quiso que; esperimentases 
todos los horrores, del hado mas malignó, 
como un contrapeso por la posesión de tantos 
atractivos j ó mas bien, quiso que fueras tu 
el escarmiento para que otras mugeres tan r i 
cas como tu en gracia i belleza? huyesen de 
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los peligros de que estos dones suelen estar 
scompañados. 

Teodora habia sido culpable de una gra
ve falta , si merece tal dictado lo que es puro 
efecto de un corazón sin doblez : habia ama
do con todo el entusiasmo de una ciega pa
sión: habia sido inocente i generosa, i ésta 
habia sido la causa de su seducción i aban
dono. Sus ultrages hablan desordenado de 
tal modo su cerebro , que estaba para per
petrar un crimen , por el cual podia ser 
convertida en objeto de odio, de maldición i 
de ignominia. 

Permanecid breve tiempo en la mas du
ra perplegidad ; pero un espíritu celestial 
vino á derribar al genio maligno que la ha
bia armado el brazoj con la opaca luz de 
la lámpara que llevaba en su trémula mano 
descubrid las facciones de su dormido aman
té , i creyó hallarlas inflamadas por algún 
sueño felizj al inclinarse sobre su cama per
cibid su suave aliento j á sus lábios se aso-
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maba la sonrisa, i toda su máquina se con
movió dulcemente. ' 

j El la ama! dijo sollozando la desespera
da Teodora , la ama tiernamente, i yo he 
venido á . . . 

En este momento sond el reloj de palacio 
i quedó interumpido su discurso. La campa
na de las horas se hizo sentir, como si fuera 
la campana de muerte del perjuro amante; 
pero bien ageno éste dt? su amenazada desgra
cia dormía tranquilamente, i soñaba de amor 
i felicidad. Principiaron sus labios á mover
se, i en la truncada articulación de profun-^ 
dos, pero placenteros suspiros, salió de su 
ahogado pecho el nombre de aquella que 
ocupaba todo su corazón. 

Era el nombre de Leonor, cuyo horrible 
sonido penetra el alma de Teodora, i pone en 
movimiento todas las furias que habían fija
do allí su dominio; se estremece, desapare
cen de repente todas sus tiernas sensaciones; 
adquiere una palidez mortal, i triunfa el es
píritu de la venganza; su pecho late con es-



pantosa emoción; ms ojos arrojan fuego de 
ferocidad j empuíía resueltamente la espada; 
es llegado el momento, un golpe va á hacer 
que desaparezca de la tierra el despojador 
de su felicidad: levanta fieramente su brazo; 
pero en aquel mismo instante le faifa la fuer
za i se deja caer el acero de su enervada i 
frágil mano. No , no pudo consumar el aten
tado: era muger enloquecida por los mas i r 
ritantes ultrages ; pep amaba todavía á su 
corruptor, i la fuente de su débil naturaleza 
volvió de nuevo á embotar su valor. No pu
do descargar el golpe sobre el hombre que sin 
el menor remordimiento la habia acarreado 
infinitos e irreparables •daños , mas crueles 
que la misma muerte: se sonríe amargamen
te , i deja colgar sobre la cama de su despre
venido amante su lustroso cabella, flotando 
lujosamente por la misma almohada; un sus" 
piro de compasión sale huyendo de su seno 
i baja'ndose algo mas llega á besar aquello 
labios que la hablan precipitado. 

Se despierta Gómez Arias. Es esta una 



visión ciertamente, es una fantasma la que 
se presenta á su vista ; se halla delante del 
espectro de aquella muger, á quien el habla 
abandonado | es con electo, la imagen de 
Teodora5 pero ¡oh infeliz! ¡cuan cambiada! 
poco tiempo habia trascurrido desde que la 
hubo visto por la ultima vez , i con todo es
taba tan alterada, que, sino hubiera sido por 
el convencimiento de su culpa, difícilmente 
liabria reconocido á la que él había idolatra
do. Se aterró Gómez Arias al mirar aquella 
nocturna visita : en las pálidas facciones de 
Teodora no era fácil trazar simpatía alguna 
con la vida: un frió sudor corría por su fren
te, i en todo su semblante se veian las tristes 
sombras de la agonía: una de sus manos cayo 
maquinalmente sobre el ardiente pecho de 
.don Lope, i el tacto frió de .su amante le 
comunied una sensación de terror, 

Gómez Arias sin poder articular una sola 
palabra, miraba fijamente aquella triste muf-
ger, i observó en sus helados ojos%una gran 
lágrima, que desprendie'ndose de los parpa-
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dos cayó sobre su mano. Era esta la lágri
ma de la angustia, la que al mojar la mano 
de Gómez Arias despertó en su corazón un 
melancólico recuerdo de su violada fe. * 

Pasadas ya las primeras impresiones del 
asombro, esclamó don Lope con voz turba
da: «¡Teodora! ¡cielos! ¿eres td? 

JJSÍ, respondió ella con Idgubre tono.» 
Es la perdida, la infeliz Teodora , en otro 
tiempo objeto de tu admiración, i ahora de 
tu ódio; pero no tiembles ; ha pasado el ter
rible momento, i ya no puedo hacerte daño, 
pues aunque me has vendido cruelmente, 
eres todavia Gómez Arias. 

¿Cómo has venido aquí? preguntó don 
ĵLope con ansiedad : ¿cuál era tu intención? 

¡Mira! contestó con una amarga sonrisa, 
señalando la espada, que relucía en el sue

lo j vine á matarte , vine á darte una recom
pensa todavia poco adecuada á las penas, á 
las que me ha condenado para siempre tu 
traicion.if Oh Lope ! ¡ Lope! ¿por que' no me 

arrancaste esta miserable vida desde el rao-
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mentó en que deje' de ser grata á tu corazón? 
Habría sido feliz. Ttí me dejaste bárbara
mente á discreción de los enemigos, cuando 
yj) i nadie tenia que mirase por mí. 

Todas las sensaciones de una ultrajada, 
pero siempre apasionada muger, corrían ahora 
sin freno sobre un corazón, que las borrasco
sas pasiones habían hecho arder de furia: so
llozó convulsivamente, i un diluvio de lágri
mas alivió su destrozado pecho; su lloroso 
semblante estaba pegado al seno de su aman
te, i ai contemplar e'ste la profunda agonía de 
ÍU víctima, i el naufragio de aquellos encan
tos, que solo por él hablan brillado en su 
gracia natural, se difundió un rayo de pie
dad sobre su encallecido corazón. Habia cier
ta particularidad tan aflictiva en la situación 
de la desgraciada jóven, que todas las pom
posas consideraciones de ambición desapare
cieron por un momento de su vista, i sus 
sentidos quedaron todavia espeditos para re
cibir impresiones mas generosas. 

Ya Gómez Arias no amaba mas á Teodo-
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ra; pero cüando vio la suma de su miseria, 
i sintió que sus ardientes lágrimas la inunda^ 
ban el pecho, la compasión suplid en parte 
el lugar de su pagado afecto. Tomó su trému
la mano i la apretó carinoseimente entre la 
suya , con cuya única prueba de ternura fue 
feliz en aquel momento aquella inocente víc
tima. Fue este un bálsamo reparador de sus' 
amarguras; mas descubrió Teodora mui pron
to que la compasión tan solo habia sugerido 
aquella demostración de consuelo , compasión 
que podia haber sido suscitada del mismo mo
do por cualquier otro objeto de desgracié; 
pero cuán poco satisface la estéril voz de la 
compasión al ansioso pecho de qjuien tiene t í 
tulos para exigir un ilimitado ámór! 

Teodora Mena de pena i no de cólera', fi
jó los ojos en su amante , i en voz triste i la
mentable esclamó » 

Conozdo que ya rio me amaá; pero ¡ oh 
cielos! ¿ he merecido esto de t(T ] oh Lope? 
no recordaré tus votos, poique i quién püe^ 
de olvidarlos ? están profaridamente gravados 
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Lope, te amé como ninguna muger haya aina
do á un hombre ; ¿ i cdmo ha sido pagada es
ta pasión? ¡ Ahi de mí! si yo hubiera sufrido 
la muerte mas terrible, ésta me habría sido 
todavía grata comparada <íon tu abandono. 

Si , Teodora, dijo Gómez Arias; tus re-
oonvenciones son justas; merezco las invecti
vas mas amargas que el idioma haya podido 
inventari; pero me vi compélido á tomar agüe
lla medida por obligaciones tan pereutorias' i 
sagradas que podrán espliéáí i tal véz ' átébUaí 
en parte la culpa en que he incurrido. 

I Oh ! esciarad Teodora >¿ pudo ninguna co
sa en la tierra obligarte á abandonar á quien 
te estaba unida con losdazosí mas píeciósós^ 

Fue esta la consecuéncia de mi primer er
ror, replico don Lope. Teodora, yo te habla
ré con franqueza; no te horrorize la noticia 
que voi á.participarte, porque veo lo requie
re el caso imperiosamente, i Maldíceme ^ Teo
dora , añadid entonces con1 turbación, maldice 
al hombre que ha causad©-tu ruina; Guand® 
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yo trabajaba con el mayor esmero por gran-
gearme tu afecto, cuando solicitaba tus ino
centes caricias, entonces, ¡ oh cielos! ya en
tonces era yo un seductor porque estaba en
gañando á un corazón sin mancilla. 

¡Santo Dios! gritó Teodora: j luego nun
ca me has amado! 

Si , te adoré, te amé con toda la efusión 
de mi corazón; pero mi mismo amor fue cau
sa de tu desgracia; no tuve la fuerza necesa
ria para revelar el terrible secreto; fui egoís
ta i ruin porque en el mismo tiempo en que 
en tus inocentes oidos resonaban los votos de 
eterno afecto, en el mismo tiempo en que 
eorrespondias á mi pasión con franco, puro i 
desinteresado amor, entonces estaban ya mi 
mano i mi fe empeñadas sagradamente á otra 
muger.. 

Teodora ocultd su semblante en el acceso 
de su dolor, i retorcia las manos en prueba 
de su desesperación, sin serle posible articU" 
lar una sola palabra; su corazón estaba proxi-
mo i despedazarse, i solo en medio de sm 
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esfuerzos pudo- pronunciar el nombre de Leo
nor ! 

Es demasiado cierto, contestó Gómez A-
rías. Antes que yo llegase á Guadix i antes 
de conocerte estaba mí honor ligado con la 
hija de Aguilar con vínculos indisolubles; nos 
hallábamos ya comprometidos i á punto de ca
sarnos cuando un esíraüo accidente me hizo 
salir de Granada para evitar la venganza de 
los enemigos de mi despreciado rival don Ro
drigo de Céspedes : estraviado por la fiebre de 
la pasión olvidé mis sagradas obligaciones acia 
Leonor, lo demás ya lo sabes tá por haber 
sido la que mas cruelmente, has sufrido sus 
efectos; i la repetición de la memoria de tales 
desastres no puede menos de aumentar la a-
margura de tu situación. 

Este discurso puso á la infeliz hija de Mon-
teblanco en aquel lastimoso estado de agonía 
que solo una muger es capaz de sentir: por
que el hombre , mucho mas feliz en la diver
sidad de sus empresas, menos susceptible de 
una refinada sensibilidad, mas dividido en sus 

TOMO I I . £8 
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comunicaciones con la sociedad , nunca puede 
esperinaentar aquel fiero dolor escitado por la 
vergüenza i por el amor burlado que egerce 
su poderoso influjo sobre el corazón de una 
abandonada muger. 

Teodora no pudo contestar á su amante; 
en el citado discurso había hallado caracteres 
tan atroces, que apesar de los paliativos que 
una muger apasionada, aunque esté mui u l 
trajada, desea hallár para con el hombre que 
ha causado su desgracia, no pudo sin embar
go arrojar sombra alguna sobre los brillantes 
colores conque estaba pintada la traición de 
don Lope: se retiró de él con un inevitable 
movimiento de terror, i tomando su sem
blante un veío mortal, esclamd furiosamente. 

ÍÉ̂  Luego tu me dejaste para que yo pe
reciese eñ las moníaílas 

No, Teodora, replico Gómez con ansie
dad; ¡no! jamas abrigué en mi alma tales in
tenciones; de esto á lo menos soi inocente; 
mi objeto era de ponerte en un convento; i 
me aproveclié de tu sueíio pára aíiorrárte el 
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fíoíor de miestra separación 5 después de ha-
foei" dado á Roque las instrucciones necesa
rias , me adelanté á hacer los preparativos pa
ra que fuélas recibida en el asilo religioso, 
los ntoros te sorprendieron, Roque huyo, lo 
demás lo igñórtt , i mucho mas todavía se 
pierde mi imaginación en cálculos sin saber 
adivinar como te hallas en este lugar. 

Vine, dijo Teodora agriamente, vine á 
presénciar tü boda íestiva , puesto que ha de 
celebrarse mafiana, i yo todavía estoi en tiem
po í 

Se írásíuciS un cierto mal agüero en el to
no de estas palabras, i un temblor involun
tario Se apoderó dé Gómez Arias al fijar sus 
ojos én la pacienfe. 

S i , prosiguió ella, es necesario que a está 
ceremonia asista á lo menos una dé tus vícti
mas; el triunfo de Leonor será por lo tanto 
mas brillante; i yo, anadio con tono vacilan
te, disfrutaré también de una sátisfaccion. 

Aterrado Gómez Arias no ínéhos con es-
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tas palabrai que por el modo con que fueron 
pronunciadas, miro azorado á Teodoraj pero 
no pudo hablar en gran rato. 

IVIi pobre vida, continuá Teodora, debe 
ser de continuo un obstáculo para tu felici
dad ; ya está visto que tengo yo de hacer el 
sacrificio al pie del altar en el acto de unirte 
con quien prefiere tu corazón. 

Don Lope estaba sumido en una profun
da distracción; mil ideas se agolp aben á su 
febricitante cerebro 5 se levantó de la cama; 
un sudor copioso band toda su frente, i todo 
marcaba distintamente la horrorosa lucha de 
su alma. Veia todos sus prospectos de gran
deza caer de repente como frágil estructura 
de un sueno: en el momento de arrebatar el 
tesoro mas precioso se veia detenido de un mo
do irresistible : perplejo con sus crueles ideas 
1 tumultuosas pasiones permaneció por algún 
tiempo ya casi olvidado del objeto que habia 
venido á ahogar en su seno todas sus espe
ranzas j pero muí propto se sintió como i i u -
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minado por una ráfaga de claridad, i su fren
te brilló como vigorizada por una repentina 
Resolución. 

Teodora , dijo con energía i franqueza, ya 
no es tiempo de disimular contigo 5 he sido 
cruel i tan bárbaro que escedo á todos los hom
bres: s i , maílana debia enlazarme con la mu-
ger mas encumbrada de España, é iba á con
seguir cuanto la ambición i la gloria pueden 
ofrecer en sú deslumbradora perspectiva á la 
ardiente imaginación del hombre; pero ¡oh 
Teodora! no puedo resistir á la vista de tus ' 
pesares ; tus lágrimas i tu angustia me arran
can el alma, i despiertan aquel afecto que 
nunca llegó á estraguirse completamente. Si; 
pudiera esperar que tú me perdongses, ¿con 
qué placer sacrificaría esas brillantes pompas, 
i volvería á mí primera seiida, que es la imi-
ca en la que puedo hallar la verdadera paz i 
felicidad ¡Teodora! continuó después de un 
breve silencio; ¿podrás perdonarme? 

Fue hecha esta sdplica con un tono tan 
lumiso i pate'tico, que creyó la infeliz Teo-
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dora en el sincera airepentip^iej^p., de s$ 
amante. 

¡ Perdonarte í esclamó con una. voz llena 
de turbación, mientras que sus p^i^a.s-fac-
clones adquirían un vivo lustre de a^yiiacioa 
i vida: ;perdonarte, Lope! ¿puede Teodora 
rehusarse á ello ? ,i? 

Levaníd entonces con entusiasmo sus ma
nos juntas al cielo, i con el mas candoroso 
abandono de un corazón inflamado,, ¡ oh Dios! 
esclamd, tu misericordia no tiene límites. 
I Querido Lope! ¿ puedo j o menqs de perdo 
narte ? i las lágrimas de gozo, brillaban en sus 
ojos. La vuelta de tu amor me indemnizar^ 
ampliamente de todos, los tormentos que he 
sufrido. También tú debes perdonarme : ¿pues 
no vine poco ha armada contra tu existencia? 
¡ Qh horror ! vine á asesinarte en este mismo 
sitio, mientras que estabas dormido. ¡ Pero 
ah ! perdóname;era entonce^ una infeliz mu
ger , escitada por la locura i arrebatada por 
$1 dolor. 

NQ digas mas , Teodora ; no te reprendas 
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un acto , cuya,tínica causa soi yo , esa era la 
suerte que tenia bien merecida ; mas no 
hablemos mas de este suceso: oye, aipiga mia, 
i observa mis instrucciones, porque en ellas 
estriba nuestra futura felicidad. Mañana á la 
noche te llevaré á tu pobre i abandonado pa
dre , i postrados ambos á sus pies implorare
mos su perdón: no será inexorable á las lá
grimas i ruegos de su hija; i yo olvidaré los 
frenéticos sueños que por tanto tiempo .han 
tiranizado mi tierno pecho: i dedicaré toda 
mi atención al amor de mi Teodora. Sin em
bargo, para la feliz terminación de estes de
signios debes prestarte gustosamente á cuanto 
yo prescriba. 

Todo haré , contestó enfáticamente Teo-
,dora 

Bien, repitió Gómez Arias ; ten particu
lar cuidado de guardar el mas profundo silen
cio sobre esta conferencia i sobre nuestros 
planes: encerrada en tu gabinete debes presen
tarte como estraña totalmente á cuanto se 
feaga en la casa. Necesito yo de la mayor: 



184 
delicadeza i habilidad para descubrir mis in
tentos á los altivos Aguilares, mucho mas es
tando ya tan adelantados nuestros compro
misos. Es este un insulto que jamás podrán 
ellos sufrir en paz, i toda mi política se ha' 
de emplear por ahora en diferir á lo menos 
por algún tiempo la terrible esplosion de su 
indignación. 

¡ Oh Lope ! esclamd la apasionada jdveis 
en un arrebato de ternura; yo te obedeceré 
fielmente; el menor de tus deseos será para 
mí una lei,inviolable. 

Las sensaciones mas encantadoras i pía* 
centeras anegaron su corazón: embriagada 
con la esperada felicidad se arrojd á Jos bra
zos de su amante, cogid ardientemente sus* 
manos i las apretó i su alborozado pecho; 
pero estos trasportes eran correspondidos con 
frialdad por don Lope, porque la compasión 
i los estímulos del deber son suplentes mu i ' 
pobres é inadecuados para espresar la fuerza 
de la pasión. Con todo vinieron en aquel 
momento á su memoria las ideas de ses pa-
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efecto que cuándo uno pasa en revista las es
cenas de su infancia: estaba su ánimo poséis 
do por otras afecciones para que pudiera dis
frutar mucho tiempo de aqueílos goces que 
formaron un dia 'toda su felicidad. Se iba 
aproximando la mañana, i fue por lo tanto 
indispensable su separación. Teodora hizo 
una rápida relación de sus aventuras, i se re
tiró rebosando de alegría i en las mas IrsOn" 
sonjeras -esperanzas por haber pasado los mo
mentos mas dichosos de su vida; dichosos 
momentos, cuando los corazones perseguidos 
por las desgracias, ó enagenados por las penas 
vuelven á unirse en los puros, lazos de un 
vivo afecto^ 
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CAPITULO X. 

Generosidad i nobleza de las mugereg en ge
neral. Proyectos de Gómez Arias para des
embarazarse por segunda vez de Teodora., 
Sus confianzas pon el escudero. Se presenta 
á don Alonso i á Leonor para pedirles 
que se suspenda por un dia ja boda; i lo 
consigue no sin dejar lastimado el amor' 
propio de ambos. 

j O h rnuger! ¡Cariñosa i apasionada mugerí' 
¡De cuántas partículas misteriqsas ha forma
do la naturaleza un ser tan estrailo, Heno de 
contradicciones, i que.deriva sin embargo de 
esa misma inconsistencia su principal atracti
vo ! Inciertas i volubles , pero amables en 
su misma debilidad. Cuando impelidas por 
el afecto, ó por el ultraje, son capaces del 
mas noble entusiasmo , ó de los mas te
nebrosos actos de rencor. Habiéndose arro-
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gado el hombre altivamente un despótico do
minio sobre los vuelos del ingenio, te ha de
jado soberana absoluta del imperio del COM-: 
zoa! El saca á veces partido de esa com pre
hensión mas delicada de la que te ha dotado 
la naturaleza, aunque este celoso por otra 
parte de hacerte partícipe de su poder. ¡ Oh 
rouger! tú has nacido para suavizar i embe
llecer los pasos mas a'speros de la vida; la 
creación de tiernos sentimientos es el objeto 
principal de tu existeucia, i su feliz termina-
clon tu recot^pensij. Ementa por la naturaleza 
i por la educación ele los brillantes cálculos 
de la ambición; incapaz por la delicadeza de 
tu constitución i por la suavidad de tu co-
rácter de emplearte en objetos penosos i peli
grosas empresas, todo tu ser está envuelto 
en el encanto de un sentimiento que es el 
amor"; sentimiento el mas conforme con tu 
naturaleza, dichoso en la posesión, i no po
cas veces fatal en sus efectos* E l hombre te 
mira como á un amigo para tratarte con r i 
gor. Tu amas, el triunfa, i aun llega á. qü@-
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jarse de tí por haber sido demasiado genero
sa. ¡Vil i degradada contradicción de la na
turaleza humana ! porque el hombre está do
tado de mayor fuerza para el ataque que la 
mugar para la resistencia, ha de resultar dé 
lucha tan desigual desdoro i odio ácia la víc
tima , i un falso lustre de triunfo acia el se
ductor ! 

Pero ¡oh muger Tes tan angélica tu esen
cia , que siendo capaz de sentir ioü viveza 
los rasgos de ingratitud i desprecio, todavía 
estás dispuesta á perdonar sinceramente cuan
do con verdadero arrepentimiento se recam 
á tu compasivo i noble corazón. 

¡ Tal era Teodora! después de haber su
frido el esceso de males que parech sobrepu
jar á las fuerzas de la paciencia humana, ins. 
tigada por la locura i desesperación , habia 
tomado una espada en aquella blanda mano, 
tan poco adecuada para hechos atroces; del 
mismo modo que un asesino nocturno habia 
entrado en el aposento de su ultrajador, de
cidida á la perpetración del crimen j pero 
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la vista de aquel que en un tiempo le había 
sido tan qaerido la desarma, no puede dar 
ejecución á su culpable proyecto, i el repen
tino arrepentimiento de su seductor obra co
mo por encanto i espele al instante las terri
bles pasiones que la agitaban. Unas poca« pa
labras de coasaelo que le había dirigido Gó
mez Arias destierran de su corazón hasta el 
último recuerdo de sus pesares j el hombre 
que la habia herido tan profundamente se 
había hecho mas deseable por su misma cruel
dad; Teodora con efecto le amaba ahora mas 
tiernamente que nunca. Había olvidado su 
primera horrible traición; é incapaz de cal
cular la posibilidad de que aquella fuera 
renovada se había retirado á su cuarto á pen
sar en su felicidad i á esperar ansiosamente el 
dia siguiente. 

Gómez Arias se paseaba en el entretanto 
dentro de su aposento con la mayor impa
ciencia i agitación. No bien se habia retirado 
Teodora, cuando pasado ya el primer impul
so de la compasión, se presentó á su imagi-
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nación la vista del peligro que corrían sus 
projectos, i quedó sepultada toda otra con
sideración que no fuera la de su cumplimien
to. Llegd la marlana, i todavía estaba don 
Lope midiendo su cuarto con pasos tan irre
gulares que indicaban fuertemente el de;dr-
den de su entendimiento. Se detenia algunas 
veces á examinar una idea que parecia ofre
cerle seguridad, i de allí á poco la desechaba 
por impracticable3 luego pronunciaba entre-
dientes espresiones truncadas , i en seguida 
voivia á tomar una aparente con^postura i 
tranquilidad.Se ponia después furioso, i mal
decía cruelmente á la desgraciada Teodora 
como obstáculo insuperable para sus miras, 
olvidando de que sus indignas pasiones eran 
las que le habían precipitado en el abismo de 
peligros que le rodeaban. La desventurada víc
tima de su cülpa afortunadamente no oía es
tas bárbaras invectivas. ¡Pobre Teodora! Ella 
estaba delirando con el supuesto cariño de su 
amante, i ansiando por estrecharle en sus 
brazos, mientras que este indigno objeto de 
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su amor estaba imaginando pérfidamente el 
¡modo de desasirse de ellos. 

Esta su indiferencia fue iá conscuenecia del 
sistema (|beliábia adoptado. Abandonar h br i
llante perápectiva qóe se présentaba á su am
bición , soló por oir la vóz de la justicia i por 
desagraviar á úria iniiger, érá esfuerzo dema
siado grande en la posición eá qüe e'i se en
contraba de verse dominado por bulliciosas 
pasiones que hacían enmudecer los quejosos 
estímulos del deber. Su aversión acia Teodo
ra adquirió' una fuerza mayor por el mismo 
aprieto én que se hallkbá. Jamas habia pen
sado en quebrantar sus empeños con Leonor; 
ni aun le habia parecido posible que tal ca
so pudiera llegar, porque su honor i altivez 
estaban demasiado vivamente interesados; era 
con todo de la mas Urgente necesidad suspen
der la ceremonia; i el modo de salir úe este 
apuró ocupaba su ánimo por entero. ¿"Qué 
pretesto podía alegar que fuera suíiciénte pa
ra justificár tan estrarla resolücidn ? 
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M i l planes se le presentaron á su imagi

nación; pero todos los desechd por indtiles: 
temia que pudiera sorprenderle la coche sin 
que hubiera tomado un partido cual con ve
nia en aquellas críticas circunstancias: poner 
en uso medios coactivos para sacarla del pa
lacio de don Alonso habria sido un estremo 
de locura. Por otra parte debia evitar toda 
entrevista con Teodora, porque la atención 
de los dependientes de la casa estaba fija so
bre él. 

Fluctuando en estas dudas é incertidum-
bre llego su fiel criado á recibir sus o'rdenes, 
i quedo no poco sorprendido al observar la 
distracción de su amo. 

Buenos dias, señor, le dijo haciendo una 
humilde cortesía i adelantándose ácia é l ; pe
ro don Lope no iedid contestación alguna, n i 
se did por entendido de su venida. 

¡Dios le bendigaJ continuó Roque; mi 
precioso amo está mui pensativo; siempre he 
tenido maña para distraerle de sus meditacio
nes ; pero éstas parecen ahora demasiado 



^ 3 
fuertes, ó es muí corta mi habilidad. Don Lope, 
prosiguió alzando la voz, buenos días, i acom
pañó su salutación con ruidosas demostraciones 
en cuanto eran compatibles con el respeto. 

¡ Oh Roque! ¿ eres tií ? ¡ maldito seas! por 
qué haces tanto ruido? 

Gracias, querido atnoj cariñosa salutación 
i escelente agüero para un dia de boda! 

] Para un dia de boda ! le interrumpid Go-
tnez Arias impacientemente, i luego volvió á 
caer en su misma inquietud. 

Me temo, dijo Roque, que el viento ha
ya cambiado; esto no va bueno. Señor don 
Lope, me permitiréis que os distraiga de vues
tros importantes cuidados para pregunta
ros quien os ha causado tamaño trastorno tan 
üemprano: vuestros sueños no habrán sido 
tristes, en cuanto á mi no puedo sufrirlos, 
porque son áciagos, particularmente en vís
peras de boda. 

Calla , charlatán , le interrumpió Gomea 
Arias; no es un sueño lo que me turba sino 
una realidad, una realidad la mas mottifica-

TOMO I I . 13 
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dora. Rdque; añadid entonces con un tono 
mas afable, estoi metido en un laberinto del 
que no voi á poder salir con, bien. 

Lo siento, amado seíior; j o bien conci-; 
íbo que un hombre prudente tiene poderosas 
razones para reflexionar i ponderar cuando se 
I)alla á punto de ser ensortijado en el laberin
to del matrimonio. Si seíípr, confieso que ea 
esta la prueba mas peligrosa : es un viage 
amenazado por toda clase de tenaporales, i ro
deado de escollos t bajos íoados ,. i&c, de mo
do que??... , 

Basta Roque de metáforas., replico don Lo
pe , d te sacado t^ l borrasca: sobre tus orejas^ 
que supere cuanto tá puedas delinear con t.u 
tosco pincel. 

Señor, jsiiju?; 0̂1 gusta» las borrascas, 
tampoco tengp la mayor aficipq.rá , ellas j asi 
pues me calla^ mi pico. 

Roque, dijo Gómez Arias después de uij 
corto sUencio: estoi ame^nzaf^o.de perde,r et 
íico tesoro que con tantos.htfQ J r̂go^ afeíies 
«staba p^ópmo á obtener.. - ; 
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¡ Tesoro, seilor í; cuerpo de Baco! ¡ Tesoro l 

esplicaos; yo no sabia que esperabais un rico 
tesoro; ¿ de qué parte os viene ? M i querido 
amo, espero que entonces me pagareis misi 
atrasos. 

Quita al lá , miserable, hombre ignoblej 
j hablar de dinero i de un vi l salario, cuando 
su amo está en el apuro mayor en que se ha 
visto ningún mortal I no sé como me conten
go de reducir en átomos á este villano. 

Don Lope, dijo el criado retirándose pru
dentemente por temor de que no se hicieran 
efectivas las amenazas de su amo: no es mi 
ánimo el ofenderos, parece que estáis terrible
mente exaltado!, ijciertamente hai aquí algún 
misterio; vuestro ánimo se vé devorado po^ 
algún interno afán , i sí quisierais comuni
cármelo , tal vez hallarla yo algún remedio. 

Tú no puedes, Roque,, respondid su amo 
algo mas serenado; no es posible que tü se
pas hallar el remedio de diferir esta boda. 

¡Virgen del' Tremedal! añadid Roque ha
ciéndose la señal de la cruz ¿ i en esto hemos 
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venido i parar? ¿Habéis descubierto alguna 
imperfección en la hermosa novia, alguna 
falta que ignorabais ? mas vale que lo hayáis 
sabido antes que después 5 pero va á ser una 
burla bien pesada descomponer la fiesta des
pués que se han hecho preparativos tan es
plendidos para celebrarla con el decoro cor
respondiente á los contrayentes. Dios os ben
diga , no es este mal atolladero j mas no im
porta, tal vez será para bien. 

Ea Roque, ¿has concluido? ¿Quie'n pue
de oir con paciencia tus interminables imper
tinencias ? Yo no trato de posponer la cele* 
bracion de la boda por mi capricho, sino por^ 
que me veo precisado á ello por imperiosa* 
circunstancias. 

¿Pues qué ha sucedido, señor? 
Una cosa inui estraordinaria que te va á 

asombrar. ¡He visto á Teodora! la he vistd 
á he hablado con ella. 

¿ En do'nde, señor don Lope ? 
Aquí , en esta misma habitación. 
Me dejais pasmado. 
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Hemos de pensar en los medios de evitar 

elpeligro. 
¿I que' peligro teméis? 
Me veo amenazado con el peor de los ma

les. Teodora espera que yo abandone el pro
yectado enlace con Leonor, i que me vaya 
con £l la , d d§ otro modo va á descubrirme 
al mismo pie del Altar. 

Pues que ¿ no está esa buena señora can
sada de correrías? Me figuraba que ya podían 
bastarle las aventuras de las montañas para 
no apetecer nuevas escursiones en vuestra 
compañía. 

Roque, es preciso quitar esa muchacha 
del medio. 

Yo no sé de que modo. 
Oye, bellaco, es preciso disponer de Teo

dora ; es bien clara la urgencia de esta me
dida. 

¿ Pero cdmo se ha de hacer sin que lle
gue á traslucirlo la familia de don Alonso ? 

El caso es verdaderamente apurado; pero 
valdrán mis ardides: me dirijiré atrevida-
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mente á don Alonso para pedirle un día de 
suspensión, i en este corto inte'rvalo se ha de 
componer todo» de un modo ú de otro, 

Don Lope profirió estas dltimas palabras 
con la mayor imperturbabilidad i sangre fria, 
por lo que reflexionando seriamente el con
cienzudo Roque de que en la clase de dispo
ner de molestas doncellas, había algunos me
dios que no estaban en armonía con los dic
tados de la v i r tud , se atrevid á hacer la si
guiente observación. Perdonadme*, don Lope; 
pero espero que en la premeditada disposi
ción de esta pesada mercancía no entre el que 
se use de ninguna violencia, porque sabe Dios 
cuan digna es ya de compasión esta pobre 
señora. 

Tú eres un tonto maligno i un procura
dor impertinente, 

Podrá ser, contestd el criado; pero dig
naos reflexionar que desde el principio de esta 
aventura, desde el primer momento en que 
vaciasteis vuestro dulce veneno en los oidos 
de esta inocente criatura, me opuse vigoro-



sámente á tamaño proceder; parece que ala
guno me anunciaba que su resultado final 
habia de ser el mas desastroso t el tiempo ha
rá ver que lós presentimientos no deben ser 
siempre despreciados: así, pues, acordaos se
ñor , cuantas veces os he corttrariado esta pe
ligrosa relación. 

Me acuerdo Roque; i espero que también 
te acuerdes tú de lo que has ganado con tus 
elocuentes representaciones. 

¡Oh señor! estos favores han quedado gra
vados tan profundamente en mi memoria, 
que no es fácil puedan borrarse jamas. 

Pues bien, debes saber que estoi de hu
mor de renovarlos sino pones fin á tan insul
sos i atrevidos recuerdos. No pido remedios 
para lo pasado; lo que necesito es que 
tu astucia é invención me ayude á salir 
del mal paso actual. Te prometo no emplear 
la violencia, i así podrán tranquilizarse tus 
escrúpulos. Iré ahora á ver á don Alonso i 
á preparar el camino para ulteriores planes. Te 
encargo el mas profundo silencio, si todavía 
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conservas algún apego á la vida; vete pues 
i ven á encontrarme dentro de dos horas i 
la plaza Nueva. 

Roque hizo una profunda cortesía, i se 
retird; i Gómez Arias, armado de aquella 
resolución que requería el caso, salid de su 
aposento para hablar á don Alonso de Agui-
lar. No bien habia empezado á andar por los 
corredores de palacio, cuando observó con la 
mayor agitación la actividad i ocupación de 
toda la familia en los preparativos para la 
función de aquel dia. Se veian por un laílo 
doncellas con lindos trages. andar arriba i aba
jo alegres, risueñas, i con toda la espresion 
de su buen natural i amabilidad : iban por 
otra parte criados lujosamente vestidos, i con 
un aire de importancia proporcionado al gra
do de responsabilidad que iban á tener en 
aquella fiesta; se veian asi mismo hermosos 
pages que llevaban los dones nupciales en 
largas i ricas bandejas de plata. Venia luego 
un tropel de amigos, ansiosos por festejar á 
Gómez Arias, i por ofrecerle sus primeras 
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congratulaciones, mientrás qúe el afligido no
vio llevaba en sa semblante la espresion de 
todo, menos de la felicidad. N i estas demos
traciones de carino se limitaban tan solo á los 
amigos, sino que la fama de la boda habia 
atraído un numero considerable de músicos, 
que desde mui temprano habían concurrido 
á felicitar á don Lope , quien, como debe su
ponerse , contestaba á sus músicas i cánticos 
con las mas cordiales maldiciones. 

Atravesó las grandes galerías i espaciosos 
salones del palacio, cubiertos ya de innumera
bles concurrentes, atraídos algunos por el es
plendor de la fiesta, i otros por el olor i el 
sabor de los delicados manjares que habían de 
adornar la mesa de convite, pues que á cal
cular por el numero de artistas inteligentes 
empleados en los preparativos, podían los gas
trónomos prometerse bocados deliciosos. 

Habiendo escapado don Lope con dificul
tad de tantos cumplimientos i salutaciones, 
hizo que uno de los criados de don Alónso 
de Aguilar le pasara recado /le hallarse allí 
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con el objeto de visitarle. Introducido con 
efecto en el cuarto de este altivo guerrero, le 
hallo ya vestido de gala para la ceremonia, i 
ceñida una magnífica espada que solo usaba 
en los días mas clásicos. Gómez Arias estuvo 
pensando por algunos instantes el mejor mo
do de participar á Aguilar la desagradable 
ocurrencia qae motivaba su venida. El con
vencimiento de Ja impostura que estaba me
ditando hizo doblemente crítica su posición, 
i ya su natural franqueza i desembarazo pa-
Tecia que le habían abandonado en aquel mo
mento. Notd el viejo el azoro de su ánimo, i 
no pudo*menos de estrafiar esta rara conduc
ta , tan poco conforme con la acostumbrada 
serenidad i estilo cortesano de Gómez Arias, 

Espero por algún tiempo que don Lope 
rompiera el silencio ; pero observando que 
no se atrevia á esplicarse, le dijo finalmente: 
«Gómez Arias, estáis demasiado pensativo 
para el dia en que nos hallamos.» Gómez 
Arias conoció á pesar de su perplejidad la 
urgencia de tomar una decisiva resolución: 
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IlamcJ, pues, en su ausilio toda su destreza i 
serenidad, i con el estilo de mayor respeto i 
deferencia se dirigid de este modo al padre de 
Leonor, 

Don Alonso, se me acaba de participar un 
inesperado suceso, i el dolor que éste me ha 
causado ha escitado justamente vuestra sor
presa j pero por grande que sea mi repugnan
cia, es de absoluta necesidad que os lo co
munique i que solicite vuestro consejo. 

Proseguid, dijo don Alonso, aunque me 
permitiréis que os manifieste que toda comu
nicación de importancia debiera haberse he
cho antes, i de ningún modo haberla reser
vado para hoi. 

Don Alonso, volvíá á decir Gómez Arias 
con firmeza, hai circunstancias en la vida que 
el hombre no puede manejar á su antojo: por 
estraña que os parezca la suplica que voi á 
haceros, debo, señor reclamar vuestra indul
gencia con todo el respeto que os es debido, 
i rogaros que se difiera la boda hasta ma
ñana. 
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¡ Cómo l esclamd Agnilar asombrado con 

tan estraordinaria demanda; diferir la boda! 
¿ qué significa esto don Lope ? No puedo creer 
que queráis hacer ningún insulto á mi casa. 

El honor de vuestra casa , señor don A-
lonso de Aguilar, contestó Gómez Arias con 
aire de importancia, está ya unido íntima
mente con el mió , i no seria razonable que 
se me atribuyesen tan criminales intencio
nes. ¿ Pues qué debo pensar kde vuestra ines
perada propuesta ? preguntó Aguilar dejando 
traslucir en su frente el esceso de su indig
nación. 

Esta es una suplica, replico Gómez A-
rias, que jamas habría hecho por mi gusto; 
i bien podéis imaginar cuanto sufre mi alma 
al verme precisado á posponer mi felicidad un 
dia mas. No es pues un motivo trivial que 
podria inclinarme á esta medida, i con esto 
espero quedar plenamente justificado. He re
cibido una carta de mi apreciable amigo el 
conde de ü rena , en la que me dice haber si
do atacado de una enfermedad mortal, i me 
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ruega con todas las veras de un moribundo 
acuda á su lecho antes que haya exhalado su 
postrer aliento. Dice que tiene cosas mui im
portantes que comunicarme, i que solo á mi 
pueden ser confiadas. Como el castillo del con
de no dista mas que seis leguas, podré «star 
de vuelta mañana mismo. Pido pues vuestro 
consejo, señor don Alonso : ¿ me desentende
ré de la última súplica de un hombre á quien 
mi familia debe las mayores obligaciones, ó 
permitiréis que «e suspenda la ceremonia por 
un solo día para cumplir á un tiempo con los 
dictados del honor i de la humanidad ? 

Don Alonso de Aguilar se reconcilio en 
algún modo con la necesidad de la medida 
propuesta por Gómez Arias, si bien recibid su 
altivez un severo golpe , cuyos efectos podian 
distinguirse fácilmente en sus facciones; pero 
dijo con cierta aspereza de tono, « n o es solo 
mi permiso el que debéis pedir, señor don Lo
pe j también habéis de esplorar la voluntad dé 
m i hija i recibir su sanción 5 la Reina debe 
asimismo ser informada de tan repentino cana-
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bio, i no se como su Alteza llevará este coa< 
trá tiempo. 

Gómez Arias prometid cumplir con la no
via si don Alonso quería emplear su influjo 
con la Reina para convencerla de la necesi
dad de esta resolucífili. Aunque sabía que el 
ánimo orgulloso de Leonor se había de resen
tir de este paso , confiaba sin embargo que con 
sus ardides i persuasión sabría deshacer toda 
objeción que ella le hiciese : corrió por lo 
tanto á su aposento, pidió ser admitido á su 
presencia, i se hallo muí pronto delante de 
aquella hermosuraque había adquirido un es-
traordinarío realce con las ricas galas, de que 
estaba adornada, i 

¿Que hai, don Lope? dijo sonriándose 
mientras que se estaba mirando al espejo^ ¿quá 
os parece de mí persona ? 

Que sois una divinidad ante la cual me 
postro en señal de admiración, contesto ga
lantemente Gómez Arias, i tomando su ma* 
no la apretó á sus láblo& con respetuosa ter
nura. 
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Leonor correspondió á este rasgo de con

sideración de su amante con una afectuosa, 
mirada j pero esclamd con candorosa franque
za, «siento no poder yo felicitar al señor don 
Lope por el aliño de su porte: ya veo que 
me dirá que su imaginación lia estado total
mente embebida en mi belleza, i que no ha 
reservado un solo momento para si mismo; sin 
embargo, continuo en el mismo tono, el res
peto que debemos á la Reina i á los nobles 
amigos que nos honrarán con su presenciaj 
exigiría que vuestra atención se dirigiera igual
mente á la mejor compostura de vuestra per
dona. 

Gómez Arias, que consideraba por perdi
do para la preparación de sus planes el tiem
po que emplease en tales contestaciones,, re
solvió informar sin mas preámbulos á su da
ma del objeto de su visita. 

M i querida Leonor, la dijo, mi suerte m(f 
perdigue ; hagta el estremo de sufrir mayores 
contrariedades i tropiezos que ningún otrp 
hombre haya esperimentado j no bien se haij 
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allanado los liltimos obstáculos que se habían 
ofrecido á nuestra unión, i cuando ya esta
ba en el momento de ver cumplidos todos mis 
deseos, ocurre.... ' 

Seguramente Lope, le interrumpió Leo
nor llena de agitación «vuestra fogosidad no 
os habrá puesto de nuevo en algún lance 
igual al de que acabáis de salir , apesar de 
qué vuestro porte i vestido anuncian algún 
desastre; hablad don Lope, no me ocultéis 
nada. 

Calmaos, amable Leonor; no temáis nin
gún peligro. La esplicd luego en pocas pala
bras lo mismo que habia dicho á su padre , i 
con los te'rminos mas cariñosos solicitó su be
neplácito. 

¿ Para qud necesitáis de mi consentimien
to ? dijo Leonor con aparente calma que des
cubría su interna mortificación; ¿de qué sir
ve el que yo apruebe ó desapruebe una me
dida que ya ha debido recibir la sanción de 
la Reina i de mi padre? Si , si, no hai incon-
iiiente; suspéndase la ceremonia. 



Da e! tono con que fueron pronuncía las 
éstas palabras se traslucía cierta acrimonia 
que hirtó eí corazón de don Lope, i la sar-
ddnica sonrisa, asi como la forzada tranqui
lidad de Leonor, indicaban bastantemente que 
su altivez habia quedado profundamente las
timada, aunque afectase tratar este negocio 
con indiferencia. Gómez Arias acudid á sü 
elocuencia para suavizar el resentimiento de 
Leonor , mas ésta desechó sus estudiadas fra
ses con resolución i dignidad» 

I d , don Lope, dijo altivamente j aqui es-
tais perdiendo tiempo, considera el estado del 
conde 5 i sino os dais priesa, tal vez no lle
gará esíé á saber el tierno i aprecia ble amigo 
que posee. 

Llamó entonces a sus criadas, i con ía mas 
perfecta indiferencia empezó á despojarse de 
sos galas instando i su futuro esposo á que 
se marchará sin demora. 

Gómez Arias se vió precisado no sin I« 
májor repugnancia, á dejar á su novia, I sa-

1' '-Tamú l í . ' 14 
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\i4 apresuradamente á dar ciímplimicnto á los 
pianes que distraían sa atención. 

Leonor se vio bien pronto desnuda de to
dos sus atavíos nupciales, i las desconcertadas 
doncellas no podían adivinar la causa de tan 
esfraordinaria alteración; ni sabian como es-

. - C; íKc> i t í t i l iytmubís» au rjiuii ti.'*-.' 
pücar la jovialidad que aparentaba su ama al 
anunciar que se habla suspendido la boda, 
sin embargo de gue bajo la fingiáa calma de 
Leonor se traslucía el rencor de al^un ultra-
ge. La misma sobervia escitada por la resolu
ción de m amante no la dejaba dar ningu
na señal de seníi imento ; pero aunque su alma 
estaba refrenada, los efectos de su furor de
bían ser mas duraderos que si hubiera empe
gado i desahogarlos en quejas i reconvenciones. 

Don Alonso de Aguilar hizo saber esta 
-inesperada dilación á todos los dependientes 
de su casa , cuya admiración no conoció lími
tes : se discutían hasta las mas triviales cir
cunstancias; pero nada podía sacarse en cla
co , escepto d declaimrfuriosamepíe cads ano 
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de por si según la parte de interés ó curiosi
dad que representaba en esta escena, contra 
una mudanza que paralizaba sus utilidades ó 
¡sus placeres. 
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CAPITULO X I . 

Desgraciado encuentro con el conde de Ure-
ña. Coloquios de Gómez Arias con Roque 
sobre el destino que dehia darse á Teodora. 
Se ofrece el renegado Bermudo á servirle 
de instrumento de sus maldades. 

D e s p u é s qae Gómez Arias hubo tenido su 
entrevista con Leonor , se dirigió á la plaza 
en busca de su criado, á quien hallo en el 
camino, i did cuenta del primer resultado de 
sus planes. Mi querido Roque, esclamd con 
aire risueíío. Ya empiezan á allanarse nues
tros obstáculos, i ninguno habrá ciertamente 
que impida la continuación de nuestra em
presa. 

Así parece, señor ¡ i ojala que veamos el 
Un como deseáis! 
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¡ Oh cielos í esclamó don Lope; mira Ro

que ¿ quién es aquel caballero que se vé allá 
distante ?, ¿ No va acia nuestra casa ? A fe mia 
que es el conde de Urena. S i , él es r estoi 
perdido- Corre Roque; date priesa., vé á de
tenerle; i descargando su pesada mano sobre 
la espalda del criado le dio un impulso adi
cional para que volase á obedecer sus ordenes 
mientras que él mismo se adelantaba con pa
so acelerado ácia el objeto que tan intempes
tivamente venia á trastornar sus interesantes 
proyectos. 

Por mui apriesa que fuera Roque al de
sempeño de suvcomi^ion, llegd al mismo tiem
po Gómez Arias.: i viendo que habían salido 
ciertos sus temores, cogió bruscamente al con
de de Urena por detras, i llamándole por su 
nombre hizo que se detuviera. 

¿ Qué quiere decir esto ? grito Urena, vol
viéndose con. desagrado por aquella áspera sa
lutación ¿quien hai que se atreva?...... 

Tu, amigo, íespondió Gómez Arias SOE~ 
riéndose. 
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¡Don Lope! esclumo el conde de tJreáa 

lleno de admiración. 
E l mismo, ¿ pero áónde vas f 
A ta casa , á darte pruebas de que s&i un 

verdadero amigo j .porque apesar de no ha
llarme enteramente restablecido de mi últi
ma indisposición, no he podido resistir al de
seo de presenciar tu boda; asi pues, tomé la 
posta para Granada, i heme aquí á tiempé 
oportuno ¿ no es verdad ? 

Oh , de ningún modo, replicó don Lope. 
Parece, continuó el conde dé Ureña, que 

mi llegada no merece tu aprobación. 
M i querido amigo, debes disculpar mi a-

párenle falta de cordialidad; te he enviado on 
espre$o para esplicarte este secreto, i me con
viene que bajo ningún motivo seas visto eu 
Granada. 

i I por que'? 
Te lo pido como un favor especial. 
No puedo entenderte, dijo el conde lleno 

del perplejidad, luego se volvióá Roque; pe
to el fiel criado que temía le preguntase la 



215 
solución de aqnel misterio, se encogió de hom
bros , i arqueó sus ojos del íriócfó mas esprs-
sivo. 

M i querido conde, repitió Gómez Arias, 
es de momentánea importancia que no seas 
visto en esta ciudad por ninguno de nuestros 
amigos i conocidos. La paz de mi alma. mis 
futuras miras, i aun mi mismo honor exi
gen este sacrificio de tu amistad: no tengo 
tiempo para entrar en esplicauiones j hallarás 
resuelto este enigma cuando leas mis cartas: 
en el eníretanfo te baste saber qtte tu inme
diata salida de Granada i tu esíncta confina
ción dentro de tu propia casa, me ligarán con
tigo con una poderosa i eterna gratitud. 

A fe mia don Lope, esclamo é l conde con. 
jovialidad, ¿ has petóido el juicio ó quieres 
chancearte conmigo^ muí bien,' mucho me 
alegro de ver á un novio de tan féstiv© humoR 

No , por mi honor, replico Gómez Arias; 
te juro solemnemente que esté paso lo exige 
la imperiosa necesidad del momento. 

MUÍ bien , m u í bien, _eoatestó; ̂ rena ac-
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cediendo á las insíaucias de su amigo; te com-; 
placeré pues en cuanto deseas, cualesquiera 
que sean los motivos que te hagan obrar d® 
este modo. 

Se despidieron cariñosamente ambos ami
gos i ya Gómez Arias respird con mas liber
tad por censidera.rse seguro del resultado de 
sus planes. 

Oh Roque i dijo Gómez Arias dirijiéndo-
áe i su criado, nos queda que hacer todavía 
Ja parte mag. esencial de nuestra empresa, I 
no sé verdaderamente como desempeñarla. 

Habéis dicho bien, señor, porque en-
efecto, es un punto mui delicado disponer de 
una dama cuando sucede por desgracia, que 
ésta no tiene iguales deseos de que se dispon
ga de su persona j pero ¿ a do'nde vais ? 

A los jardines, donde podremos estar me
nos acechados: después de un momento de 
silencio continuo : Roque, tá estas inquieto,, 
¿por qué causa vuelves ácia atrás la ca.beza.á 
cada instante ? 

• 'No es nada ? señor, nadar 
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Pronunció el criado estas palabras con 

un tono tan irresoluto , que debia escitar las 
mayores sospechas; la inquietud de Roque fi
jó pues, la atención de don Lope, i descubrió 
que aquella era escitada por la vista de un hom
bre estraño, que le seguía á alguna distancia: 
era este un moro de fiero i repugnante aspec
to , que parecía los estaba observando, aun
que afectase una total indiferencia. 

Roque, dijo Gómez Arias, en quien el 
menor incidente creaba nuevos recelos, ¿ cono
ces td á aquel hombre? 

¿Pensáis, mí venerado amo, respondi» 
Roque, que soi yo capaz de tratar con un 
moro tan asqueroso ? ¿ que tengo que hacer 
con tal conocimiento ? Soi cristiano viejo, i . 
m i conciencia no me permitiría comunicarme 
con infieles, i particularmente con los que 
tienen tan mala traza como aquel malandrín. 

Roque, Roque, hablas demasiado,! la 
misma ansiedad i vileza de tus espresiones, 
me hace sospechar, fuertemente que tu cono*-
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cimiento con aquel estrangerp es mayor de lo 
que quisieras que yo supiera. 

I San Pe iro me valga: prorrumpid» Roque; 
mi respetable amo ¿como podréis dudar de 
mi probidad? ¿me creéis capaz de andar en 
misterios con vos ? 

I Ah picaro perro! esclamó don Lope; 
roáCK >3 r r»-- :.h oro;' nó • 

cuidado con engañarme: ahora estoi dema
siado ocupado en negocios importantes 5 pero 
si por casualidad llego á descubrir aígun ta
pujo 6 algún doble manejo por tu parte, 
¡tiembla! 

¡Temblar! replicó Roque con fria i , afec
tada indiferencia: un homWe de bien jamas 
tiene motivo para temblar; i al mismo tiem
po temblaba i tiritaba como la hoja del ár-

i «Oralt 0|í6í,fEn3 100 oimnm'v \ti .. • 
b o l , iQ que ciertamente no indicaba que po-

— i 'iffsnriic > Eíiilifíii^'T, 'fii on sionj^^^^K.' 
seyese los atribuios del hombre, honrado. Ha
bían llegado á este tiempo á los jardines, i 
Gómez Arias quedó esíraordinariameníe sor
prendido cuan3o observó que el moro íes 
habia seguido hasta a l l í , aunque guardan-
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do siempre la misma respetuosa distancia. 

Afemia , esclamd Gómez Arias, tal con
ducta no puede ser meramente accidental. 
Roque maldito , aquí hay algún misterio. 

¿Bn qué , señor don Lope? pregunto el 
criado con mucha sencillez. 

No trates de alucinarme, grandísimo br i 
bón , ¿ por qué nos sigue aquel moro de este 
modo? 

M i querido amo, respondid Roque ¿está 
en mi arbitrio el detenerle T ¿ Qué dominio 
ejerzo yo sobre él ? Estos son sitios públicos, 

i supongo que é l , aunque moro , se considera 
con tanto derecho, para pasearse por elloi 
como nosotros fieles cristianos. M i buen se
ñor , si pudierais conseguir que nuestra Reina 
limitase los privilegios de estos infieles, i Ies 
concediese una parte de terreno para su pro
pio uso, siempre lejos de los sitios pdblicos, 
se ahorrarian ciertamente muchos escándalos 

i contaminaciones , i entonces . . . » 
Calla , insulso charlatán , le interrumpid 
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Lope; calla, porque ya no puedo sufrir mas 
tiempo tus interminables bachillerías; no es 
posible que el amo mas indulgente hubiera 
tenido paciencia para aguantar á un criado 
tan impertinente como tu. ¿Pero qué veo ? 
ahí está otra vez el misterioso moro; i sino 
me equivoco es el mismo que me ha seguido 
ya antes otras dos veces. S í , ciertamente, es 
el mismo, aunque lleva algo cambiado su trage. 

¡Co'mo ! dijo Roque sumamente turbado; 
¿os ha seguido ya antes, señor? 

¡Ola canalla! ¿conque le conoces? dijo 
don Lope, cogiendo al pobre escudero por 
el cuello i deja á un lado esos necios disimu
los, d por Santiago que te ahogo. 

Roque pidid á su amo con todas las ve
ras dé su corazón, que le dejase respirar; i 
ya compadecido de su triste situación, aflo-
jÓ la presa i le preguntó con imponente se
veridad. Sé franco, Roque, ¿cuántas veces-
has visto á ese moro? 

Mas de las que yo quisiera. 
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¿Luego tratd de entrar en relaciones contigo? 
Si señor; pero nunca debe uno fiarse en 

ías apariencias. 
¿ I cómo recibiste sus primeros pasos? 
Jamas llegó el caso de que nos pusiéramos 

en contacto. 
Varaos á buenas , Roque; di me la verdad, 

parece que el moro ha buscado verdadera* 
mente tu amistad. 

Si señor, no puedo menos de confesarlo; 
pero yo no sot de modo alguno responsable 
de que se le ocurra á un moro ó á un cris
tiano hacer migas conmigo, si yo no le doi 
pie para ello, como ha sucedido precisamen
te en el caso actual. 

Bien, dijo Gómez Arias, aclararemos este 
punto en otro tiempo, porque ahora debo 
atender á asuntos mas sários; dime én el 
entretanto ¿qué ardides has inventado para 
librarme del molesto objeto de mi inquietud? 

Ardides , señor, no he hallado ninguno. 
¿Ninguno, majadero? no sé cómo ten-
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go en mi compañía un hombre tan bruto. 
habiéndose sentado don Lope en uno de 

los bancos de piedra, que estaban colocados 
debajo de los árboles, estuvo por algún tiem
po embebido en sus meditaciones, sin atinar 
el modo de salir de un lance tan apurado ; i 
volviéndose á Roque de repente, le dijo: Yo 
no veo mas remedio que colocar á Teodora 
en un convento. 

Si señor, contestó Roque, eso está muí 
l)ueno, con tal que ella quiera. 

¡ Con tal que ella quiera! ¿ piensas td que 
yo me espohdré al inconveniente de consul
tar sú inclinación? no, Roque; hasta que no 
hallemos otro plan mejor , insistiré en que 
sea depositada en un convento, porque el 
tiempo pasa rápidamente , i es preciso que de 
un modo u de otro dispongamos de esta mu
chacha , en esta misma noche. 

¿No podríais enviarla á su padre? pregun
tó Roque; pobre señorita! es tan desgraciada 
q u e . . . . 
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I Enviarla á: gu padre! repüctS Gómez Arias, 

¿estás loco? é quieres que yo me arruine pa
ra siempre? 

N i lo uno;, ni lo otro ; pero me pone en la 
mayor aprensión , de que antes que nosotros 
hayamos Encerrado el pájaro en la jaula, su 
continuo piar llamará por fin á alguno en su 
ausilio, i en este caso no veo medio de sal
varnos. 

Con respecto á tus temores , de que ella 
pueda llamar alguien en su ausilio, yo sabré 
obviar á ese inconveniente. 

¡ Santos cielos! ¿ tratáis acaso de cortarle la 
lengua? 

N o , esa suerte la reservo para t í , sino tra
tas de refrenaría; luego añadid ; «enviando á 
Teodora á aí^un convento de Barcelona, Za
ragoza , ó de otra ciudad distante, ha de ser 
bien fuerte el aire que conduzca el sonido 
de sus que|as. 

Pero señor ^ ha de ser conducida esta seño
rita i una de esas ciudades por mágia ó .por 
ei camino ordinario? porque en este último 
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casó ¿ qué engafío puede haber tan sutil que 
liága caer en vuestra red al pájaro qüe ya ha 
sido cogido una vez en ella? 

Es verdad; pero yo debo arriesgar un pe
ligro remoto por evitar otro mas próximo. 
No me lisonjeo de que este ser desgraciado no 
llegue un dia á hacer oir su voz';' miíá sino 
puedo evitar totalmente la borrasca, estaré á 
lo menos en salvamento cuando estalle. 

MUÍ bien, señor; arrogante rasgo de deli
cadeza! no trato ya de ofreceros mi consejo; 
me limitare' á obedecer vuestras órdenes, con 
tal que no estén en oposición demasiado d i 
recta con mi conciencia. 

úaego no puedes tú trazarme ningún otro 
plán que tenga menos inconvenientes» 

No., en verdad, yo no puedo-
Pues ¿ quien podrá en nombre de satanás, 

sacarme de este aprieto ? ' ésclamó Gómez 
Arias desesperado. 

¡Yo! respondió una voz fierá i resuelta. 
Se estremeció Gómez Arias, miró al rede

dor de sí , i vió con asombro al misterioso 
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estrangero, que se mantenía en pie con los 
brazos cruzados, i observándole con la mayor 
calma. 

¿ I tií quién eres? preguntó don Lope, 
qué pretendes entrometerte en mis negocios 
privados? 

¡Gran Dios! quién puede ser? dijo Roque 
sin dar tiempo al estrangero para contesíarj 
habéis invocado, mi querido amo, piadosa
mente á satanás, i su diabólica magestad os 
envia uno de sus asistentes. 

¡Estrangero! continuó Gómez Arias sin ha
cer caso de su criado , ¿como te llamas? 

Eso no es del caso, contestó fríamente eí 
moro, ni es de modo alguno necesario para 
que aceptéis mis servicios. 

¿ I qué asistencia puedes ofrecerme ? Yo no 
te conozco, aunque tus facciones no me son 
totalmente estranas. 

Es posible que asi sea, replicó el estran
gero sin alterarse; i tampoco es esta la pr i 
mera vez que yo he visto vuestro semblante. 

¿Quién eres pues ? preguntó Gómez Arias* 
TOMO I I . 2^ 
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Un moro, un indigno moro ^ respondió 

agriamente el renegado Bermudo, pues este 
era el estrangero que ofrecía su apoyo para 
los bárbaros designios de don Lope; ni temia 
que pudiera ser descubierto, á causa de la 
alteración que habia sufrido su físico por el, 
conflicto de sus pasiones, por sus continuos 
padecimientos , i aun por el raro trage que 
habia adoptado. 

Cualquiera que yo sea, prosiguió el rene
gado , importa poco al caso presente; vengo á 
ofreceros mis servicios, ¿estáis dispuesto á 
aceptarlos ? 

No puedo, replico con firmeza don Lope, 
sin saber antes los motivos que te impelea 
á ello. 

j Gomo! esclamd Bermudo afectando sor
presa ¿no adivináis mis motivos? ciertamen-^ 
te no pretendo negar que con asistiros en 
el caso presente, me sirvo principalmente á 
mí mismo ¿qué mas podéis esperar de un 
hombre estrano, según me apellidáis ? Mirad
me , cristiano, añadió' sofocando por un mo-
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mentó la horrorosa lucha en qde estaba su 
pecho á la vista de su enemigo; miradme, 
yo soi moro, un moro miserable. ¿I qué otra 
cosa sino el interés pudo inclinar á un hom
bre desvalido i desesperado á ofrecer sus ser
vicios i otro de los mas ricos i mas altivos 
de la tierra ? Amor, afecto ó gratitud ¿ no es 
verdad? pues no es asi; yo consulto mi pro
pio i único interésj consultad el vuestro, i 
decidid. 

j Interés! esclamd Gómez Arias; hallo en 
esa palabra cierta cosa rjue me tranquiliza; 
me gusta oir á un hombre hablar de su i n 
terés, porque asi me incliní^ á creer en su 
sinceridad. ¿Qué puedes tu hacer por tu i n 
terés ? Oigamos de qué modo seras capaz de 
servirme. 

Puedo hacer mucho, replicd el renegado: 
estáis actualmente don Lope Gómez Arias 
envuelto en el mas desastroso lance. 

Lo estoi. 
E l origen de vuestra inquietud es una 

muger. 



228 
Continuací. 
Se llama Teodora. 
Td estás instruido de este negocio g cdnio 

ha llegado á tu noticia? i dirigid entonces 
una terrible mirada al trémulo Roque. 

Señor, esclamd Roque, asi como yo espe--
ro en mi salvación, que . . . 

•f Galla 4 villano, repitió su amo. 
No os incomodéis con ese; pobre diablo, 

añadid el renegado; es verdad que me dirijí 
á el antes de atreverme á ofreceros personal
mente mis servicios j pero* fuera temor ú otra 
causa no hizo caso de misi proposiciones j dejé 
por lo tanto a UQ lado toda ceremonia, i pe-* 
netrado de la crisis del negocio, me be apro
vechado de esta oportunidad para dirigirme 
á vos en derechura. 

¿ I qué proposiciones tienes tú que hacenÉe ? 
Quitar de vuestra vista el único obstáculo 

que se ofrece á vuestra ambición; libertaros 
inmediatamente de Teodora. 

¿ Tratas tú de proponerme un asesinato ? 
N o ; cristiano, contestd Bermudo con cal-



2 29 
ina; por fiera (jue: parezca mi fignra , me aver-
gouzafiacoialsododé manchar mis manoseo la 
sangre de una miíger: no, aunque soi un malva
do, no soi capaz de hacer un papel tan despre
ciable. Teodora ¡no sufrirá de mí ninguna v i -
Haníaj ili i haré jnas que sacaría de Granada. 

¿ í que' garantías me das de cumplir tu 
promesa «fc;me inblirió á aceptarla ? 

¡ Garandas ¡ las mas firmes é ilimitadas; el 
amipr quetpn moro ha concebido por sus en
cantos. 

¡Como! ¿eres tú el enamorado? preguntó 
Gómez Arias con una falsa-sonrisa. 

No, pronunció el renegado con indigna
ción ¿ve^ jen íni alguna cosa que lo manifies
te ? ^ Puede ser< trazada en - mi semblante' se
ñal alguna de tiernos sentimientos? 

Bien i dijo Roque entre dientes, me pa
rece que nuncia há dicho mejor verdad. 

Yo no puedo amar, repitió el renegado;! 
pgjo un moro que me eá superior en rango, 
uno á cuyo servicio estoi comprometido, se 
lia p r eñado furiosamente - de esa hermosura 
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que ahora desecháis; la t«atais| con las; atm 
.yores consideraciones , i liará-toáos^los es
fuerzos imaginaMes para grangearse su ea-
riuo. .. ;. = . mí' 1 -n ol» SB:]fiO i-v/Ofí .c;b 

Los ojos de Cíomez Arias brillaban de 
placer al oir estas; ofertas delf renegado y pero 
se detuvo todavía algún tanto antes de fijar 
su resolución. Contenxpld al estrangero COQ 
todo el empeño de un homtóe' que» trata de 
averiguar si en aquellos ofrecimientos se deŝ  
cubría algún rasgo de traición; mas nada ob-* 
servo que despertara sus sospechas í ^ú oscun 
ra frente aparentaba una pacífica cálma ; por-» 
que conociendo el renegado el severo examen 
á que iba á quedar espuesta i habia tomado: 
las posibles precauciones para' qué nada sé 
trasluciese en su persona que «pudiera malo-^ 
gra^ el resultado de sus planes. Asi, pues, no 
llegd á pénetrarí Gómez Arias la menor vis-
tufabre de los perversos designios por los* que 
habia sido escitadoí el renegado á ofrecer sus; 
servicios. J...;Í-.V.I • obiv-tós ó^éa h 

¿ Estáis pues i^suelto ? p i ^ ^ n t d este ufíl-
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mo después de un momento de silencio. 

¿ En donde vive el moro que debe encargar
se de Teodora ? preguntó D. Lope. ¿ Mora en 
esta ciudad? por que en tal caso sería imítil 
toda otra comunicación sobre la materia. 

No , respondió el renegado; no vive en 
Granada, aunque no muí distante; adquiri
réis mayores informes esta noche si estáis dis
puesto admitir mis proposiciones; pero es 
preciso que os decidáis pronto , por que no 
de otro modo podré tomar las convenientes 
medidas. Cruzó entonces sus brazos, i miró á 
Gómez Arias con aparente indiferencia. 

Don Lope titubeó por un momento; se 
traslucían en este misterioso negocio ciertas 
sombras lúgubres i de mal agüero que comuni
caban la mayor inquietud á su aima; mas lai 
brevedad del tiempo i la proximidad del pe
ligro desvanecieron prontamente sus nacien
tes dudas. Roque, que percibió la lucha in-* 
terior que sufría su amo, intentó persuadirle 
con buenas razones á que desechase la oferta 
del moro.; pero D. Lope reprendió con indig-
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nación al presumido escudero. 

Bellaco! no necesito de tus consejos; si 
cuando te los pido, tu misma humilde igno
rancia no sabe dármelos ¿como tienes la arro
gancia de entrometerte ahora en donde no te 
llaman? - ? 

Moro ¿ cuales son tus condiciones ? 
El precio que yo espero debe ser propor

cionado á la importancia del servicio ^ con
testó el renegado. 

MUÍ bien ¿ i cual consideras que pueda 
ser una justa remuneración por tan estraor-' 
dinario empeño ? 

Cristiano, para haceros ver que tengo con
fianza en la grandeza de esta empresa;, deja
ré enteramente la recompensa á vuestra ge
nerosidad,! ahora escuchadme-; habéis de es
tar con Teodora a la media noché á la estre-; 
midad del Cerra de los M á r t i r e s ; la distan
cia no es larga i podréis por lo tanto recor-; 
orerla fácilmente: alli os esperaré en compar 
nía del noble moro que me emplea. 

Estoi reáueítO vSi, estaré en ese punto á 
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media noche; é iba ya á retirarse cuando de
teniéndole cortesmente el renegado le dijo; 
^necesito llevar una prenda á mi amo. 

¿ I quemprenda quieres? 
, Aquella sortija, contesto Bermudo seña
lando una que brillaba en la mano de Gó
mez Arias¿ , 

No puedo desprenderme de esta joya; ^ i 
de otro regalo que sea tres veces mayor, i te 
será concedido. 
j L o uno no escluye lo otro, anadió el rene* 
gado disimulando. ¿Pensáis, don Lope, que 
el aprieto del que os saco' no merece mas re
compensa que una miserable sortija? Yola 
tendré en deposito para que con el tiempo me 
la cambiéis por oro. 

G-omez Arias dirijid una mirada de despré-
éio al moro ̂  quien como ya estaba bien 
preparado, para este caso , tomó el carácter de 
un hombre venal , que era el papel que mas 
le convenia reprensentar. 

¿ I bien, qué resolvéis? preguntó con una 
maliciosa sonrisa ; ¿desprenderos de la sorti-
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j a , ó quedaros con la inuger que detestáis? 

j Tórnala i replicó Gómez Arias desdeño* 
sámente, arrojando al suelo la deseada prenda. 

E l renegado se bajó humildemente á re
cogerla j pero no pudo menos de dejar tras
lucir vivas señales del placer que esperimen-
taba al poseer un don tan precioso. Gómez 
Arias sin embargo, atribuyó erróneamente 
estos síntomas á la codicia de aquel misera* 
ble, que no se proponía en sus servicios otra 
mira que la del oro. Volvió á dirigirle una 
mirada de desprecio, i haciendo una señal á 
Roque , salió brevemente de aquel sitio. El 
renegado dió rienda suelta á la satisfacción 
de que rebosaba tumultuosamente su pechoj 
besó la sortija con feroces demostraciones de 
júbi lo, i al ver que Gómez Arias se habia re
tirado, esclamó : coya ha llegado mi tiempo, i 
mui pronto esperimentarás altivo, español, 
el poder ¿e tu mas encarnizado enemigo. 
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CAPITULO X I I . 

Motivos de hallarse el rene gado en Granada, 
i sus diabólicas intrigas. Teodora es infor
mada del trastorno de la casa de ^gui lar : 
su interior complacencia , si bien mezcla
da con el desagradó" de ser la causa ino-

' 'tente dé él. 
ü s 'a v M x m ñ - n m ot)r<f6'na cíc.of,...v< v . ^ y l 

" í i • i jo ij5<)T'tio3 i ' " : íiír'í^ o í j i ' ^ noo f-' l ' iA * 

^ermudo el renegado , de quien acabamos 
de hablar, se habia refugiado en Granada á 
consecuencia de la derrota dé sus compailérog 
en Aíhacen, i de la total aniquilación de sus 
esperanzas i recursos. Sabia que babia de es
tar mas seguro en aquella ciudad en medid 
de moros i cristianos, que continuando su vi
da erranté por la montana, envuelto en i n 
numerables peligros, i espueslo á caer en ma
ños de las tropas de Aguilar que recorrían el 
país en todaá diíeccioíies para acabar con loa 
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restos de la revolución. Igual partido habián 
abrazado otros muchos moros dispersos, mien
tras que algunos menos emprendedores ó 
mas cautelosos se habian ocultado en oscuras 
cavernas i en recónditos lugares. 

Dicbo renegado, mezclado disimulada
mente en el tropel de los alegres cristianos 
fingia tomar un interés particular en la so
lemnidad de las fiestas, cuando dirijid su 
atención á una partida de gente caballo en 
la que reconoció un objeto tan familiar á su 
vista. Fue con efecto grande su sorpresa cuan
do ya no pudo dudar de que aquella era la 
misma Teodora, la bermosa cautiva de Ganerí, 
Un impulso de curiosidad le indujo á seguirls| 
hasta que descubrid que se había .apeado en 
la casa de Aguilar. Desde aquel instante se 
dedicó JBermudo á investigar esta ocurrencia; 
supo con placer que su aborrcjcido enemigq 
estaba tpdavia vivo: hizo todayjia mas, pues, 
llegó á verle; i ardientemente empeñado en 
seguir adelante sus planes de venganza, su^ 
primeras indagaciones liabian correspondido 
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ampliamente i sus mas criminales deseos. 

Habia sabido la próxima boda de Gómez 
Arias, i acordándose de los lamentos de Teodo
ra i de la la desesperación por la supuesta muer
te de aquel individuo, llegd á inferir que en 
esto habia algún misterio,el que si llegaba á 
descubrirse poJria ser con vertido en su propio 
provecho. Habia buscado por lo tanto art i f i 
ciosamente entrar en relaciones con el escu
dero Roque , i ya fuera con insidiosas pre
guntas d con su propia penetración, habia 
podido averiguar que Teodora era la dama 
abandonada por Gómez Arias, i desde aquel 
momento concibió la idea de informarla de 
la traición de su amante para atravesar las mi 
ras de este fementido, resuelto á no per
donar medio alguno hasta que hubiera dado 
completo desahogo á su venganza, que habia 
sido su única i constante idea por tantos añosj 
mas su plan de operaciones era tan opuesto 

intrincado, como diabólico el motivo que lo 
dirijia. 

Viendo que Roque se rehusaba abiei?-
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tamente á ser el canal de sus comunicacio
nes con su amo, determinó descubrirse en 
persona, i con este designio había ido á los 
jardines , según va mencionado. Los taima
dos i rencorosos manejos del renegado, ayu
dados por la terrible posición en que se ha
llaban los negocios de don Lope, habian he
cho caer á este ultimo en el lazo que aquel 
le había armado con la mayor astucia , i si 
aquellos tenían un buen resultado debían con
ducir al descuidado Gómez Arias á un labe
rinto en el que había de verificarse su com
pleta destrucción. 

A s i , pues, no pudo ocultar Bermudo su 
satisfacción interior al verse dueño de la sor
tija de Gómez Arias, sortija que se acordaba 
haber sido regalada por la reina Isabel, pren
da preciosa que en el curso de sus infer
nales maquinaciones podia contribuir esen
cialmente á su terminación feliz. Mientras 
que por una parte estaba esperando con an
siedad el resultado de sus diabólicas intrigas, 

i don Lope por otra se congratulaba cordial-
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mente por la pronta conclusión de sus com
promisos, el amable pero desgraciado objeto 

los planes de ambos se creia la criatura 
mas feliz de la tierra. 

Obedeciendo Teodora sumisamente las ur
gentes i repetidas prescripciones de su aman
te , se mantenía confinada en su aposento. 
Confiando implícitamente en las promesas 

i votos de don Lope, i entregándose apasio
nadamente á los sueños de una futura dicha, 
esperimentaba sin embargo un grado de in^ 
quietud propio de la importante crisis que 
iba á resolver de su suerte. Llegó la mañana 
de aquel memorable dia, i el- movimiento 
que se observaba dentro de palacio no dejd 
de llamar la atención de Teodora, si bien 
su origen admitía varias interpretaciones. Ora 
se figuraba en el esceso de su pasión que ya 
Gómez Arias había tenido su entrevista con 
Agüilar i hecho las necesarias revelaciones; 
ora se estremecía con la idea de que pudieran 
dejar^ de realizarse los ardientes deseos que 
tanto la regocijaban. 
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Este estado de ansiedad i suspensión fue 

interrumpido por Lisarda, la que se metíd 
atropelladamente en su cuarto con señales de 
la mayor alarma : se volvia á todos lados sin 
la menor ceremonia, i antes que Teodora pu
diera preguntarla la causa de su turbación.' ' 

¡Santos cielos! esclamdj buenas cosas es-
tan pasando! que hayamos venido á parar 
*n esto! ¡que vergüenza! precisamente en 
el mismo momento en que.... si señor, an
tes que yo consintiera en ser tratada de 
este modo, me hablan de sacar los ojos i ar
rancar la lengua, de raíz. Después de tales 
preparativos I ¡ Dios mió ! chasquear á toda 
una familia i poner tanta gente en confu
sión ! Aqui se vid Lisardá precisada á tomar 
aliento, de cuyo intervalo se valió Teodora 
para preguntar la causa de su desazón. 

¿Que hai buena Lisarda? la dijo; referíd
melo que ha sucedido; espero que no ha ha
bido ningún desastre en la familia. 

Vuestras esperanzas , contestó Lisarda al
go serenada de su agitación, no pueden im-
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pfedir ya el desastre, porque verdaderamente 
k) ha habido i mui terrible ; se trata de frau
de de insolencia, i del mas abominable per
jurio. Si señora, la familia ha sido tratada esta 
mañana con la descortesía mas intempes
tiva i chocante: en mi vida he visto tal falta 
de delicadeza i de decoro. ¡Virgen santa! ¿cdmo 
concluirá esto? Sabe Dios que por mi parte 
jamas estuve tranquila en lo relativo á ese 
caballero. No , no, yo siempre dije que don 
Rodrigo era otra cosa; pero ahora ni uno n i 
otro; el diablo anda por esta casa i hemos 
de -ver las resultas. Es insultante en verdadj 
yb que había preparado un vestido tan her
moso ¿ be de ver diferida la ceremonia? 

¿Qué ceremonia es la que se difierie? pre* 
guntd ansiosamente Teodora, 

La boda, señora; pues que ¿ no os lo ha
bía dicho? 

En verdad que no. 
- i Dios nos asista I soi una atolondrada ¿qué 
otra cosa podía ser suspendida sino la hoda ? 

¿I esa es la desgracia que ha ocasionado tan 
TOMO l í . I 6 
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estraordinário sentimiento? pregufttó Teodo
ra sin poder disimular su interior complacen-
eia j pues ¿ que os parece poco ? Yo creo que 
Ja causa es digna del trastorno, que nos ha 
causado. ¡Buen Dios! si os hubiera sucedido 
igual contratiempo, amable señora, tal vez 
no lo miraríais,con tanta indiferencia; pero 
Dios me perdone sino parece jque os alegráis 
de esta burla. 

¡ Alegrarme! ¿ qué queréis jdecir ? esclamó 
Teodora corrida, esforzándose jen ocultar sü 
turbación, ¿qué os puede inducir á creer que 
yo tenga un carácter tan perverso que rafe 
alegre de un suceso que ha desazonado evir 
dentemente á ,mi amable i generoso bien he-i 
chor? ' 93 

No hagáis caso de mis reparos, bondado
sa señora5 pero como soi cristiana,.! que me 
he de salvar, que estáis mui cambiada desdfe 
ayer i con visible mejoría. 

Habiendo comunicado las noticias de pa
lacio á la bella Teodora, salió Lisarda de su 
cuarto apresuradamente en busca de ulterio-
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íes informes. La hija de Monteblanco recibid, 
luego después uná visita del noble don Alon
gó, en cuyo semblante estaban pintadas fuer
temente las señales del desagrado* Teodoras 
adivind fácilmente la causa, i aunque se com^ 
placía de la termiriácion de un suceso en el 
que estaba tan altamente interesada su feli-« 
ciclad, no pudo menos de esperimentar una> 
generosa compasión al considerar que era ella, 
la causa inmediata, aunque inocente , del 
chasco de su'protector. 

Con la sencillez propia de su caráctee 
túVo mas de una vez vivos deseos de arrojara 
se á los pies <le* Aguikr^ i de confesarle franr 
camente sü ittelánctílica historia; mas el re-* 
Cüefdo de lUs d^deíles éerminantes de stt aman» 
te la retraian de desahogar los candorosos im* 
pulsos de su eoíazon. A á ^ pues, aunque su 
delicadeza é ingenuidad sufrían notablemen
te con la ficción qüe se veia precisada á usar 
con el hombre generoso que la habia resca
tado de la mas horrible catástrofe, tenia que 
sofocar los mas bellos sentimientos de su al-
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ma por no contrariar la voluntad! de quien 
estaba fraguando al mismo tiempo los planes 
de su futura ruina. N i fue esta la única dura 
prueba por la que Teodora hubo de pasar : se 
vid asi mismo precisada á desecjm las repe-; 
tidas instancias de Aguilar para, que se pre
sentara en el gran salón, llegando su sacrifi
cio hasta el estremo de dar lugar á que se 
asignara a su negativa alguna razón poco hon-
irosa á su carácter. 

Teodora sufrid todas estas pruebas con la 
mayor resignación esperando verse pronta
mente libre de tan penoso estado. En esta no 
interrumpida séríe de dudas i temores paso 
aquel largo i pesado dia, i vid con el mayor 
alborozo ím llegada de la noche que iba y* 
envolviendo en su negro manto los altivos 
torreones i elevados edificio* de Granada. 
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CAPITULO X I I I . 

E l renegado i el Feri de Benmtepar van 
á visitar á Cañerí en las oscuras cavernas 
en las que se habia refugiado á las inme
diaciones de Granada. Se acuerda entre 
ellos otra insurrección. E l renegado lleva 
a l mismo tiempo noticias de Teodora á Ca-
ñer i , i le ofrece ponerla mui pronto en su 
poder, 

A póca distancia de Granada hai un sitio 
llamado el cerro de los M á r t i r e s , de" cuyo 
lugar se han trasmitido por tradición los cuen
tos mas melancdlicos: abundaba en profun
das cavernas i en bdvedas subterráneas, en las 
que se dice que los moros encerraban á los 
cautivos cristianos i les hacían sufrir horro
rosos tormentos. E l tiempo, que todo lo al
tera, cambió estos calobozos en madrigueras 
para los derrotados ¡ dispersos agarenos. Algu-
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nos de estos espantosos asilos habían sido ya 
descubiertos por la incansable perseverancia 

. de los españoles, d denunciados por la trai
ción de moros venales; mas todavía queda
ban otros que se burlaban dé toda la acti
vidad de la esploracion cristiana ? i cuya exis
tencia era conocida tan solo por algunos de 
los principales campeones. 

Una gran parte de las diseminadas fuer
zas de Cañerí se hgbia refugiado en estas Sub
terráneas habitaciones, mientras que no pocos 
de los soldados mas atrevidos i resueltos del 
Feri de Bena^tepar se habían retirado sin eí 
menor recelo a Granada, en donde apesar de 
los severos decretos promulgados por la Rei
na i de varios escarmientos hechos sobre los 
refractarios hallaban sin embargo abrigo i pro
tección entre sus paisanos. Así, pues, mien
tras que la rebelión parecía apagada, había 
todavía debajo ele la ceniza un fuego secreto 
que estaba pronto a hacer ¡su espíosion luego 
<jüe una mano maestra supiera encender la 
Hama. Empero la falta de unidad entre los 
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desde que hubo sido destruido su último pue» 
blo , eran obstáculos demasiado poderosos 
para que pudiese organizarse con facilidacl 
una nueva revolución. Por otra parte , la creí
da muerte del Feri habia llenado de luto el 
corazón de todos sus sectarios, i ningún otro 
se reconocía con suficiente talento para lie-i 
nar su puesto. 

Este era, el estado de los negocios cuando 
á la conclusión de un caluroso día se vierort 
tres hombres atravesar cautelosamente la sen
da que conducía al citado cerro de los M a r " 
í / m . Bermudo el renegado, que iba delante 
i que hacia de guía , se daba á conocer fácil
mente por su- resuelta esipresion i atléticas 
formas. Caminaban lentamente i con zozobra 
hasta que llegaron á un sitio enmarañado, 
cubierto de matorrales, i circundado por altos 
i copudos árboles , cuyas espaciosas hojas ofre
cían una barrera impenetrable á la luz del 
dia. Se metieron en medio.de esta espesura, 
i dando el renegado un agudo i hueco silvido 
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se movid la tierra, i se descubrid urta abertura 
que hasta entonces habia estado encubierta. 

Los dos moros, porque tales eran los compa-
Heros de Bermudo, bajaron con él á un pro
fundo é intrincado paso subterráneo : á los 
pocos minutos se hallaron en una espaciosa 
bdveda cortada sobre piedra viva, é iluminada 
con una lámpara solitaria que ofrecía una es
casa luz la mas á proposito para dar nuevas 
tintas de terror á aquellos sombríos lugares, 
i una idea mas confusa de las horribles for
mas i asquerosos semblantes de sus morado
res. Como una docena de hombres i dos 6 
tres mugeres estaban tendidos á lo largo de 
aquella caverna sin mas cubierta que sus an-
irajosos vestidos, i espresando en sus faccio
nes la mas completa desesperación i miseria, 

A la estremidad de este espantoso lugar 
i en la parte mas elevada que parecia la me
nos siícia , por hallarse cubierta con algunos 
pedazos de alfombra vieja, se veía un hombre 
de mejor aspecto, cuyo físico parecia no ha
ber sufrido tantas penalidades como el de 
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BUS compaíieros. Este personage era el gefe de 
aquellos , que por su estenor i por todas las 
ápariencias i conjeturas, podían ser conside
rados como una cuadrilla de bandoleros; pe-
to como no es de presumir que puedan pere
cer de hambre los ladrones que habitan en 
las inmediaciones de las ricas i populosas ciu
dades , no es estraño que todo observador se 
hubiera visto irresoluto i sin saber á qué 
atribuir las causas de aquella m pobreza i 
abatimiento. 

Tan p ronto como 'dichos hue'spedes en
traron en esta triste é incdmoda mansión, 
todos aquellos abatidos i lúgubres semblan
tes se reanimaron de repente ; i no sin ra
zón , porque el renegado i uno de sus com
paneros les entregaron algunas provisiones, 
en tanto que el otro permanecía con sus bra
zos cruzados contemplando con atención el 
grupo que tenia delante de sí. 

jAIagraf! jMalique! esclamd el personage 
de quien se ha hecho mención, ¿quie'n es ese 
estrangero? 



No temas, Canerí, le dijo al oido el re-
segado: es un amigo , i tal vez el partidario 
mas sincero i el mas esforzado sostenedor de 
los moros en su actual estado* 

Si se hubiera de colegir del altivo porte 
que ostenta en nuestra presencia , replico Ga^ 
nerí mostrándose ofendido, deberia uno creer 
que era persona de alta categoría, si su ig-, 
noble trage no contradijese tal inferencia. 

E l estrangero no contesto , ni hizo mas 
que dirigir una mirada de compasión i des-.; 
precio acia el gran potentado de la caverna. 
Volviéndose entonces Cañerí al renegado le¡-
dijo: ¿qué noticias traes de Granada? ¿So 
cumplirán tus promesas? ¿Se verán corona
dos mis deseos de un feliz suceso ? ¿ Qué eŝ  
lo que has averiguado sobre Teodora ? 

No he estado ocioso, contestd ásperamen
te el renegado. 

I con todo, replicdCañerí , me temo que 
van á malograrse nuestros planes.. 

No t a l , Canerí; pero no es este el tiem
po de tratar de tal asunto, porque hai otro 
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¡ Por el santo profeta! esclamo Canerí coa 

desagrado; me figuraba que un asunto, en el 
que estuviera yo interesado, era suficiente 
por sí solo para fijar la pública considera
ción. Espl/came, pues, ¿que' hai que pueda 
escitar mas mi curiosidad ? 

¡Moro! contestó el renegado con ira; tú 
te has olvidado de que yo no soi tu esclavo; 
no , i fe mia; no hablaré de estas materias 
hasta que sea tiempo oportup), 

Cañeri quedo desconcertado con este acto 
de insubordinación; centellearon sus ojos de 
colera, i miro á su tahalí en ademan de sa
car la espada para castigar la insolencia del 
renegado; i aunque ios demás moros se lle
naron de consternación al oír tan atrevidas 
palabras, ninguno oso dar un paso; tal era 
la admiración que les habia infuadido el por* 
te varonil i resuelto con que Bermudo se pre
sentaba á ellos! 

Alagraf, dijo Caneri disimulando su i n 
dignación : ¿ tan abiertamente han de ser des-
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atendidas mis prescripciones delante de mi 
pueblo? 

Canerí, contestá el renegado con decisión; 
t i l me apuras demasiado, i debieras conocer
me mejor. 

Empezó á suscitarse entre la cuadrilla un 
murmullo de descontento que iba ú estallar 
contra el renegado, cuando fue contenido de 
repente por el moro estrangero, que se ade
lantó acia ellos en actitud amenazadora. 

¡ Quietos! « c l a m d , quietos, miserables i 
abatidos esclavos! 

¿ I quie'n eres t i l , preguntó Canerí tem
blando de rabia, que te atreves á arrogarte 
el poder de dictar ordenes en mi presencia ? 

Yo soi, contestó el estrangero altivamen
te, tu superior en todo menos en los vicios. 

¡Prendedíe! dijo Canerí fuera de sí de co-
íage, prended á ese miserable. 

Deteneos, grito Malique interviniendo 
en la cuestión 5 no pongáis vuestras manos 
sobre ese hombre. Poderosísimo Canerí, aña
did en seguida dirigiéndose al gefe indignado: 
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ccMohabed Alhamdem , nuestro opulento 
hermano,de Granada, nos ha confiado ese 
moro mandándonos que lo condujéramos á 
este lugar ; tiene negocios mui importante^ 
que comunicaros 5 i si las palabras de Moha-
bed deben ser creídas, solo de ese estrangero 
podemos esperar nuestra salvación. 

¿ Quién es, pues, ese elevado personage? 
preguntó Cañerí con una sonrisa desprecia
tiva. -

E l mismo os informará, contestó el rene
gado. Canerí, t á sabes cuán firmemente estoi 
yo decidido por la causa morisca; ¿ por qué, 
pues , .me insultas cuando lo que dige fue con 
solo el objeto de dar fomento á esta empresa? 
pero no se hable mas de elíoj no soi un niño 
que vengo á reñir con mis'asociados por una 
palabra pronunciada en un rmomento de des
cuido é inteinperancia. Cogió entonces su 
mano en señal de reconciliación y i continuó: 
«si las apariencias que se presentan con grado 
de certidumbre no me engañan, Teodora será 
tuja ántes dé muchos 
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¿ Es poáible ? ¿ i cüando ? 

Esta noche ó nunca. Pronto te descubri
ré todos los pormenores de esta intriga, pe
ro examinemos ahora con qué recursos pode-* 
ftios contar para renovar la insurrección. 

Recursos! ninguno, dijo Cañeri. Nuestra 
gente está dispersa i abatida por las repetidas 
desgracias; !a mayor parte de nuestros gefes 
ha muerto 6 ha pasado á Africa, i el único 
hombre que tenía el poder de reunir los erran
tes moros, el que solo era capaz de inspirar 
confianza á sus partidarios, el Feri de fienas-
tepar ya no existexrendido por el brazo de 
Aguilar, participó': de la suerte de aquellos 
valientes que mezclaron sus cenizas con las 
de Al hacen. 

E l Feri de Benastepar no ha muerto, d i 
jo el renegado con firmeza. 

Caneri i su geúle se levantaron del suelo 
con todas las señales de haber adquirido nue
vo valor, i todos; prorrumpieron en una es-
(clamacion de agradable sorpresa. 

¿Pero donde está ese caudillo 



Vedíe áhi! cootestd Bermudo señalaado 
al estrangero. 

S i , dijo este arrojando á un lado su dis^ 
frazj s i , Caileri, reconoce al Feri en este 
humilde trage que la necesidad me ha obli
gado á adoptar: vencido por Alonso de Agui-
lar, pero rescatado milagrósamente de las gaít 
ras de la muerte para redimir las mancilladas 
glorias del nombre morisco, para travar UUCT 
vos combates con el altivo gefe español, i par 
ra darle con la asistencia del Santo Profeta 
k misma preráatura muerte con la que pre
tende en,vano habér destruido esta columna 
de Ja creencia musulmana , estoi aqui para 
«alvaros del.yugoi cristiano, 

Unísimitítáfléo; murmullo de aprobación 
se oyd.-pof todos los ángulos de la caverna^ 
el mismo) Gáaeríu, aunque celoso del poder í 
gloria dei Eéri vaclamd con ju ro gozo su ines-r 
perada aparición i entre «líos t' en sü imaginan 
eion revivieron ; las esperanzas de asegurar 
áquella fantástica dignidad, de la que habla 
sido despojado con sas últimas derrotas; ilegá 
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á esperar todavía que la causa de Mahoma 
habia de triunfar,! que él ocuparía una par
te principal del mando, al que se creía con 
«olemnes títulos por su distinguido nacimiento. 

Asi pues los moros pasaron en un momen
to del estador major de abatimiento al de ela
ción i orgullo; se representaban los prodi
giosos esfuerzos del Feri , i la mágica influen
cia que ejercia su nombre para llamar de nue
vo á las armas á sus compañeros, sin que su 
misma ciega confianza Ies dejase considerar lo 
desesperado de aquel empeño ; i los insupera-, 
bles tropiezos que habían de encontrar en él. i 

E l renegado mird esta agitación general 
con mas desagrado que satisfacción; infirió que 
podía prometerse pocas ventajas de gentes que 
pasaban tan fácilmente de los hondos abismo* 
de la desesperación al apogeo de la esperanzaj 
porque para un hombre como é l , dotado de 
fuertes pasiones, pero acosturabradoiá acechar 
progresivamente sus efectos, esta clase de ra* 
pidas transiciones demostraba una debilidaá 
incompaiibie con arrojadas empresas. 
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¿Pero cdiíió se pudo :salvar tu preciosá 

Vida? preguntó Caíleri dirijiéndose al Ferú 
Cuando sucumbí al brazo de Aguilar , con

testó éste , fue nbás por el esceso de la fati
ga que habia áufrido en los dias anteriores, 
tjue por la clase de las heridas que habia re
cibido i pues qué ninguna dé ellas fue mortal j 
i al verme tendido en el suelo i sin ningún 
amparo , i al considerar que mi vida podia 
haber sido preservada todavía para el servicio 
de mi patria , se me partió el corazón , i me 
entregué ar mas íiero dolor5 él pueblo ha
bia quedado' desierto, nada se oía sino el 
chasquido de las llamas i los lamentos de los 
que morían á mi lado; nuestros enemigos se 
hablan marchado; i reuniendo yo entonces los 
illtimos restos de mis fuerzas pude con el ma
yor trabajo :salir de aquel lugar de desolación; 
pero ya exánime i sin aliento caí ^1 pie de un 
^árbol, i alli habría espirado si en aquel mo
mento no se hubieran present&do dos ó tres 
de nuestros soldados á asistirme : estos me lle
varon al instante á un punto de seguridad , i 

TOMO I I . 17 
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ine administraron todos los re^e^iog que es
tuvieron en sus cortas facultades. Luego qup 
hube recobrado algún vigor, emprendí m|via-
ge para Granada, i me presente 4 Mojhabed Al t 
hamdem, en cuya casa se ha concertado el 
plan de una nueva sublevación, i con e?te mor 
tivo vengo á pedir tu apoyo para ella. , 

Noble i ornado compañero, replico Gaíier 
r i , « ademas del placer de verte con vjda, dis
fruto el de oir tu propuesta. BJe alegro que 
apesar de nuestras pequeñas de§a^»pnqjfts te 
hayas acordado de mi en Ja liora de una cjeír 
sis t^n iniportante: mándame con libertad i 
dispon de todas mis tropas. A l pronuíic^r estas 
palabras con su acostumbrada ufectf.ejon d? 
dignidad, dirigió una mirada á todos-sus siáb? 
ditos, los que inclinaron su cabega en pjfuer 
ha de ciega sumisión. ¿ I esta es tcxda la gen
te de que puedes disponer ? preguílí^ ej Feri. 

No por cierto ; á mi primer aviso piuedp 
íepnir un ndmero considerable de secuaces q m 
ahora están prudentemente diseminados en pe
queña, partidas para salvarse ims fácilmente 
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de la persecücioá: hai otros ocultos en Jas i n 
mediatas cuevas, i obedecerán mis drdenés en 
él acto. Kieíoi ¿ cuáles son tus'designios, mi 
Aohh amigo^i i'Híatás de sorprender algnfl 
fO&áe, 'ó-pieHBa^üacer ..otra espedicion 4 Ja 
Sierra N e m d á t 

Ni uno n i otrq), cbntestd el ̂ éri.* mis pla
nes de operaciones son ahora totalmente d i 
ferentes i piensp dar el golpe mui lejos de Gra
nada ; en otro tiempo íe daré' mayores espli-
caciones. ¿ Estás bien resuelto á segundar mis 
ésfuerzosl • ' 

Si , eonteatd;€aneri bajando - la icabeza. Ea 
iiOiiíbre del santo profeta te juro seguir tus 
instrucciones. 
; Está -biení) replicd el Feri ; ¡esta misma 
noeílje-saidi^ para Sierra Bermeja sin mas 
¿oinpíania que la de Mobabed i la de un cria* 
do: aquél dieo inoro se ha adljeri4o éntüsiásf 
ticamente á nuestra causa ,* i varios de sus 
amigos, aunque algo remisos para asistirnos con 
sus personas^lo hacen á lo menos liheralmen-
te *conel oró. Tu s Cañerí, debes marchar coa 
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la mayor presteza al pueblo de Alhaurin, que 
sorprenderás con gran facilidad á causa del 
descuido con que viven los cristianos: ést& 
podrá servir de punto de reunión para todos 
los que quieran alistarse bajo nuestras ban-s 
deras. En cuanto á los montañeses de Sierra 
Bermeja estol seguro de que se hallah dis
puestos á reunirse con nosotros v asi, pues, 
mientras que el altivo español pierde el tiem
po en la vana ostentación de sus jtriunfos , i 
ee regocija con la supuesta muerte del Feri, 
disolverá éste repentinamente el encanto, i 
retará de nuevo á sus enemigos para que su
fran los efectos de su rabia i venganza. Pero 
acuérdate, Gañeri, que Alagraf i Malique ̂ oa 
las únicas personas por medio de las cuales 
debemos comunicarnos; ve ahora á tu pues
to , i espera alli mis ulteriores avisos. Que el 
profeta te prospere, i que cuando volvamos á 
vernos haya coronado la victoria nuestros es
fuerzos! 

Dijoj i ambos gefes se despidieron cariño
samente, el Feri volvid sin dilación á Grana-
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da, i Caileri sin poder contener m alegria se 
levantd i empezó á pasearse al rededor de la 
caverna como si estuviera ya dictando leyes 
desde su palacio de Alhacen. 

¡Ola, bravos compañeros ! grito con voz de 
trueno; preparaos para la marcha á la prime
ra llamada. 

Tal mandato era totalmente i m l t i l , por
que sus valientes soldados no tenian que ha
cer mas preparativos que levantarse i echar 
á andar, puesto que no tenian equipage al 
guno que entorpeciese sus operaciones, ni mas 
vestidos que los andrajos que llevaban puestos. 

¡Pero Alagraf! esclamó Cañeri enmedio 
de su jubilo; sinos vamos ahora, ¿cdmose 
ha de cumplir tu promesa relativa á la her
mosa cristiana ? 

No temas Cañeri j he prometido que Teo
dora seria tuya esta noche ó nunca. 

¡ Como nunca! Todavía nos queda algún 
tiempo, i por tan rica presa esperarla mas si 
fuera necesario. 

Solo media hora falta para la media no-
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che, observé elrenegadó; el tiempo se acei** 
ca; mi corazón me dice qué Teodora se ha
llará pronto en tu poder , i así podré yo com* 
pletar mi venganza. 
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CAPITULO X I V . 

Exhortaciones de Roque para que G-omez A -
rias no dé ejecución á sus horribles proyec
tos. Va dicho Roque en busca , de Teodora^ 
i ta lleva á su amo. Principian su viage, 
que Teodora creia fuese para Guadix. Ée 
encuentran en el cerro de los Márt i res con 
Cañeri, cok el renegado, i con Matiqué. 
Estremecimiento de Teodora al ver el acuer
do que existe entre estos i Gómez Ar i a s , 
Consuma éste último su atroz atentado de 
entregarla á dichos infieles, i de mandar 
que se lleven asimismo á Roque que se ha-
hia atrevido á reprender su vileza i bar" 
tar i» . 

E n nombíe dél cielo don Lope, dijo Rocfüé, 
permitidme qu e os ruegue penséis todavía con 

detención antes qiié oá íesolvais á llevar á ca-
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bo vuestra empresa: mi corazón me anuncia 
estranas consecuencias. 

Tu corazón, replicó Gómez Arias, es un 
agorero raui impertinente. ¡ Hombre simple! 
¿qué otro partido me queda que abrazar? 
¿quieres que deje la presa mas gloriosa en el 
momento preciso en que voi á conseguirla, 
solo por un insulso temor de las consecuen
cias ? Hallándome ya tan adelantado ¿ he de 
renunciar á mi honrosa alianza con Leonor? 
por vida mia que no puedo, ni quiero; lo i m 
piden la prudencia, la formalidad i el honor. 

Pero permitidme que rae entrometa en 
vuestros negocios; me parece que ese mismo 
honor, del que aparentáis ser observante tan 
celoso, no puede obligaros á poner una des
graciada joven en manos de los infieles ; i 
aunque vuestra actual situación está verdade
ramente llena de dificultades, todavía se po
dría hallar algún otro medio de salir de Teo
dora , que no fuera tan liorroroso como el que 
habéis proyectado. 

No , Roque, yo no veoiotíp. No tenemos 
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ya tiempo para pensar; debemos obrar sin 
perder tan preciosos momentos. Ve , corre, 
entrega esta carta á Teodora, i condúcela al si
tio que te MI designado. La noche se va ade
lantando ; vuela, i sé fiel en el cumplimiento 
de mis órdenes. Este paso es indispensable, í 
t d mismo debes reconciliarte con la necesidad, 
aunque por de pronto escite en tu pecho un 
ridículo sentimiento de compasión o temor. 

Roque no se atrevid á entrar en ulterio* 
xes contestaciones j i prorrumpiendo en un la
mentable suspiro i levantando sus ojos al cie
lo se encaminó al desempeño de su comisión, 
en tanto que su amo corría precipitadamente 
al sitio solitario que habia de ser el de su reu
nión. Obrando Roque con aquel incierto i 
atolondrado mo-lo tan propio de su carácter 
sin inclinarse al bien por cálculo ni al mal por 
afición, se dirigid al jardin de don Alonso de 
liberando consigo mismo el sistema que ha
bia de adoptar. La compasión i el remordi
miento le horrorizaban al figurase el espantoso 
cuadro que iba á presentar la infeliz Teodora. 
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Era tan bárbaía é inicua la venta que iba 

á hacerse de esta candorosa i amable víetiina4 
que dicho escudero sin embargo de su tosco ¿ 
inculto carácter ^ se estremecía de tener una 
parte aunque mui subalterna en ella : una 6 
tíos veces estuvo ya para informarle de la fra
guada conspiración; pero estos momentáneos 
impulsos de nobleza i generosidad eran conte
nidos por la falta de acción i de fortaleza para 
resistir á la voz imperiosa de su amo» E l res
peto que tenia á> Gómez Arias, i el temor de 
las resultas que su descubrimiento pudiera 
producir en el ánimo de la víctima contribu
yeron poderosamente á que enmudeciese la 
voz de la conciencia. Esperaba asi mismo que 
desvanecido una vez el matrimonio, ¡se toraa-
rian medidas para la seguridad i consuelo de 
Teodora 5 i finalmente que Gómez Arias se des
armaría a la visia de ia desgraciada joven, i 
que trazaría algún otro plan menos criminal 
é inhumano. 

En esta lucha de ideas llegd. al palacio,1 
•entrando en eí járdin por una puerta secreta 
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ee acercd á la ventana del aposentó dé Téoi 
dora. La ansiosa muchacha, que había estado 
todo el día en acecho, bajd al momento i sé 
puso al lado de Roque. 

¿En donde está? pregunto con viveáa. 
La prudencia, contestd Roque, le ha obli

gado contra toda su voluntad á mantenerse á 
alguna distancia; pero aqui tenéis una carta 
que os esplicará los motivoií, i os indicará ló 
que debéis hacer. 

Teodora recorrió el eohtenido de dicha 
carta con una azorada agitación i ansiedad , i 
concluyó su lectura imprimiendo los mas ar
dientes besos de amor i entusiasmo sobre aquel 
v i l instrumento de traición. 

Démonos priesa, dijo ella entonces, i sin 
esperar qüe Roque abriera el caminose pre
cipitó por el medio del jardin en las alas del 
amor. El criado no pudo conservar su séreni-
dad al ver la priesa con que la infeliz Teodo5-
ra corría en pos de su destrucción: veía el gfaíi 
contraste que existía en la candorosa confian
za de esta jdven i el desriatúralizado i fingí-
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do carácter de Gómez Arias. Roque la con
dujo por fin al sitio destinado no podiendo 
contener sus la'grimas al oir el sencillo lengua-
ge en que desahogaba su pecho durante el ca
mino hablando de su halagüeña esperanza de 
unirse mui pronto con su amante i de obte
ner el perdón de su venerado padre. Llegaron 
por fin al punto destinado: era una noche her
mosa sin que se respirase un pelo de viento; 
los ansiosos ojos de Teodora se dirigieron al 
momento ácia el amado objeto de su tierno 
cuidado, divisd algo mas adelante un hombre 
embozado en una capa i á su lado tres cabai-
Uos; miro acia aquel punto intensamente; la
tid con la turbación el pecho de Teodora, se 
precipitó en busca de don Lope, i en un mo
mento se arrojd á sus brazos con todo el en
tusiasmo de su ciega pasión. 

Gómez Arias recibid esta cariñosa demos
tración con una frial dad inesplicable: distraí
do con sus bulliciosas pasiones, quedd como 
inhábil para desempeñar el papel que se re
quería en tan critico momento j de modo que 
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la amable Teodora á pesar de su obcecación no 
pudo menos de reparar en su indiferencia i 
reserva, '^H " ^ f ^ : ^ 03 n/r : ' l : -

¿Qué te duele? le dijo suavemente ¿no 
eres feliz ? 

¡Feliz! S í , Teodora, lo soi \ pero no estra-* 
fies mi inquietud, porque en mi embarazosa 
situación no puedo obrar de otro modo; el 
paso que voi á dar....?? 

jOh ! bien conozco , esclarad Teodora con 
viveza, el mérito de este sacrificio; sé los 
pomposos proyectos de gloria que abandonas 
renunciando la mano da Leonor. S í , bien co
nozco todas las penosas circunstancias que 
pueden sobrevenir de tu resolución; pero* 
Lope m i ó , el inalterable amor, la ardiente 
adhesión de tu pobre Teodora ¿ no será una re
compensa por las ventajas que tu honor té 
obliga á perder ? 

Mird ella entonces tiernamente al semblan-* 
te de Gómez Arias; se asomaron las lágrimas 
á sus ojos; masen los de su amante no se des
cubrid la menor serial de coryespondencia, Des* 



pue? de haberla ayudado á montar á caballo," 
i, ordenado á Rí>qne que los siguiese , conti
nuaron su mareha por algún tiempo en e l 
^ y o r silencio- Teodora, sin embargo, por un 
efecto de su dulce carácter estaba inclinada á 
engañarse i a atribuir la estrañá conducta de 
su amante al dificultoso estado en que se ha-
Haba; n i podia darse por sentida al considerar 
que solo por su amor ê habia ¡Gómez Arias 
^tí%idp sobre sí aquellaí angustias. Habia a$e-
gurad^ para sí el objeto mas importante de su 
VÍ4^Í ? no era tan egoista é imprudente que; 
le reprendiese su conducta anterior, cüanda 
esper%b̂  que habla de cambiarla enteramen
te j pero los argumentos de la razón no están 
siempre en armonía con los estímulos del al-? 
ma: ésta quería tranquilizarse v: mas lio asi 
lyt eorazon a pesar de los esfuerzos que 
hacía para ocultar su inquietud ; lo^ iproíüri-
d^ssuspiros que lanzabía llamaron la atención 
de su amante, quien trató con algunas de
mostraciones pasageras de - afecto de tranqui-
lizay líi víctima que iba conduciendo al sa-
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crificioj mas aunque el artificio del hombre sa
be iiaitar á iveqeslas varias pasiones que agitan 
al corazón humano, dificíímente puede fin
gir inachó tiempo los sentimientos de ternu
ra. Debe ser íig^ po» necesidad el lenguage 
que se dirige á un objeto que lo ha sido an-» 
tes de i?na ardiente pasión, cuando ya ésta 
se halla estingui^a. Ningún' jtodbr del a r téynl 
toda la fuerza de la imaginación puede álif^ 
mar á un sestéril corazón que ya no ama.' 

A l aceBcarse al cerro de los Mártires ém-
pezóTeodora ácsojElozarii© repente, i Gómez 
Arias llegó á conocer la honrorosa escena que 
iba á sufrir antes de podeíse desasir de lá 
afligida joven, 

.¿ Por qué llocaf Teodora ? preguntó COÁ 
ternura. \ m i ' I 

¡Ahi de raí! no lo áé; pero mi eórá-
üon está ahogado ; siento que me amenza al
guna grave desgracia, ¿ A <Jondé Vaüios ?• ésíé 
no es por cierto el camino f>ara la casa dfe 
mi padre, j Oh Lope! ¡ Lope; ¿ á donde mé 
ilevas? preguntó con una voz de terror, • 



Por parapetado que estuviera el corazón 
de Gómez Arias contra la compasión, no de-
jó de conmoverse con esta pregunta. Roque 
ee hallaba escesivamente afectado, i no pudo 
menos de prorrumpir en el sigüiente lamento^ 
¡cielo, protegedla! 

Teodora oyó la esclamacion ; porque un» 
persona afligida no deja de percibir todo fu
nesto presentimiento. I 

Gracias, buen Roque, dijo ella tristemen-» 
te ¿ por qué imploras la protección del cielo ? 
Lope mió ¿estamos en peligro? 

Gómez Arias no contesto ; porque empe
zaba ya á sentir el vivo aguijón del remorí 
dimiento por la pérfida traición que iba á 
ejecutar contra una muger, cuya existencia 
parecía depender esclusivamente de su amor. 
Ta habian cruzado él referido cerro de los 
Mártires, é iban subiendo una pequeña lo-? 
ma , cuando salieron de repente de uno desús 
xecodos tres d cuatro hombres á ostruir su mar
cha. Resplandecía la luna con toda su vive
za, de modo que se distinguían claramente 
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los objetos, ««i que no pudo gnaedar duda M " 
gana á Inodora de q¡ae aquella gente iba di 
rigida contra ellos. 

¡Son moros! esclamd. ¡Oh cielosl ¿quié 
pueden querer á estas horas en ¡este solkamo 
lugar ? deíben ser seguraiftence algunos de esos 
miserables que han quedado arruinados en la 
iiltima rebelión , i que tratarán ahora de 
rengar sobre nosotros todas los males que 
han sufrido. M i querido Lope 7 si hemos de 
morir, será á lo menos un consuelo para mí 
el perder la vida en t u compañía. 

Teodora miró ansiosamente á su airian-
tej pero como no pudiese dteseubrir en su 
aspecto lá menor tuiteeroa empezd á alar
marse fuertemente , 'cossidírando que si bien 
lá bravura do don Lope podía hacer que 
despreciase el peligro de su persona, nodetóa 
ver con tal indiferencia el qüe amenazaba á 
esta desgraciada muger. Continuo Teodorat-ep! 
aquellá teiribl-e agonía, hasta que llegai5QP< 
cerca dé los individuoi qiae^liabián esctíüdb 
sas temmes i v&nS d& eflosf m dtfítaeoc del ;gr»-

TQMOII. 18 
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po, i se adelanto ácia Gómez Arias, quieo 
paro su caballo para aguardarle; i ¡ cuál fue el 
horror de Teodora, cuando reconoció en aque
lla persona la espantosa figura del. renegado! 
Did entonces un agudo chillido, i si Gómez 
Arias no la hubiera sostenido, habria caído al 
suelo. 

Veo, don Lope,, dijo el renegado , que ha
béis cumplido vuestra palabra, no podía es
perar menos del noble Gómez Arias. 

¿ I quiénes son tus compañeros ? preguntó 
don Lope. •; bt' &l 

Allá está, replicó Bermudo señalando á 
Cañeri, el ilustre moro, de quien os he ha
blado 5 asi pues, sera mejor que cuanto antes 
hagamos nuestros convenios. 

E l miííuo acuerdo i buena inteligencia 
que parecía existir entre Gómez Arias i el re
negado, i el modo desabrido con que fueron 
pronunciadas- las últimas palabras , no deja-, 
ron duda á Teodora > de que se maquinaba 
alguna traición-: sus temores se vieron bien 
pronto confirmados ^ cuando volviéndose á 
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élía Gómez Arias, la dijo en tono de comf-
pasion. » K • l ' 
- i:Nirirát¿r<í-, Tébdórj , de justificar la eon-

ducta qdé me veo precisado á observar ; pero 
Jas circunstancias en que estol envuelto no 
adáiitcfr Étefriativa: deoemos separarnos para 
siempre} ni puedo prolongar mucho tiempo 
uña escena que debe ser tan penosa para tu 
córé'ébnfiüü consuela sin embargo la idea de 
que te df3jo*en poder de quien ha prometido 
tratarte con el debido respeto. 

a l decir esto, se apeó die su caballo, i tuvo 
él descaro de ayudar asimismo á apear á la 
mOribunda Teodora: ésta no pudo hablar ; el 
pasnSo habia enagenadO todas Jas facultades 
de su áíma, i embotado el principio do la 
voluntad i de da accionv Estuvo contemplando 
aquél cuadro como uno que cree estar soñan
do, i se esfuerza por despertarse de alguna 
penosa ilusión; pero cuando se adelantó Ca
ite r i . cuando vid su aborrecida figura, i en 
-«Ik las horribles marcas de una insultadora 

1 
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alegría , vcávid en »í, i repentírntraente qscla-r 
mó con una especie de frenesí,» 

E l es, si, él es. jQh horror! 4 corrió á 
ocultarse detras de su amante. ¡Oh Lope! 
libe'ptairoe de ese hombre. 

NoTseñorita, le dijo el moro, clebeis ve
nir conmigo. 

¡Oh cielos! jOh l íope, mi querido, mi 
ainado Lope! tu no puedes , ni quieres, aban-, 
donarme 5 desengaña á ese barbeo {, ,á ese 
aborrecido moro. 

Aunque Teodora apelo á Gómez Arias 
én el esceso de su angustia, éste la volvid la. 
espalda; el momento era eLmas.cru^I.„ i Ue-» 
gd̂  aquel á sentir finalmente el furioso aguí-
Ion de la conciencia^ La infeliz muchacha sê  
arrojá entonces á sus. brazos ; mas éste hizo, 
an desesperado esfuerzo para separarse do 
ella. 

Moro, tdmala, grito con la mas viva agi
tación j pero cuidado con tratarla con toda la 
consideraGion que merecen su hermosura i 
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sus desgracias Í cuuiple fielmente tu promesa, 
d teme los terribles efectos de m i yenganzaf 
Arrojo al mismo tiempo al suelo <MJI gran bgl? 
sillo de oro, que Malique no perdió tiempo 
eo recoger ̂  mientras que Ganerí dirigiendoso 
á Gómez Arias, le dijo. 

Cristiano, no temo tu venganza, i apre
cio en poco tus d o n e s e s t á empeñada la pa? 
labra de un moro ; amo á, esa, hermosa mu-? 
ger, i estas consideraciones son, las mejores 
garantías de; m i conducta. 

Se adelantó entonces á coger la 'mano d§ 
Teodora, la que huyó de él con ifna mirada 
de,terror, qúe habria enterneeido, á las mis-; 
maspiedrfis. 
g3 ¡Oh no, no, nunca.r Gómez Arias, t4 
puedes ser cruel, pero no iniía«ae. No me ponr 
gas en manos del encarnizado enemiga de 
nuestra pályia, del feroz^ del falso Gañerí. 

] Cómo! esclamo Gómez Arias sorprendi
do ¿és este Gañerí el gefe rebelde? 

E l mismo^ contestó el -renegado ¿pmede 
ser éste un obstáculo á nuestro convenio^ , 



Gómez Arias permaneció algunos mihüfór 
Cn silencio,- sintió una inquietud interior qué 
iio pudo esplibar; el nombre de Caíierí había 
despertado Una nuéva i penosa sensación re
cordándole los edictos de la Reina, que ét 
estaba violando en aquel acto manteniendóí 
relaciones con aquel caudillo; mas pron
to se tranquilizó figurándose qüe el distin
guido rangb al que iba á ser prontamente 
elevado le preservaría de todo peligro áuh 
cuando contra todas las probabilidades ilegá-
se á tráslucine éste suceso. 

' En el entretanto el póbré Roque , qué 
observo la vacilación de su amo, se atrevfo á' 
arrimarse á él i á decirle con una voz in'ez*1 
ciada de espanto, mi querido amo, siíib es 
ya demasiado tarde retirémt/áos• de este horro
roso sitio; no cóncluyais este infei-nal tratada 
porque va á ser vuestra ruina ,^ ó no ha de 
haber un Dios omnipofehtW i justo entre los 
hombres. 

Pero era ya demasiado tárde ; el corazón, 
que no sé habla rendido á la voz de su pro^ 
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pía conciencia, no era de esperar que pu
diera conmoverse con las sencillas arengas de; 
un criado. Gpmez Arias no podia ya retroce
der de su carrera; era_este un hecho atroz, 
pero confiaba ciegamente que quedarla se 
puitado para siempre en el silencio: hacien
do entonces una señal al renegado en prueba 
de, su ajuste, tomó el camino de Granada. 

Teodora se puso frenética; haciendo un 
desesperado esfuerzo voló áqia su amante; un 
horrible estremecimiento ¡penetro hasta las 
fibras mas intimas de su corazón; no pudo 
hablar, pero se colgá al cuello de Gomea 
Arias con el fiero vigor que procede c|o la 
desesperación: estaba su cara escondida,en su 
seno, su pulso no tenia movimiento, i parecía 
privada totalmente del aliento vital. Gó
mez Arias procuro desembarazarse suave
mente de su firme abrazo; volvió ella en sí 
para convencerse, mas de Ja traición de su. 
amante, i en el acceso de su agonía esclam6.j? 

Bárbaro ¿es esta la suerta que d^bia es
perar de tí ? 



Roque sollozaba coiuo ün níno, i el mis
mo Gómez Arias llegd á enternecerse; mas 
temeroso el renegado de las resultas de aque
lla escena se adelantó á reclamar su víctima.' 

¡Oh mi noble amo ! esdamó Roque ¿es
ta horrorosa pintura de la desesperación no 
conmuieve los tiernos sentimientos de vuestra 
aliña? la amasteis un dia, i aunque no fuera 
mas que por el recuerdo de lo que ella fue, 
debie'rais tratarla con mas humanidad. 

Oyd Gómez Arias esta reconvención que 
acabd de emponzoiiar su ánimo i de confir
marle en su propósito: indignado por la l i 
bertad de su escudero le arrojó una furiosa 
mirada de desagrado , pero Roque que habia 
adquirido j a tal fuerza de ánimo de que 
nunca se habia creído capaz, afiadió en tono 
resuelto: re ¡ avergüéncese ei hombre que se 
llama noble i que no sabe conducirse con ge
nerosidad áciá Una desvalida muger !» Don Be* 
pe, este es nn hecho atroz, í tened entendió-
do que ha de llegar el tiempo de la mas com
pleta retribución. 
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La frente de Gómez Arias se puso arru

gada i íiegra de furor, i haciendo enmude
cer entonces todo sentimiento de piedad, es-
clanrá en un tono furibundo de voz: ¡ villa
no! ¿un hombre tan mal nacido como tií se 
atreve á hacerme semejantes amenazas ? Moro» 
anadió volviéndose al renegado, apodérate de 
ese mozo, i haz que no vuelva á Granada; 
yo te recompensaré pródigamente. 

Hizo el renegado una señal de aprobación, 
i encargd á sus companeros se asegurasen de 
Ja persona de Roque. 

¿Y qué derecho, dijo éste lleno de indig
nación , tenéis para venderme de este modof 
yo soi un hombre libre i un Verdadero cris
tiano. f, 

Roque, anadio Gómez Arias;algo mas so
segado; varias veces te he avisado de que tu 
indiscreción te conduciría finalmente a uu 
término fatal; tus ofensas merecen todavía un 
castigo mas egemplar, pero te eximo de él en 
consideración á tus antiguos servicbs. Llevad
le, moros , á los remotos Países, á donde os d i -
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rígis, porque aquí puede serme peligroso. 

S i , replicó Bermudo de un modo siguió 
ficante, tendremos cuidado de é l , porque, co
mo decis, don Lope , puede seros peligroso. 

Estas palabras aunqué sencillas por sí 
mismas, fueron sin embargo pronunciadas 
con ua sentido tan misterioso que sonaron 
aciagamente en los oidos de' Gómez Arias: 
sintió este como si uua densa nube estuviera 
cubriendo i helando los ambiciosos proyectos 
que habían seducido su corazón i pervertido 
su ánimo» Hizo otro poderoso esfuerzo i se 
desasid de la desesperada Teodora, la que 
cayó en el suelo gritando furiosamente, i pro
firiendo maldiciones contra su corruptor. En 
el furioso inpulso de su frenesí echd mano 
al alfange que relucía en eí tahalí de Cañerí 
con intención de poner fin á su miserable 
existencia; pero fué su brazo contenibo por 
el renegado. 

Tomd entonces Gómez Arias su caballo, 
i Caílerí cogití la mano de Teodra; pero esta 
h rechazd con furia, i se echó á los pies de 
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8u amante que iba á retirarse, i le dijo coa 
agonizante voz: ÍÍdetente Lope, detente; con
suma tu atentado; mátame por piedad. U n 
crimen mas no hará que seas menos grato á 
la persona que amas. Vuelve, vuelve; oh Lo
pe, en nombré del cielo! no por mí, sino por 
amor de Leonor: \ no medejes de este modo! 
¡ oh Lope, no me abandones. 

En el acto de montar á caballo Gómez 
Arias oyd los compasivos ruegos que trasmi-
tia el viento á lo lejos, i por evitar la sensa
ción dolorosa que pudieran producir tales a-
centos, apretó las espuelas i desaparecM. 
Aquellos lúgubres gritos se perdieron mui 
pronto en la distancia, i la infeliz Teodora, 
desconcertada i rendida, cayó en el suelo sin 

Jdo. Los moros pudieron llevarla así con 
ayor facilidad, mientras que el pobre Ro

que , que seguía de cerca, parecía reconcilia' 
do con su suerte por un efecto de compasión 
acia aquella victima desgraciada. 

FIN DEL TOMO I t 
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